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A LOS PERIODISTAS 



La prensa libre es la personificación más genuina de aque- 
lla palanca que demandaba Arquímedes para remover el 
mundo, y el punto de apoyo el pueblo consciente. Donde 
quiera que exista prensa libre y pueblo consciente hay pa- 
tria y porvenir. 

Entre nosotros, desdoroso es decirlo, el sacerdocio augus- 
to del periodismo — salvo rarísimas y honrosas excepciones 
— se ha concretado á incensar servilmente á ídolos de 
barro y á sustentar artificiosamente la vida efímera de cír- 
culos personales, utilitarios y mamolátricos, con gravísimo 
detrimento de los altísimos y pei;durables intereses de la 
República. j 

La concepción del pueblo en lo que ítfeaüe al correcto 
ejercicio de sus derechos cívicos y al-cumpíímiento austero 
de sus deberes políticos, es algo equivalente a un mito 
impalpable: luego, es obligación imperiosa, ineludible del 
periodista honesto, altivo y patriota llevar la antorcha lu- 
mínica de la verdad única ó indivisible, al antro obscuro 
dónde impera y domina la tiniebla — fruto podrido y nause- 
hundo del fanatismo y la ignorancia. 

Que la República — objeto exclusivo de nuestro férvido 
culto y legado magno de nuestros perínclitos antepasados 
— atraviesa por un período álgido de desorganización eco- 
nómica y administrativa, y que los círculos personales se 
reproducen y desarrollan con intumescente exuberancia, 
no es un misterio enigmático para nadie, toda vez que los 
órganos de publicidad cuotidiana lo vienen exhibiendo, 
ante el lector atónito, con latísima profusión. De manera 
que la cuestión capital se reduce lisa y llanamente á tener 
el corage de ir serenos, impábidos y sin desfallecimientos 
pueriles hasta las fuentes generatrices y presentarlas, al 
desnudo, ante la opinión pública, al solo objeto que gober- 
nantes y gobernados unidos, por el instinto de conserva- 
ción, las encauzen y extingan en el foco mismo que las 
produce. Subíala causa, tollitur efectus. 
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Nulos en el arte de expresar, gramaticalmente hablando, 
el pensamiento escrito; pero, viejos bregadores y con un cau- 
dal inmenso de experiencia, adquirido con los años y la 
observación constante en hombres y cosas venimos, en las 
postrimerías de la vida, á depositar, sin zozobras ni vacila- 
ciones, en los altares augustos de la Patria dolorida y exan- 
güe este humilde homenaje cívico y filial. (Corresponde á 
los hombres de genio esclarecido que ejercen el magnánimo 
y altruista apostolado del periodismo, discutirlo sin preocu- 
paciones sectarias, propagarlo y extenderlo por todos los 
ámbitos de la República, desde Arica hasta el Estrecho y 
desde la nivea Cordillera de los Andes hasta las dilatadas 
riberas del Grande Océano Pacífico. 
' Segregados de la comunión de las gentes por los años y 
los achaques consuetudinarios, no escribimos estas pá^ginas 

f)ara los mtelectuales que no las precisan, ni para los frívo- 
os que no las comprenden: las pergeñamos para el pueblo 
— víctima propiciatoria dé todos los errores perpetrados al 
amparo de la impunidad — por aquellos hombres audaces 
que, sitf tkulorfUegítíraQfi ni merecidos, se han proclamado 
por sí y ante sí sus directores naturales y necesarios. 

Viejos soldados, sin estipendios, en los tercios mas avan- 
zados del lil eralismo consciente y genuino, no se nos ocul- 
ta que nuestros acentos desnudos de poesía y oropel, pero 
cuajados de imparcial y justiciera verdad, van á caer en el 
vacío más absoluto al igual que en desiertos inhospitala- 
rios. Empero, como no perseguimos ningún fin individual 
ni mámólatricOy si llevamos el convencimiento de los ideales 
que sustentamos á uno solo de nuestros compatriotas, da- 
remos por bien empleado el rebusco de antiguos mamo - 
tretos, y descenderemos á la mansión de las sombras con la 
satisfacción y el convencimiento anticipados de haber cum- 
plido, en parte infinitesimal, con los deberes ineludibles y 
sacratísimos que la Patria impone á todos sus hijos sin dis- 
tingos ni predilecciones. 
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SuMAHio. — Libertad y Justicia. — Chile guerrero. — 1810-1881. 
— Chile económico. — Monedas circulantes desde Carlos 
n hasta Fernando VII. — Monedas de Chile independien- 
te. — Ley de 9 de Enero de 1851. — Papel moneda. — Le- 
yes de emisión fiduciara. — La ley de conversión y la caja 
de Pandora. — Don Jorje Montt y la Constitución de 1833. 
Don Federico Errázuriz E. y la emisión de cincuenta mi- 
llones. — Don Germán Eiesco y el aplazamiento de la ley 
de Conversión. — Equivalencias monetarias. — Opulencia de 
substancias minerales en el subsuelo de la República. — 
Unidad monetaria en el Imperio romano y su depresión, 
— Chile político. — Pipiólos y pelucones. — Filopolitas. — 
Don Manuel Montt. — La hbertad electoral y de imprenta 
ante los gobiernos conservadores. — Francisco Bilbao. — 
Los constituyentes de 1858. — Pedro León GaUo. — Abne- 
gación de don Antonio Yaras. — Don José Joaquín Pérez. 
— Coalición conservadora-Hberal. — Don Federico Errázu- 
riz Zañartu. — ^Don Aníbal Pinto y los primeros gérmenes 
de la decadencia. — Vicuña Mackenna y la guerra del Pací- 
fico — Don Domingo Santa María. — Corrupción política y 
administrativa. — Gérmenes y attge^del nepotismo y mamo- 
latrismo. — Fraccionamiento del HberaHsmo. — Síntomas re- 
volucionarios. — Bipartido demócrata^:^- Aristocracia y plu- 
tocracia. — ^Dividir para medrar.^^^Símilitud de la decadencia 
del Imperio romano y Chile. — Balmaceda y la Constitu- 
ción. — La dictadura. — El parlamentarismo. — Los comités. 
— Inmigración artificial. — Industria Nacional. — Instruc- 
ción obligatoria. — Gobierno unipersonal. — Gratitud. — ^No- 
bleza. — Feminismo. — Razas latina y anglo-sajona. — ^Roo- 
sevelt y Guillermo 11. — La paz y la guerra. — Chile y los 
tratados internacionales con la RepúbKca Arj entina, Bo- 
livia y el Perú. — El uti possidetis de 1810. — El divortia 
aquarum, — Los pactos de Mayo. — Equivalencia de barcos. 
— La hegemonía en la América del Sur. — La república 
universal y la religión de la humanidad. — Modus operandi 
arjentino y chileno. — Contrastes desdorosos. — Los proble- 
mas del Norte. — Bolivia. — El Perú. — Los gansos y la di- 
plomacia. — La hacienda pública. — Economías y ministe- 
rios de administración. — La opinión púbKca y el periodis- 
mo. — Decadencia. — Las elecciones de antaño y las de 
ogaño. — Venalidad. — El inquilinaje. — Salus populi. — Fal- 
so apostolado. — Los hijos del pueblo. — Cobardía y entere- 
za. — Suicidio fingido de la Coalición. — Resurrección tran- 
sitoria de la Alianza Liberal. — Muerte Verdadera de la con- 
versión. — Fuentes generatrices de nuestra decadencia. — 
La nueva emisión fiduciaria y el cambio internacional,--' 
¡Recapitulación, 
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''Yo vi del polvo levantarse audaces 
A dominar y perecer tiranos: 
Atrepellarse efímeras las leyes 
Y llamarse virtudes los delitXMS*'' 

MORATIN. 



/'Veo que ya no es tenido por sabio sino 
aquel que sabe arte lucrativa de pecunia.... 
Veo los ladrones muy honrados.. .. todo Heno 
de fé rompida y traiciones, todo lleno de 
amor de dinero.// ' 

Mejía. 



/'No hay cosa mas inicua que el que codi- 
cia el dinero; porque el tal á su alma misma 
pone en venta, y aun viviendo se arranca sus 
propias entrañas.'' 

EOLESIASTÉS. 



//Y he aquí que vendrá sobre tí la indi- 
gencia como un salteador de caminos y la 
pobreza como un hombre armado. Al con- 
trario, si fueres, diligente, tus cosechas 
serán como un manantial perenne, y hui- 
rá lejos de tí la miseña." 



Pbovebbios. 
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"EulSIlnca consentí que á minha Lira 
Fose Lira de Cortes: 

A'verdade, a so única verdade 

Soube inspirarme ó canto. « 

Manoel. 



La libertad es, sin hipérboles ni contradicciones, el don 
más excelso que otorgara Dios al jénero humano para su na- 
tural y progresivo desenvolvimiento á través de los tiem- 
pos; la libertad — concepción mágica — cuyos divinales acen- 
tos saturados de altruismo fascinan y enagenan los ánimos 
levantados y generosos; la libertad consciente^ excenta de 
preocupaciones y barreras, que no reconoce en sus dilatados 
horizontes otra superioridad legal que aquella que emana 
espontáneamente de magistrados responsables, ni mas pre- 
ponderancia moral que aquella que trae aparejada consigo 
la virtud y el deber; la libertad múltiple que ha contempla- 
do serena y majestática la evolución ascendente del progre- 
so humano, desde los tiempos prehistóricos hasta nuestros 
dias; que ha visto desfilar, en derredor suyo, los imperios 
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hereditarios como esas nubes fugitivas que, empujadas por 
brisas otoñales, obscurecen moihentáneamente la nitidez pu- 
rísima de los cielos tachonados de astros fúlgidos, penetran- 
do al igual de diáfana luz al través de los hierros del pri- 
sionero político, que repercute invívita en el corazón y las 
potencias del paria y del ilota; y que durante su marcha 
triunfal, sin solución do continuidad, ha presenciado, con 
soberano desden, elmodus operandi de Pisistratos de arra- 
bal, Catilinas de encrucijadas y Machiavelos de opereta; la 
anemia moral de cetros y tiaras, la muerte civil de las in- 
quisiciones, de los ostracismos, de las censuras y de las ser- 
vidumbres; la libertad, en fin, que descendiera de los altos 
cielos cuál deidad augusta (1), al solo objeto de confundirse, 
en abrazo fraternal con los pueblos oprinúdos y conducirlos 
victoriosos hacia los dominios inconmensurables de la igual- 
dad, "celebrando junto con ellos, con hosannas jubilosas y 
palmas en las manos, los funerales del despotismo.»» (2) 

Libérrima como el águila caudal que se enseñorea audaz 
y majestática de los espacios cerúleos de lo infinito, surgió 
a la vida real la progénje de Adam. Hombres astutos y 
malvados amordaanu'on el, libre ¡ensamienfo, sembraron la 
anarquía y la dÍ6cordia,"corrompieron las prístinas costum- 
bres y dividieron á las gentes para dominar y reinar á su 
arbitrio; es decir, sin freno moral de ningún linaje, á cuyo 
impío sojuzgamiento ninguna nación ha podido substraerse; 
de manera que, para romper, con brazo varonil, el yugo im- 
puesto, en hora nefanda, por los tiranos y reivindicar la li- 
bertad y autonomía que hoy impera en el Universo desde 
Oriente á Occidene y desde el Septentrión al Mediodía, ha 
sido necesario el sacrificio cruento de millares de millones 
de víctimas inmoladas, de cuyos huesos y sangre generosa, 
está calcinada la superficie de la tierra. 

La Justicia — hermana gemela de la libertad— es la se- 
gunda virtud cardinal bajo cuya égida prepotente discierne 
el hombre consciente lo que es suyo y lo que al prójimo per- 
tenece; es decir, la definición concluyente de lo justo y de lo 
injusto. Interrogado el Maestro de los maestros por los es- 
cribas y fariseos si era lícito pagar tributo al César, les con- 



(1) VoLTAiBE. Oeuvres completes. 

(2) CoBUí&m^, Libro de lo» Oradores* 
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testó: íímostradme la moneda del tributo y ellos le pre- 
sentaron un denario. ¿Cuya és ésta moneda y lo que está 
escrito encima? les dijo; y le respondieron: ós del César. 
Entóncí^s, les replicó, dad al César lo que es del César y a 
Dios lo que és de Dios»» (1). 

Jamas definición alguna de la justicia ha podido llegar á 
un postulado mas sencillo y clarovidente. Acerca de este tó- 
pico cardinal y que constituye la base granítica de las so- 
ciedades humanas, cualquiera que sea la forma externa de 
su gobierno, han disertado extensamente algunos doctores 
de la Iglesia militante y varios fijósofos, á saber; Anselmo, 
Buenaventura, Orígenes, Tomas de Aquino, Tertuliano, 
Aristóteles, Cicerón, Platón Sócrates, Séneca y otros inge- 
nios esclarecidos. Empero, ninguna puede equipararse en la 
sencillez, latitud, profundidad y extensión que contempla 
la respuesta de Jesús de Nazafeth á los escribas y fariseos 
que dejamos consignada literalmente mas arriba. 

El Código de las Partidas, monumento perenne de sabi- 
duría, define á la justicia en esta guisa: »»raigada virtud 
que dura siempre en las voluntades, de los homes justos, ó 
da é comparte á cada uno su derechS>-eguálmente«». (2) 

n La justicia se muestra en la igualdad de los premios y 
de los castigos, y en la distribución que algunas veces se 
llama igualdad. Es tina constante y perpetua voluntad de 
dar á cada uno lo que le toca. Llámase idiopragia, porque 
sin mezclarse en cosas agenas, ordena las propias: aprosopo* 
lepsia, cuándo no hace excepción de personas»». (3) 

Agustin, obispo de Hipona dice al respecto.* ^^justitia ni- 
mia incurrit peccatum, tempey^ata vero justiíia facet per* 
fectionem^K 

Hé aquí finalmente, como arguye el apóstol más perín- 
clito de la democracia, en el siglo XIX, con relación á los 
tópicos á que nos venimos refiriendo. 

»»Ei labrador soporta el peso del día, expónese ala lluvia, 
al sol, á los vientos para preparar con su trabajo la cosecha 
que ha de llenar por otoño sus graneros. 

*»La justicia es la cosecha de los pueblos. 



íl) MA.TE0.. Cap. XXIL V. 17 y siguientes. 

(2) Ley 1.^ TU. L Part S.^ Nov. Recop. 

(3) QuíVBDO, Política de Dios» 
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liLevántase el artesano antes del alba, enciende su pobre 
lámpara y afánase sin cesar para ganar un poco de pan que 
le alimente fi él y á sus hijos. 

»»La justicia es el pan de los pueblos. 

••No rehusa el mercader tarea alguna, no se queja de nin- 
gún trabajo; desgasta su cuerpo, y olvida el sueño á fin de 
acumular riquezas. 

••La libertad es la riqueza de los pueblos. 

••Cruza el marinero los mares, entrégase á las olas y á las 
tempestades, as'entúrase entre escollos y sufre el frío y el 
calor, á fin de proporcionarse un descanso para la vejez. 

••La libertad es el descanso de los pueblos. 

••Sujétase el soldado á las mas rudas privaciones, vela y 
pelea, y dá su sangre por lo que llama gloria. 

»»La libertad es la gloria de los pueblos. 

••Si hai en la tierra un ptieblo que estime en menos la 
justicia y la libertad que el labrador su cosecha, el artesano 
su pedazo de pan, el mercader las riquezas, el marinero el 
descanso y el soldado la gloria; levantad en derredor de ese 
pueblo una altísima montaña, á fin de que su aliento no 
inficione el resto ^íle-k^-tierra^». (1). 

No afirmamos dogmáticamente que ese pueblo existe y es 
el nuestro: empero, la analogía es harto elocuente y lo iremos 
demostrando á la luz de los hechos consumados sin protes- 
ta, durante el desarrollo de este tolleto desnudo de retórica 
y sintaxis, pero ornado con el traje severo de la verdad 
histórica-contemporánea. 

IL 



Dentro del radio mas extenso de la justicia y ejercitando, 
en toda su soberana amplitud, la libertad inherente á ciuda- 
danos pertenecientes á un pueblo libérrimo, intentamos 
exhibir sin subterfugios, circunloquios ni genuflexiones las 
causales eficientes que han producido la decadencia prema- 
tura de esta Nación, y por consecuencia lógica, el foco in- 
feccioso de crímenes de diversa índole y vario linaje que 
vienen denunciando al unísono los órganos de publicidad, 
para escarnio de la República y rubor de las colonias extran- 



(1) Lamennais. Paroles (Tun croyant 
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jeras que nos contemplan y cuyo verídico testimonio reper- 
cute, con desdoro nuestro, en aquellos pueblos cultos de que 



son origmarios. 



En todos los tiempos y en la universalidad de las zonas 
habitadas, ha sido el hombre un deber vivo, tangible, pal- 
pitante; un depositario de fuerzas ó ideas otorgadas por la 
sabia y magnánima naturaleza, al objeto previsto que 
pueda, por sí solo, llenar y cumplir correctamente su desti- 
no terrenal y transitorio. 

La contemplación continua de lo útil y lo bello, el cono- 
cimiento amplio de las armonías del Universo, el contacto 
mental con los grandes ideales de los que fueron, el recuer- 
do perenne de las acciones nobles y generosas de sus ante- 
pasados, el trato íntimo con los hechos culminantes que 
constituyen la historia- patria y el culto religioso por la 
memoria de sus progenitores: todo este conjunto de detalles 
aviva y dilata su inteligencia, coloca en sus manos el freno 
moral que sujeta las dichas fugitivas, produciendo en su 
espíritu goces mucho más fecundos y delicados que aque- 
llos efímeros que procura la mera posesión de la fortuna, 
endulzando y ennobleciendo con el trabajo asiduo y perse- 
verante la vida que ata los seres á los seres y creando, bajo 
el imperio de sus propios esfuerzos, el alma nacional. 

Enemigos solapados del pueblo, lobos aparejados con la 
piel aparente del cordero y con la astucia legendaria de la 
serpiente bíblica, se presentan ostensiblemente por doquier, 
balbuciendo frases fementidas cuajadas de ditirambos, pro- 
mesas y esperanzas lisonjeras, con el menguado propósito de 
explotarla y subyugarlo. Tai es la tesis, antítesis y síntesis 
personificada en la mayoría de los hombres audaces que han 
venido legislando y dirigiendo, pro domo sua, los destinos 
de Chile desde la época inicial que la pléyade de varones 
preclaros rompiera, con brazo varonil, el férreo yugo que 
lo uncía — cual bestia de carga — á la sombría monarquía 
española, ¿Qué és y qué significa, bajo el punto de vista de 
la Repúbhca democrática y representativa, un pueblo libre 
propiamente dicho? Responda, por nosotros, un genio egre- 
gio del siglo XIX. 

«•El pueblo es una asociación de hermano?; y ved porqué 
la noción del pueblo no puede coexistir en el entendimiento 
con el d^ la esclavitud* Pe dónde se sigue que el pueblo no 
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ha podido existir sino en las sociedades depositarías de la 
idea de la fraternidad revelada por Dios á la ^ente hebrea, 
por Jesucristo á todas las gentes. Lo que en las repúblicas 
griegas se llaraó pueblo, no fué ni pudo ser un verdadero 
pueblo; es decir, una asociación de hermanos, sino una ver- 
dadera aristocracia, ó lo que es lo mismo una aristocracia 
de señores" (1). 

III. 

El titulo de este folletones »La decadencia de Chile«i. El 
Diccionario de la lengua castellana por la Beal Academia 
Española, edición XIII, la define así. ^^^ Decadencia, f. De- 
clinación, menoscabo, principio de debilidad ó de ruina; j al 
verbo Decaer, n. Ir en menos: perder una persona ó cosa la 
mayor parte de las propiedades que constituían su bondad, 
importancia ó valora*. 

Para demostrar, sin prejuicios ulteriores, la decadencia de 
una nación, se necesita previamente, seguirla desde sus ori- 
jenes, en sus evol^jciones ascendentes, hasta llegar al punto 
culminante de su apogeo máximo; y luego establecer, á la 
luz de los hechos consumados y ápices preexistentes, las 
causales primarias y secundarias que la han producido. 

Esta norma de procedimientos será el faro que nos ilumine 

Lia estrella polar que nos guíe, durante el sendero que de- 
imos recorrer, enalteciendo á los buenos gobernantes y 
iustigando, con el látigo de Juvenal, á los menguados y 
protervos. 

Con este linaje de ideas penetramos al terreno expedito 
de la Historia. 

Los prohombres de 18 10, al grito tres veces santo de Dios, 
Patria y Libertad; pobres, sin armas, sin soldados, sin cré- 
dito interno ni externo y con el solo bagaje del patriotismo 
y abnegación ingénito en sus almas altruistas, se lanzaron 
impávidos á romper eslabón por eslabón la férrea y dilatada 
cadena de tres siglos de servidumbre y vasallaje; y es justo 
reconocer que coronaron con el éxito su empresa temeraria. 
El sol de Septiembre de 1818 vino á iluminar con rayos 
f álgidos la emancipación definitiva de un pueblo sojuzgado 



(1) Poifoso CoBTÉs. Obras completas. 
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por la tiranía y la barbarie; y el antiguo Reyno de Chile 
gobernado por sátrapas inescrupulosos y procónsules irres-- 
ponsables, pasó á ocupar un asiento predilecto en el ban- 
quete fraternal de los pueblos libres, bajo el título eeoclllo 
y modesto de República democrática, representativa: es de- 
cir, de gobierno del pueblo por el pueblo. 

Aquellos atletas legendarios y hombres de bien, en la 
acepción más lata de esta palabra, nos legaron Patria so* 
herana^por medio de un codicilo, con beneficio de inven- 
tario, por cuánto no reconocía hipotecas, ni enfiteúeís de 
ningún linaje. 

El Uti possid'etis de 1810 señalaba los límites naturales 
de la República cuya conservación, sin detrimento, nos en- 
comendaron; y en 1817 fundieron, en el crisol de su genio 
esclarecido y de su probidad integórrima, la primera moneda 
nacional que debiera servirnos de tipo perdurable en nuestro 
comercio mutuo y en el cambio internacional. 

El 10 de Octubre de 1818 la escuadra de Chile indepen* 
diente, constante en aquella época de cuatro débiles barcos, 
á saber: navio San Martin, fragata Lú/utaro, corbeta CVia- 
cahuco^ y bergantín Araucano, levó anclas en este puerto 
heroico y se hizo a la vela en demanda de la escuadra espa- 
ñola que había salido de Cádiz, con dirección á Chile, el 
21 de Mayo; y fué en esos momentos solemnes de la histo- 
ria-patria, cuando el Supremb Director O'Higgins contem- 
plando, desde las alturas, del camino de Santiago á donde 
regresaba, se volvió hacia sus colaboradores eficaces y seña- 
lando con el índice las cuatro naos de la República que 
hendian majestuosas las ondas turbulentas del Océano Pa- 
cífico, les dijo — inspirado por olímpica deidad — estas pala- 
bras proféticas.' »»tres barquichuelos dieron á los r^yes de 
España la posesión del nuevo mundo; esos cuatro váa á 
quitársela'» (1). 

Dos años después; es decir, el 20 de Agosto de 1820, zar- 
paba nuevamente de la rada de Valparaíso la escuadra de 
Chile, correjida y aumentada considerablemente, íi^l mando 
del invicto Almirante Lord Cochrane, conduciendo y escol* 
tando al ejército libertador chileno-argentino, al mando 
inmediato del procer de tres patrias don José de San Mar- 



(1) Babeos Abana. Historia General de Chile, 



tin. La acción eficaz y opima de la escuadra y del ejército 
unidos en una sola aspiración, no tenemos motivos primor- 
diales para desarrollarla in extenso en este trabajo superfi- 
cial: nos basta establecer que contribuyeron poderosamente 
á la redención del pueblo peruano y mostrar, á la faz de los 
pigmeos degenerados, que en estos últimos tiempos deca- 
dentes, vienen dirigiendo los destinos déla Patria sin rum- 
bos fijos, sin previsiones racionales y S'in ideales extensos, la 
grandeza de alma el desprendimiento, la generosidad y el 
americanismo do aquellos titanes ciclópeos honra y gloria 
de Chile y de la América española. ¡Quantum mutatos ah 
illo! 

IV. 

No corresponde i nuestros modestos propósitos reseñar 
con amplitud lo que atañe, políticamente hablando, á los 
gobiernos irregulares que se sucedieron transitoriamente 
desde la abdicación de O'Higgins hasta el advenimiento 
al poder del general cóni^rvador don Joaquin Prieto. Bás- 
tanos consignar que durante el gobierno de O'Higgins y 
sus suce?ores surgieron hondas disenciones entre pipiólos y 
pelucones; supeditados los últimos por los primeros echaron 
éstos las bases de la Constitución liberal de 1828, calcada 
en los principios republicano-democráticos de los Estados 
Unidos de la América Septentrional y fundaron, en primer 
término, el Instituto Nacional cuya dirección confiaron al 
egregio español don José Joaquin de Mora, arrojado igno- 
miniosamente mas tarde por don José Tomas Ovalle y su 
Ministro de lo Interior, Relaciones Exteriores, Guerra y 
Marina don Diego Portales. Y de aqui proceden aquellas 
estrofas satíricas que escribiera aquel primer proscripto de 
esta tierra libre, á bordo del barco que lo conducía á las 
riberas peruanas y que concluian todas con este estribillo, 

«»E1 uno se llama Diego 
Y el otro José Tomas»» (1). 

Pertenecemos por volición y convencimiento á la comu- 



(1) Mora. Obras Poéticas. 
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nión política de los hombres mas avanzados en ideales pro* 
gresistas y libérrimos que, desde el gobtierno conservador de 
don Manuel Montt, vienen marchando sin flaquezas ni 
claudicaciones á la vanguardia del partido liberal, propia- 
mente dicho; circunstancia y antecedente que significa, en 
correcto castellano, que no somos sectarios, ni fanáticos; k la 
inversa, rendimos pleito-homenaje á todos los hombres de 
bien que anteponen á los intereses personales los altísimos 
y perdurables de la Patria. Medimos á todos los partidos y 
círculos con el mismo rasero — la imparcialidad mas absolu- 
ta — Y en esta inteligencia declaramos enfáticamente que, en 
nuestro humilde concepto, don Diego Victor Portales és la 
figura mas prominente de los hombres de Estado que han 
enaltecido á Chile; su nombre esclarecido irradia, ante pro- 
pios y extraños, con luz fúlgida. Portales es la encarnación 
mas genuina de la probidad, de la entereza, de la previsión, 
del civismo y del culto á la Patria. Su memoria veneranda 
debiera estar grabada, con caracteres eternales en el enten- 
dimiento de todos los chilenos al objeto de ir, en los momen- 
tos de flaquezas y desfallecimientog^^^ á pedir inspiraciones 
saludables á su espíritu gigjante y extraordinario. Hom- 
bres de su temple son precisamente los que necesitamos en 
estas horas lóbregas de latrocinios, peculados, desfalcos, 
palinodias, debilidades y vergüenzas. 

El biógrafo chileno, don José Domingo Cortés, dice res- 
pecto de aquel hombre eminente lo que sigue: "Portales 
legó á la República toda una organización. No fué todo 
obra de su genio, ni podía serlo; pero, su gran carácter y su 
resuelta actitud en la esfera del^oder, dieron tiempo y oca- 
sión para introducir y consolidar reformas saludables en la 
administración de justicia, en el régimen político, en la 
hacienda pública y en multitud de instituciones y leyes 
orgánicas. Perseguidor incansable de los delincuentes, tocó 
á veces en una severidad exjbraña, que algunos han tachado 
de inhumana, para reprimir y castigar los delitos atroces. 
Fué Portales quien introdujo el sistema penitenciario de 
los carros, jaulas de hierro ambulantes destinados á ence- 
rrar á los criminales de más cuenta y tenerlos disponibles 
para el trabajo forzoso de los caminos públicos. Pero, es lo 
cierto que la criminalidad disminuyó maravillosamente, y 
que la moralidad del pueblo se robusteció en gran manera. 
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La nación, en medio de su explóndido duelo, no oWídó nin- 
guno de los grandes propósitos de aquel hombre, y se apres- 
tó con nuevos bríos á llevar la guerra á la Confederación 
Peru-Boliviana, cuándo muchos creian que este pt-oyecto 
había quedado sepultado con Portales. En 1860 se Je erigió 
una hermosa estatua en la plazuela de la Moneda. La noble 

ff altiva figura del estadista está mirando al frente del pa- 
acio del gobierno y tiene en su diestra la Constitución po- 
lítica en actitud de exhibirla. El severo guardián del orden 
público, el honradísimo patriota, el impertérrito sacerdote 
de la justicia, parece colocado allí para repetir, en todos 
los momentos, álos gobiernos.- ti respetad las leyese. 

Tan compenetrado estaba el gobierno de las ideas bélicas 
sustentadas por Portales, asesinado con premeditación y 
alevosía en las goteras de esta culta ciudad, en mengua de 
Chile y de sus instituciones. Empero, la obra comenzada 
por aquel estadista previsor, fué coronada en toda su exten- 
sión, por el ilustre general don Manuel Búlnes que se apo- 
deró de Lima en Agosto de 1838; y el 30 de Enero de 
1839 sojuzgó defíhitiva^ente á las huestes asalariadas al 
servicio del Napoleón boliviano de entremés, don Andrés 
Santa Cruz, en la célebre batalTa de Yungay; y por segunda 
vez, con el auxilio de esta nación guerrera y generosa, re- 
cobró el Perú su libertad y autonomía. 



La República del Perú, favorecida con todos loe dones 
de la naturaleza, en su acepeión mas amplia, ha sido en este 
Continente, al igual que otras repúblicas de índole análoga, 
una especie de piedra de escándalo en su modus vivendi in- 
terno y en sus relaciones externas. En 1864 los cholos bÁzb,- 
dos en Talambo, provincia de Pacasmayo, atrepellaron una 
colonia de subditos de su Majestad Católica, sin que las 
autoridades peruanas procuraran impedirlo. De aquí surgió 
una reclamación diplomática desatendida, como de costum- 
bre por aquel gobierno. En consecuencia, el de España en- 
vió á las costas del Perú tres barcos de guerra al mando del 
marino Pinzón y del comisario Mazarredo con instrucciones 
adecuadas y pertinentes, al respecto. Pinzón, hombre válien- 
tOi como todos los de su raza, se apoderó de las islaik de 



— 11 — 

Chincha á título de reivindicación, concepto harto temera- 
rio que vino á herir los sentimientos altruistas del pueblo 
de Chile, no obstante de estar gobernado en aquella época 
por un presidente prototipo completo de la inacción y tam-- 
bien déla cordura — hagámosle esta justicia. — Empero,'aquel 
ultraje inferido á una nación hermana y amiga conmovió 
subitáneamente las fibras patrióticas de los descendientea 
de Caupolican y Lautaro y se fundó, en esta ciudad, un 
periódico de propaganda intitulado ^^El San Martin^^^ en 
cuyas columnas desbordantes de americanismo se fustiga- 
ba, sin piedad., al gobierno de España ó igualmente al de 
Chile. 

Don José Joaquín Pérez —filósofo legendario — no pudo, 
por fin, substraerse á la grita pertinaz de la opinión públi- 
ca; y asociándose á los sentimientos populares que consti- 
tuyen la sindéresis de los gobiernos republicanos, hizo suyo 
aquel atropello brutal perpetrado, por fuerza mayor, contra 
un pueblo inerme, principiando por denegar carbón á los 
barcos de España, por ser dicho combustible, según el De- 
recho de Gentes, contrabando de gugrra. 

Entre tanto, el gobierno del Perú saturado de doblez y 
cobardía, exhibía en los fastos de aquella nación enteca, la 
mas inverosímil palinodia; y en medio del estupor general 
subscribía en 27 de Enero de 1865 el tratado humillante 
conocido con el .nombre de Vi vaneo-Pareja. 

El coronel don Mariano Ignacio Prado se sublevó en 
Arequipa y don Domingo Santa Maria se trasladó á Pisco 
y unido allí con don Benjamín Vicuña Mackenna en viaje 
á Estados Unidos en el carácter de agente confidencial de 
Chile, contribuyeron eficazmente al desarrollo de la revo- 
lución, cuyo triunfo definitivo vino á colocar las cosas en 
su lugar correspondiente. Prado asumió el gobierno do la 
repúbh'ca y en 5 de Diciembre de 1865 se firmó en Lima el. 
tratado de la cuádruple alianzri entre Chile, Bolivia, Perú 
y Ecuador. (J). 

En los comienzos de este conflicto representaba á Chile 
en el Perú, con el modesto título de Encargado de Nego- 
cios, el diplomático esclarecido y patriota ilustre don José 



(1) Dic. Ene. Hispano- Americano, Vol. XIV, 
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Nicolás Hurtado, que se trasladó, en tiempo propicio, al 
Ecuador al objeto de atraerlo á la alianza qne dejamos men- 
cionada; y desde entonces datan las relaciones estrechísi- 
mas que cultivamos con aquella nación, pequeña en exten- 
sión territorial, pero grande por la cultura de sus hijos, su 
patriotismo, valor y sentimientos nobilísimos de solidaridad 
americana. 

VI. 

En 1874 se firmó un tratado entre Chile y Bolivia, en 
cuya virtud esta última nación se comprometía, bajo la fe 
nacional, á no imponer nuevos derechos, durante un período 
de 25 años, á las industrias establecidas en el desierto de 
Atacama por ciudadanos chilenos. Empero, el gobierno boli- 
viano instigado por el del Perú y en presencia de un próxi- 
mo rompimiento de relaciones entre Chile y la República 
Argentina, procedió de modo que la Asamblea Nacional de 
aquel pais utilitario aprobara en 1 4 de Febrero de 1878 una 
ley expoliatoria cuya^-^parte pertinente decía: use aprueba 
la transacción celebrada por el Poder Ejecutivo en 27 de 
Noviembre de 1873 con el apoderado de la Compañía de 
Salitres y Ferrocarril de Antofagasta, á condición de hacer 
efectivo, como mínimun, un impuesto de DIEZ CENTA- 
VOS por el quintal de salitre exportado»*. El Poder Ejecu- 
tivo aprobó con genial complacencia dicha ley expoliatoria 
faltando, con punible jactancia, al pacto internacional de 
1874 y al contrato bilateral subscrito entre aquel gobierno 
de duplicidad y la Compañia Industrial de Antofagasta. 

Al inmediato reclamo del Ministro de Chile en la Paz, el 
gobierno de Boliyia suspendió transitoriamente la ejecución 
de la ley en referencia, no precisamente por contemplarlo 
justiciero, sino por qué las esperanzas albergadas del con- 
flicto entre Chüe y la República Argentina se habian des- 
vanecido al igual de las ilusiones fugitivas engendradas en 
cabezas huecas y decadentes. Empero, áflnes de 1878 tornó 
á obscurecerse el horizonte andino y la guerra con la nación 
argentina presentaba, esta vez, todos los caracteres ostensi- 
bles de un hecho inevitable. 

Aprovechó el astuto gobierno boliviano esta emergencia 
y por encima del decoio y reclamaciones reiteradas déla 
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legación de Chile, ordenó imperativamente que la Compa- 
ñía c)i¡lena de Antotagasta llevara al tonel sin fondos de 
aquel ogro americano la exhorbitante cantidad de noventa 
mil pesos. 

Entre Chile y Bolívia existía, á mayor abundamiento, el 
compromiso solemne de someter al arbitraje toda desinte- 
ligencia que pudiera surgir del tratado de 1874. Fué estéril 
la insistencia del gobierno de Chile á este respecto; y por 
decreto de 1.** de Febrero de 1879 dijo con énfasis impro- 
cedente: iiqueda rescindida y sin efecto la convención de 27 
de Noviembre de 1872, acordada entre el Gobierno y la 
Compañía de Salitres de Antofagasta; en su mérito suspén- 
dense los efectos de la ley de 14 de Febrero de 1878. El 
Ministro del ramo dictará las órdenes convenientes para la 
reivindicación de las Salitreras detentadas por la Compa- 
ñía». 

Con esta decreto draconiano perdía la Compañía su capi- 
tal de seis millones de pesos y quedaban sin trabajo en de- 
rredor de dos mil operarios chilenos. El Prefecto boliviano 
de Antofagasta, obedeciéndolas órdenes perentorias impar- 
tidas desde la Paz, trabó embargo en los bienes generales de 
la Compañía, suspendió las faenas de explotación y señaló 
el 14 de Febrero para la licitación pública de todas las pro- 
piedades de la Compañía de Salitres y Ferrocarril de Anto- 
fagasta. El gobierno peruano instigador sigiloso de esta co* 
media había enviado oportunamente agentes adecuados y 
expertos para servir de palos blancos en aquel entremés 
propio de bandoleros sin dignidad en el alma. 

ínterin la opinión pública de Chile, reflejada por sus órga- * 
nos de publicidad, clamaba en vano contra la inercia, la 
pusilanimidad y la paciencia insólita del ciudadano que di^ 
rigía sus destinos, paciencia harto superior á la del bíblico 
Job — que ningún símil mas procedente podemos estable- 
cer. — Redactábamos en aquella época un modesto periódico 
provinciano ó hicimos á grandes rasgos, en una serie de 
artículos editoriales, la historia circunstanciada de todos los 
tratados subscritos entre Chile y Bolivia y manifestábamos, 
con hechos incontrovertibles, la insidia y mala fé de este 
último gobierno que venía socabándolos sistemáticamente 
artículo por artículo y frase por frase; ó instábamos al nues- 
tro á recoger el guante que se UQS arrojaba al rostro como 
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81 se tratara no de un pueblo guerrero y altivo sino de un 
hato de humildes borregos. 

Por fin, el sol de nuestros mayores tornó á resurgir es- 
plendente; y el 11 de Febrero desembarcaron en Antofa^ 
gasta 500 chilenos que fueron suficientes para impedir el 
despojo: y el 1 2 del propio raes — aniversario glorioso de (3ha- 
cabuco— declaró la guerra Chile á aquel gobierno desleal 
y trapalón. 

Descubierto, con posterioridad, por el Ministro de Chile 
en el Perú, don Joaquin Godoy, un tratado de alianza ofen- 
siva y defensiva subscrito en la ciudad de los reyes en 6 de 
Febrero de 1873 se declaró igualmente la guerra al Perú 
el 5 de Abril — aniversario fúlgido de Maipo — . 

La guerra del Pacífico, cuyo es su distintivo histórico, ee 
del dominio universal de. todas las gentes y no necesitamos 
consignarla etapa por etapa; basta á nuestros propósitos 
eetableper que con las batallas de Chorrillos y Miraflores 
(13 y 15 de Enero de 1881 respectivamente), la alianza 
j?erú-Boliviana quedó completamente aniquilada y lo co- 
rrobora el hecho ostensible del subsiguiente regreso del iji- 
victo Baquedano con seis mil soldados al seno de la patria 
que lo acogió con arcos triunfales, hosannas y victores (1). 

Hemos llegado al punto culminante del apogeo máximo 
de Chile que, solamente en media centuria de vida inde-* 
pendiente conquistó fama perdurable, gloria inmarcesible y 
crédito universal como ninguna otra nación, en igualdad de 
circunstancias, lo verificara en tan reducido lapso de tiem- 
po. Aquí concluye al igual el éxodo de Chile guerrero y nos 
• corresponde volver un poco mas atrás del punto de partida 
para contemplarlo en el carácter económico. Empero, sea- 
nos lícito, á título de remembranza. justiciera, coronar este 
capítulo transcribiendo el prólogo que el Tirteo chileno co^ 
locara como fronstispicio de una de sus mas magistrales 
producciones intelectuales y patrióticas. 

«»Por sii origen, por sus miras, por su consagración en Ina 
luctuosas aras de la patria, el presente libro, que hemos in- 
titulado ÁLBUM DE LA GLORIA, es una obra eminentemente 
nacional. 

I» Envuelven, en efecto, sus propósitos y sus páginas la 



(1) Dic» Ene. Hispano- Americano, VoMmen XIV, 
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consagración de la gloria de Chile mediante la condensación 
postuma de sus recuerdos mas caros, de sus acciones mas 
feublimes, de los martirios mas heroicos de sus hijos muertos 
por legarle pura ó inmarcesible esa misma gloria hija de los 
antiguos fundadores de la nación chilena. 

»» Hemos denominado por lo mismo una obra de esta espe- 
cie ÁLBUM, en razón de su forma y por la parte que en su 
composición ha cabido al lápiz de un artista distinguido y 
nacional. Y at incorporar en su carátula la palabra gloria, 
lio hemos heóhó sino recoger un rayo de la luz de la inmor- 
talidad que ilumina la tumba de todos los grandes seres 
que por la patria rindieron noble vida, desde Leónidas á 
Prat, desde las Termopilas á Iquique. 

«•Por otra parte, una conmemoración de esta especie era 
debida como un tributo, casi como un monumento no pere- 
cedero, á la memoria y á la virtud de los preclaros chilenos, 
jóvenes, ancianos y niños, que en la guerra ofrecieron á su 
suelo el mas grande de los humanos holocaustos, el de su 
propia existencia sacrificada con sublime voluntad, casi con 
alegría, en innumerables campos de batalla en los que la 
victoria siempre coronó su esfuerzo, ora en la áspera sierra, 
ora en el plácido mar, ora en el desierto solitario en que 
marchar era morir, ora en frente de orguUosa ciudad, á mi- 
les de leguas del nativo suelo y cuyas puertas ellos con in- 
victos pechos derribaron. 

«» Hasta hoy, justo y casi satisfactorio es el decirlo, el de- 
ber ha hecho algo para con sus manes otorgando pan á sus 
lares y enseñanza á sus hijos. 

•«La misericordia ha cumplido también su parte de soco- 
rro ofreciendo santo asilo á sus huesos, esparcidos todavía 
en el cruento itinerario de sus hechos de armas. 

í'Pero la gloria no habia tomado todavía la cabida que le 
correspondía en la conmemoración duradera de tantas ín« 
ditas memorias como las que la presente guerra, después de 
la de la independencia, ha legado á su custodia y á su 
cargó. 

"Cierto é?, en ese mismo rumbó, que los capitanes mag- 
nánimos que sucumbieron en las aguas de Iquique con el pa- 
bellón al tope de su nave, declarando que la bandera de 
Chile nunca había sido arriada de los mástiles, tendrán 
pronto en el mármol los emblemas de su ínclita fama. 
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*iY cierto es también que un artista extrangero, hace ya 
un cuarto de siglo, congregó en voluminosa colección las 
efigies de los grandes servidores del pais, tanto militares 
como civiles, durante la larga lucha de la emancipación de 
España. 

'^Pero tarea semejante no había sido bosquejada siquiera 
de una manera digna del renombre de ellos ni de la poste-- 
lidad nuestra, á la postre de los grandiosos esfuerzos que los 
mas nobles hijos de la República han hecho durante un 
lustro casi cabal por el engrandecimiento y el prestigio ex- 
terior y ya alcanzado de su suelo. 

i^Y es esto lo que nosotros hoy emprendemos á fin de dar 
remate á una obra antigua y perseverante de glorificación, 

nNo nos es dable decir, ni aun anticipar, hasta dónde nos 
será dado llenar tan grato cometido nacional, con la coope- 
ración del arte decorativo y tipográfico, puestos unos y otros 
en buenas manos; ni aun podemos valorizar desde ahora la 
participación que en forma de estímulo tomará el público 
simpático ó egoísta en nuestra costosa empresa. 

*iPero sí podemos responder, que mientras la mano no se 
deslice temblorosa sobre el papel, ó sobre la lápida, mientras 
el cerebro no se agote, n¡ se apague del todo el calor del 
alma y de la vida en nuestro perecedero organismo, habre- 
mos de llenar con placer y en ocasiones con orgullo, la faena 
que^ en esta obra de levantadas y perdurables memorias, 
nos ba cabido, 

** Hasta aquí la guerra del Pacífico ha tenido, en efecto, 
hístotias numerosas escritas en diversas lenguas ó lugares; 
mil guirnaldas de laurel han festonado sus banderas y tro- 
ftíOií; coronas de siemprevivas y urnas de lágrimas han cu- 
bierto BUS ataúdes, cánticos del cielo se han oido en sus tem- 
plos enlutados; y aun hemos asistido á las apoteosis del pue- 
blo en el tránsito de las cenizas heroicas desde los campos 
de batalla á la fosa. 

**Pero á todo esto faltaba la blanca lápida de los epitafios 
de eterna memoria; y estos son los que con el alma henchi- 
da de amor, de justicia y de gratitud, estos tres atributos 
de la inmortalidad, vamos á grabar en las páginas de este 
libro con el doble buril del arte y de la historia." (1). 



(1) YicltSa Maokenna. El Álbum de la Oloria de Chile. 



Á 
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VIL 

El estudio de la moneda, desde sus orígenes, es harto 
complejo y dilatado; y en el mismo caso se hallan las leyes 
pertinentes al respecto. La Numismática y la Economía Po- 
lítica dan amplia luz sobre este tópico esencialísima á la 
vida y desarrollo de los pueblos: ni siquiera contemplaremos 
la moneda bajo el punto de vista que le corresponde como 
intercambio entre las naciones, por qué esta verdad axiomá- 
tica de Pero Grullo no necesita demostracióo. 

Chile, durante la conquista y hasta el gobierno de don 
Jorge Montt, ha tenido monedas en circulación de un valor 
intrínseco muy superior á diversas naciones, factor que ha 
procurado á la República días banancibles y hartura en lo 
que se relaciona al sustento de sus habitantes. 

Durante el gobierno colonial circulaban las siguientes mo- 
nedas, por orden cronológico. 



Reynado de Carlos IL 

«» ANVERSO, leyenda: Carolvs^ it^ d^ g^ hispa nia- 
RVMjj. R^ En el campo: #Escudo de armas de España bajo 
corona real. A los lados P:^. E^ y uno de los leones del es- 
cudo está resellado con las armas de la República de Cen- 
tro América. Debajo, 667. 

REVERSO, leyenda: El Perv^, PotosI:, N.° 1667. En 
el campo: columnas de Hércules surmenteadas de corona 
real; las atraviesa una faja con la inscripción PLV — SOL — 
TRA, d los lados P^j. E:}. y E.^: P:^:; en el medio de las colum- 
nas S 667, debajo el mar y el todo dei:tro del círculo de 
puntos. 

Plata; peso 27 gramos 2 decíg.it (1). 



' Reynado de Felipe V. 
^ANVERSO, leyenda: B^ LyppvS:í: G^ Hisp^ En el 



(1) Esta moneda y las siguientes hasta Fernando YI no eran 
propiamente del Eeyno de Chile, pero circulaban en este al igual 
que en toda la América española. 
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campo. Cruz de la orden de Cristo, timbrada de corona 
real, en los ángulos de la Cruz los leones y castillos de las 
armas de España; d los lados: P^ e Y^ y abajo 17. 

REVERSO, leyenda, EL PERV^ P'OTOS^ Anno 1715. 
JEn decampo: lo mismo que el anterior, pero con las letras 
P* My J^ P* y la techa 715. 

Plata: peso 27 gramos 5 decíg.n 



Reynado de Fernanqo VI. 



»» ANVERSO, leyenda: Ferdnd* vi^ d^ g^ hispan et 
Ind ReX:,: En el campo: Escudo de armas de España; á la 
derecha 2 M:,. una debajo de otra y á la izquierda 8^ 

REVERSO, leyenda: Vtra qüi voruM:^ M* 1708, 
M# JEn el campo: dos globos bajo corona real sobre las co- 
lumnas de Hércules. 

Plata: peso 26 gramos 5 decíg.n 



Reynado de Carlos III. 



»' ANVERSO, leyenda: Carolus* iii^ Dei Gratia^ 1788. 
En el campo: busto laureado del Rey, á la derecha. 

REVERSO, leyenda: Hispan„: eT:^ InD:^: R;,, S* D^ A^ En 
el campo: Escudo de armas de España. 

Plata: peso 21 gramos 5 decíg.n 



Reynado de Carlos IV. 

'•ANVERSO, leyenda: Carolus^ iíii^ Dee Gratia^ 
1794. En el campo: Escudo laureado del rey, á la derecha. 

Plata: peso 26 gramos 9 decíg.n 

REVERSO. Leyenda: Hispan^, et^^: Ind^ ReX:,: S:^: 8- 
R* D:,: A:jj En el campo: Escudo de armas de España. 

Reynado de Fernando VII. 

"ANVERSO, leyenda: FerdíN:^ vil^ Dei Gratía^ 
1810* En el campo: Busto laureado del Rey, á la derecha. 
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REVEÍISO, leyenda: Hispan^ et^ Ind^ ReX* S^ 8-. 
Ev,. F^ Jjj. En el campo: Escudo de armas de España. 
Plata: peso 25 gromos.»» 



Gobierno Independiente. 



«» ANVERSO, leyenda: ^Chile Independiente^ En el 
campo: Montañas entre l.as que hay un volcán en erupción; 
encima un peso entre laureles y abajo santiago. 

REVERSO, leyenda: Union y Fuerza^ F^ D^ En el 
campo: Columna que termina en globo y sobre él una estre- 
lla radiante y una cinta con la inscripción: Libertad. 
Exergo: 1817. 

Plata.* peso 26 gramos 8 decíg.»» 



n ANVERSO, leyenda: República de Chile^ S^ 1838:,, 
En el campo: Escudo de armas de Chile. 

REVEtlSO, leyenda: Igualdad ante la lby^ 8 E^ I^ 21 
Q.s^ En el campo: Mano sobre un libro en cuyo lomo se 
lee: constitución. Encima semicírculo de rayos lumino- 
sos. 

Oro: peso 26 gramos 8 decíg.M 



"ANVERSO, leyenda: República de Chile. En el 
campo: Una estrella dq cinco puntas. Exergo: 1851. 

REVERSO, leyenda: Economía es Riqueza. En el cam- 
po: En corona de laurel: Un centavo. 

Cobre." peso 9^ gramos.»» 



iíxlNVERSt), leyenda: República dk Chile. En el cam- 
po: Medio Décimo, en corona de laurel. 

REVERSO, leyenda- Por la Razón ó la Fuerza. En 
el campo: Un Cóndor. Exergo: 1857. 

Plata: peso 1 gramo 2 decíg." 



««ANVERSO, leyenda: Rkpública de Chile^ S^ 20 
C^ Eib el campo: Escudo do armas de Chile. 
REVERSO, leyenda: Por la Razón ó la Fuerza^ 
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1861^ En el campo: Un Cóndor llevando en el pico un 
trozo de cadena. 

Plata: peso 4 gramos 4 decíg.n 



«» ANVERSO, leyenda: Kepública de Chile S (signo 
de haber sido acuñada en Santiago). Un peso. En el cam- 
po: Escudo de armas de Chile. 

REVERSO, leyenda: Por la Razón ó la Fuerza^ 
1867 :i: En el campo: Cóndor teniendo en el pico un trozo 
de cadena y apoyando su garra derecha sobre un escudo 
partido de azur y gules, rodeado de quince estrellas y en 
el centro haz de varas. 

Plata: peso 24 gramos 9 decíg.n (l) 

VIII 

Con motivo de haber sido adoptado, por el gobierno de 
Chile, el sistema métrico-decimal, conforme á la ley de 29 
de Enero de 1848, se promulgó la siguiente relativa á mo- 
nedas de oro, plata y cobre. 

»»Santiago Enero 9 de 1851. 

26. Por cuánto el Congreso Nacional, ha discutido y 
aprobado el siguiente. 
Proyecto de Ley: 

Art. 1.° Habrá tres clases de monedas de oro, denomi- 
nadas Cóndor, Doblón y Escudo con la ley de nueve déci* 
mos de fino. 

El Cóndor tendrá el peso de trescientos cinco granos ó 
sea quince gramos, doscientos cincuenta y tres milésimos y 
corresponderá á diez pesos plata. 

El Doblón tendrá ciento cincuenta y dos granos, setecien- 
tos setenta milésimos y corresponderá k cinco pesos plata. 

El Escudo tendrá setenta y un granos, ciento ocho milé- 
simos y corresponderá á dos pesos plata. (2). 

Art. 2,*" Habrá cinco clases de moneda de plata con ley 
de nueve décimos de fino, á saber: 



(1) Rosa. Monetario Americano. 

(2) Por ley posterior so hizo estensiva la moneda de oro hasta 
la concurrencia de un peso de plata en la misma proporción de 
peso. 
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El peso que tendrá quinientos granos setecientos sesenta 
y ocho milésinaos ó sea veinte y cinco gramos y se dividirá 
en cien centavos. 

Una de cincuenta centavos conteniendo doscientos cin- 
cuenta granos trescientos ochenta y cuatro milésimos. 

Una de veinte centavos con cien granos ciento cincuenta 
y tres milésimos. 

Una de diez centavos con cincuenta granos, treinta y ocho 
milésimos. 

Y una de cinco centavos con veinte y cinco granos ocho 
milésimos. 

Art**. 3.® Habrá dos clases de monadas de cobre denomi- 
nadas centavos y medio centavos, de cobre refinado sin mez- 
cla de otro metal, (l). 

El centavo tendrá el peso de diez gramos ó doscientos 
granos trescientos siete miléírimos y cien centavos corres - 
ponderan a un peso; el medio centavo será en la misma pro- 
porción y peso. 

Art°. 4.° Queda derogada la ley de 21 de Noviembre de 
1838 que fija el precio de los pesos faertes, y las demás leyes 
y ordenanzas contrarias á la presente. 

Art^ 5.® Se autoriza al Presidente de la República para 
qué, en vista de los resultados que dé la nueva maquinaria 
que vá á establecerse en la Casa de Moneda de Santiago, 
designe el fuerte y feble con que se puedan emitir á la cir- 
culación las monedas de oro y plata; para que haga en el 
tipo actual de las monedas las alteraciones á que dé lugar 
esta ley, para que fije la cantidad que legalmente debe ad- 
mitirse en cobre en los pagos, y para que tome las medidas 
conducentes al cumplimiento de la presente ley y las que 
sean necesarias para uniformar la moneda circulante. 

Y por cuánto, oido el (yonsejo de Estado, he tenido á bien 
aprobarlo y sancionarlo; por tanto, dispongo que se promul- 
gue y lleve á efecto, en todas sus partes, como ley de la 
República. — Manuel Bülnes. — Gerónimo Ubmene- 
TA. (2). 

Y esta ley discutida por un Congreso eminentemente na- 



(1) Reiteramos análoga observación al oro: con posterioridad 
se crearon dos nuevas monedas de cobre de 2 y 2 1/2 centavos. 

(2) Boletín de Leyes de la República. 
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Cíonal, aprobada y sancionada por un Presidente esclarecido 
y refrendada por un Ministro igualmente ilustre en los fas* 
tos de la Nación, ha sido derogada por un Congreso de le- 
gisladores soi-disants, un Presidente enano y un Ministro 
liliputiense, ¡oh témpora! ¡oh mores! (1). 

IX. 

El papel moneda de curso forzoso és, por su propia natu- 
raleza, la calamidad mas funesta y depresiva que puede in- 
vadir y detener la marcha normal de los pueblos en su de- 
sarrollo económico y progresista. Empero, este expediente 
anormal que han solido acoger algunas naciones, solamente 
en presencia de circunstancias difíciles y extraordinarias, ha 
tenido apóstoles convencidos, en los anales de la humani 
dad, entre los que figuran, en primer término, según Ma-- 
drazo, Cieszkowski, Proúd'hon y Law, cuyos sistemas di- 
versos en los detalles, pero afines en el conjunto, han pro- 
ducido todos una resultante absolutamente negativa, 

La historia de Law — celebre hacendista escocés — es del 
dominio universal, lo mismo que sus fracasos ostensibles en 
las vastísimas operaciones financieras intentadas por'su ge- 
nio fecundo y fenomenal. Es cierto que el Regente de Fran: 
cia, sucesor temporal de Luis XIV, que dejó la hacienda 
nacional en plena bancarrota, acogió con marcada benevo- 
lencia las ideas peregrinas y extravagantes sustentadas por 
Law, pero, lo és igualmente que aquel Regente harto idóneo 
en vicios sexuales y placeres culinarios, era la nulidad mas 
completa en achaques de hacienda, ó lo que és lo mismo en 
la conservación de los dineros del pueblo. De esta gente 
menguada y decadente hay tantos ejemplares en nuestro 
pais que sobrepujan en número á los palquis y chilcas de las 
dehesas. 

El Banco establecido por Law con ramificaciones en ac? 
clones de la Compañía anónima de las Indias Occidenta- 
les — como si dijéramos de la innúmeres que, entre nosotros, 
se vienen forjando al solo objeto de explotar estólidos y 
llenar la bolsa de los audaces — tuvieron al principio, al igual 
de todas las operaciones de análogo linage, un apogeo in- 



(1) CiCEBON. Oraciones. — CatiUnarias, 
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menso hasta el punto inverosímil que las acciones de 500 
francos nominales llegaron á cotizarce en la bolsa en 20,000, 
Tal absurdo, hijo legítimo del agio inconsciente, produjo una 
situación absolutamente artificial y transitoria. Vino en se- 
guida, el fracaso inevitable y aquel hombre en cuyo cerebro 
se agitaban los millones, huyó clandestinamente de Paris 
abandonando su inmensa fortuna para morir, en breve, tan 
mísero como los mendigos hedientes que trafican por las 
calles de esta populosa ciudad demandando limosnas en el 
nombre augusto de Dios. ¡Sic transit gloria mundi! 

Proud'hon, enemigo tenaz — como muchos financistas sui 
generis de Chile — de la moneda metálica, imaginó, para re- 
emplazarla, un papel ad-hoc que sus adherentes se compro- 
metieron á recibir en cambio de su trabajo personal y de 
sus producciones industriales. Tal proyecto incubado y de- 
sarrollado por un cerebro hueco y decadente, tenia natu-- 
raímente que estrellarse contra el sentido común y extin- 
guirse como esas burbujas de aire comprimido que suben 
momentáneamente á la superficie de un líquido en ebulli- 
ción. Este fué el desenlace carnavalesco de aquel melodrama 
ó mas propiamente dicho entremés financif^ro. 

Cieszkowski fué todavía mas lejos en tales ensayos de 
riqueza artificial con prescindencia absoluta del trabajo, 
•factor único y racional que la procura y la extiende hasta 
límites inconmensurables; y en sus ensueños extravagantes 
de gloria y ambición intentó comunicar al papel moneda 
aquellas condiciones concretas de seguridad inherentes á 
todo capital reproductivo, imprimiéndole, ^er^a^ tí nefas, 
un interés determinado y fijo, por medio de la hipotacacioii 
universal de toda propiedad mueble ó inmueble, base abso- 
lutamente absurda, como vino á demostrarlo el hecho y la 
experiencia (1). 

La historia de los asignados en Francia, durante la gran 
lievolución de 1789 y la emisión de papel moneda en el 
Keyno Unido, en los tiempos de Pitt, con motivu de los 
ingentes gastos que demandaban al tesoro nacional las 
guerras napoleónicas, son harto elocuentes como enseñanza 
saludable para las naciones nuevas, para los legisla<lores y 
los hombres de Estado que las dirigen. 



(1) Dice. Ene. Hispano- Americano. Vol. XIV. 
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No es aventurado congeturar que, en mérito de las con- 
sideraciones precedentes, ni los Padres de la Patria, ni loa 
gobiernos defacto, ni los Constitucionales hasta Errázuriz 
Zañartu; no obstante las deficiencias del tesoro nacional y 
los conflictos internos y externos que preocuparon la aten- 
ción de la República, no llegaron á emplear este recurso 
anodino y contraproducente. 



Con motivo de la guerra del Pacífico, se autorizó al Eje- 
cutivo para emitir hasta seis millones de pesos en billetes 
de curso forzoso, como lo manifiesta la ley publicada en el 
Diario Oficial núm. 625, en 15 de Abril de 1879, que re- 
producimos á continuación: 

"82 — Por cuánto el Congreso Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente 
Proyecto de Ley: 

Art 1.^ Se autoriza al Presidente de la República para 
emitir, ya directamente, ya por medio de los Bancos de 
emisión establecidos en la República, hasta seis millones de 
pesos en billetes al portador, de curso forzoso y que serán 
moneda legal para la solución de toda especie de obligacio- 
nes, cualquiera que sean sus fechas y los términos en que 
estén otorgadas. 

Art. "2.^ Si la emisión se hiciera por medio de alguno ó 
de todos los Bancos, el Presidente de la República de 
acuerdo con el Consejo de Estado, podrá otorgar á esos 
Bancos las compensaciones ó concesiones necesarias para 
llevar á efecto la operación. 

En este caso, la suma total de curso forzoso no podrá 
exceder de la de quince millones de pesos, fijada en la ley 
de 6 de Septiembre de 1878. 

Art. 3.° Anualmente se fijará en el presupuesto de gas- 
tos la suma que debe ser retirada de la circulación, 

Art. 4.° Se declaran de utilidad pública los derechos y 
privilegios que puedan impedir al Estado la emisión de bi- 
lletes de curso forzoso ó privarlo de la facultad de autori- 
zar su emisión. 

Art. 5.° Las autorizaciones que contiene esta ley durarán 
un año. 
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Y por cuanto, oido el Consejo de Estado, lo he aprobado 
y sancionado; por tanto, ordeno se promulgue y lleve á 
efecto, en todas sus partes, como ley de la R^^pública. — 
Aníbal Pinto. — Julio Zegersh 



Emisión de dos millones de pesos. 



"Santiago, Noviembre 22 de 1879. 
314. En uso de la facultad que me confiere la ley de 26 
de Agosto último y conforme á lo dispuestos en el decreto 
de 28 del mismo mes, 

He acordado y decreto: 

Los Ministros de la Tesorería Fiscal procederán, con las 
solemnidades prescriptas en el decreto de 8 de Mayo últi- 
mo, á emitir vales hasta completar la cantidad de dos mi- 
llones de pesos. 

Tómese razón, comuniqúese y publíquese. — Pinto, — 
AuGU¿>TO Matte.»» 

El 16 de Enero de 1880 se publicó, en el Diario Oficial, 
otro decreto en virtud del cuál se establece una oficina de 
emisión de billetes fiscales, anexa á la Superintendencia de 
la Casa de Moneda; cuyo decreto consta de 37 artículos 
algunos con varios incisos, otro transitorio y disposiciones 
generales al final. Conceptuamos superfino reproducii lo. 



XI. 



Durante la dictadura se promulgaron, en el Diario Ofi- 
cial, las siguientes leyes de emisión: 
••Santiago, 10 de Junio de 1891. 
Por cuánto el Congreso Nacional ha prestado su apro- 
bación al siguiente. 
Proyecto de Ley: 
Art^. único. Autorízase al Presidente de la República 
(sic), para emitir hasta doce millones de pesos en billetes 
fiscales de cincuenta centavos cada uno. 
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Esta antorizacián se entenderá comprendida en la que 

tieae el Presidente de la República para emitir doce millo- 
nes de peaos en billetes fi sea leí, 

Y por cuáiUo, oido el Consejo de Estado, he tenido á bien 
aprobarlo y sanciünai-hv por tanto, promulgúese y llévese JÍ 
efecto, en todas eus partr-s, como ley de la Repúljlica.^ — J. 
M. BÁLMAC't]DA, — M. A. Zasartü." 

Y como el dictador y el Congreso espúreo que le rendía 
caito y vasaltage, coq un servilismo propio de los tiempos 
medioevales, discutían y aprobaban leyes en barbecho, an- 
fibológicas contradictorias y que ostentan, no la concepción 
de cerebros despejados, sino mas bien el producto caracte- 
rlstico de un hato de locos de B^dlam, reproducirnos en se- 
guida^ á titulo de testimonio feliaciente, las dos promulga- 
das a raiz de la anterior, para editicáción y remembranza 
de los devotos— por conveniencia — del pseudo mártir de la 
Democracia* 

Santiago, 15 de Junio de 1891. 

Por cuánto el Congreso Nacional ha prestado su aproba- 
ción al siguiente. 

Proyecto de Ley: 

Art.*^ i.^ Se autoriza al Presidente de la República para 
que pueda emitir billetes de curso forzoso hasta la cantidad 
de seis millonea de psaos, convertibles en pesos fuertes con 
ley de nueve dtícinios de uno, lisu presentación en la oficina 
Ú oficinas que al ePecLíi se designaren, sirviendo de precio á 
la plata, el que fije el PreyldenLe de la República á princi- 
pios de cada mes, según su promedio en el mes anterior, y 
pudiendo rebajar hasta un ocho por ciento por los gastos de 
cambio, 

Art,* 2.^ Estos billetes serán cancelados por su tenedor, 
al efi^ctuarse el canje é incinei-ados en la forma correspon- 
diente, 

Art."' o/' R'^ta ley principiaiií a rogir desde su promulga- 
ción en el IJkirio Oficial. 

Y por cuánto, oido el Consejo de Estado, he tenido á bien 
aprobarlo y sancionarlo; por taiitOj promulgúese y llévese á 
efecto, en todas sus partes, como ley de la República, — J, 
M- Balm ACEDA. — M. A. Zamaiítü." 

Esta ley mixta de emisión y convers'ón simultáneij no 
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ae cumplió en ninguna de sus partes* Fué el producto ge^ 
nuino de aquellos hombres que, en sus horas de abandono^ 
se complacían en jugar k las leyes económicas, probable- 
mente para ejercitarse en estos torneos de la inteligencia ó 
para estimular la avaricia de los esbirros que, desinteresa^ 
damente y por puro patriotismo, se consagraron á la nobi- 
lisima tarea de perseguir y ultrajar á los ciudadanos altivos 
que no inclinaban la cerviz al yugo de la tiranía imperante. 
En el Diario Oficial correspondiente al 18 de Agosto de 
1891, pág. 966, se promulgó la siguiente, reflejo antitético 
de la anterior precitada: 

^^Santiago, 18 de Agosto de 1891. 

Por cuánto el Congreso Nacional ha prestado su aproba- 
ción al siguiente 

Proyecto de lby; 

Art 1.® Se autoriza al Presidente de la República para 
emitir hasta la suma de quince millones de pesos en papel 
moneda de curso forzoso, 

Art. 2.® Para efectuar esta emisión podrá hacerse uso 
de los billetes Aséales existentes y de los tomados á los 
Bancos, agregándose la frase n Emisión Fiscaln y la techa 
de la presente ley. 

Art. 3.^ Se autoriza igualmente al Presidente de la Re- 
pública para que dentro del año después de declarada la 
pacificación del pais (legisladores y protetas falsos), pueda 
contratar un empréstito (estribillo característico en esta 
clase de leyes), interior ó exterior que produzca la suma 
suficiente para el retiro de esta emisión (¡qué cuerdos y 
previsores!) 

Los bonos que se emitan para este empréstito no podrán 
ganar un interés mayor de un seis por ciento anual, ni una 
amortización que no exceda de un dos por ciento anual. 

La presente ley regirá desde su promulgación en el Dia- 
rio Oficial. 

Y por cuánto, oido el Consejo de Estado, he tenido á 
bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, promulgúese y lié- 
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V;es6 á efecto, en todas sus partes, como ley de la Bepúbli^ 
ca. — J. M. Balmaceda. — M. A. Zañartüj» 

Detengámonos un instante á contemplar, con absoluta 
serenidad de espíritu, esto es, sin preocupaciones ni prejui- 
cios estas leyes sui generis, elaboradas por un Congreso 
ii^rito compuesto de histriones y lacayos y sancionadas y 
promulgadas por un ciudadano alzado contra las institucio- 
nes fundamentales de la Nación. Y sin embargo, se invoca 
con inaudita sansfagon el nombre augusto de la Kepúbli- 
ca, cuyo es el título que en ellas se aplica k un tiranuelo 
ensoberbecido; y todavía se alienta el coraje de llamar 
Congreso Nacional á un conjunto de hombres sin dignidad 
ni representación popular de ningún linaje, en los mismos 
momentos que el genuino Congreso Nacional, cuya era el 
alma de la Revolución, desembarcaba sus huestes invictas 
en Quinteros y tres dias después (31 de Agosto de 1891), 
hacía morder el polvo, en Concón, á los mercenarios sus- 
tentadores de la dictadura. 

Es sensible que tales legisladores á oulrance carecieran 
del poder necesario y eficaz para decretar triunfos definiti- 
vos que el Genio de las naciones tenia reservados, en su 
justicia inexorable, á los que bregan por la libertad y la 
democracia. En consecuencia, ¿á qué ciudadano chileno po- 
dian obligar semejantes leyes después de sojuzgada la dic- 
tadura y sus secuaces? á nadie. Empero, los vencedores 
en Concón y la Placilla cubrieron con manto de indemnidad 
dichas aberraciones prohijando las leyes arbitrarias á que 
aludimos; y en ésto, preciso es confesarlo, procedieron con 
lógica, toda vez que preparaban el terreno para elaborar 
otras, mas siniestras aun, como lo veremos en breve. 



XII. 



Al objeto de imprimir unidad á este trabajo imperfecto 
y deficiente, continuaremos el capítulo relativo al pap^l 
moneda, hasta las últimas evolucione^ que se refieren á este 
tópico, dejando constancia previa que el cambio interna- 
cional que había descendido,' en los últimos dias de la dic- 
tadura, ^ la mínima expresión de diez peniques; apenas 
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inaugurado el gobierno constitucional resurgió la confianza 
y principió á reaccionar penique por penique hasta llegar á 
2L En esta situación, harto halaguen i, se presentó al Sa- 
nado de la República un extraño proyecto de ley, en vir- 
tud del cuál el gobierno de Chile, dentro de un pltizo fijo, 
verificaría la conversión del papel flotante del Estado en 
moneda de oro de 24 peniques por peso. 

Este proyecto de ley de conversión ó mas propiamente 
dicho de expoliación ó robo audaz y sin precedentes en los 
fastos legislativos de las naciones probas y serias encontró, 
corno no podia menos de suceder, tenaz resistencia entre 
los congresales honrados sin distinción de colores políticos. 
Empero, el grupo dictatorial, balmacedista ó liberal- demo- 
crático como ahora le place denominarse, en vez de comba- 
tirlo á visera descubierta y rehabilitarse, por medio de este 
procedimiento decoroso, lo acogió con ardor inusitado en 
el conjunto y no en los detalles que, según dicho rebaño de 
hombres, representados por el leader don Enrique Salvador 
San fuentes, para que el proyecto de ley en referencia tra- 
jera aparejados todos los caracteres de la equidad debía 
tet^er por base cardinal 14 peniques en lugar de 24. (1) 

Los factores y ciegos adherentes del proyecto primitivo 
lo defendieron á espada desnuda, encomiando con argumen- 
tos sibilinos el porvenir radioso y sin horizontes que se a- 
bría de par en par al pueblo sediento de justicia y de bue- 
na moneda metálica. Replicaban los otros que mientras 
menor fuera el número de peniques contenidos en la mone - 
da mayor seria el valor é importancia de ésta, mas alto el 
crédito de la República y mas dilatada la prosperidad del 
proletariado. En esta controversia singular de economistas 
soi disants entre 24 y 14 peniques existía un tercero apto 



Esta controversia edificante no se verificó precisamente en la 
discusión de la ley que transcribimos mas adelante, sino en el 
período legislativo subsiguiente; es decir, en las vísperas de sa 
cumplimiento barajado con exuberante energía por el grupo libe- 
ral-democrático que consiguió su reducción al tipo menguado de 
18 peniques. Hemos asimilado en un solo acto dos episodios dis- 
tintos para evitar latas disertaciones y la vergüenza de dejar esta- 
blecido que la elasticidad ímproba del Poder Lejislativo de Chile 
llega hasta los extremos de escarnecer sus propias obras en ho- 
menaje al compadrazgo político y al arte lucrativo de jsemnm, 
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para dirimirla; nos referimos al Presidente de la República 
que, dada la Influencia que este magistrado ha venido 
ejerciendo en instituciones y leyes debía tener desición ló- 
gica y definitiva. Empero, sus ministros declararon en ple- 
no Senado y en presencia de la estupefacción universal, 
que dicho gobierno ó sombra de gobierno carecía en abso- 
luto de ideas propias que sustentar relativas á tal proyecto 
de ley y que en homenaje al parlamentarismo novísimo y 
á la líber lad de discusión, sin apoyarlo ni combatirlo, hacia 
en este asunto baladí orejas de mercader, declarándolo 
abierto; es decir, desera barnizado, llano, raso. 

Parece un cuento fantástico de aquellos producidos por 
la imaginación sonadora de Edgardo Allam Poe ó lucubra- 
ción inverosímil de Iks Mil y una Noches, que en esta Re- 
pública modelo de cordura y gobernada, desde su emanci- 
pación, por hombres de Estado serios y circunspectos, exis- 
tiera en la Moneda, alfitialdel siglo XIX, un gobierno 
nulo sin iniciativas propias é incapaz de medir el pasado 
por el presente y con éste el porvenir, ni aquilatar siquiera 
la inmensa transcendencia que, en perjuicio manifiesto de 
la Nación, traia aparejado aquel extraño proyecto de ley 
seductor en la supertície y machia vélico en el fondo; allí 
están, sin embargo, para baldón perdurable de aquel go- 
bierno, los debates públicos en ambas ramas del Poder Le- 
gislativo, á propósito del proyecto de ley que venimos co- 
mentando. 

La iniquidad se consumó, mediante una transacción hí- 
brida de comadrones y ahijados; y el fruto podrido y nausea- 
bundo de aquel consorcio vil que ha cubierto de vergüenza 
y lodo la faz de la República lo demuestra, al desnudo, la 
siguiente ley de conversión expoliatoria promulgada, con 
toda solemnidad, el SG de Noviembre de 1892, en el Diamo 
Oficial núm. 4383 y cuyo contexto dice: 

íiPor cuánto el Congreso Nacional ha prestado su apro- 
bación al siguiente 

Proyecto de ley: 

Art, 1/ Se emitirán bonos del Estado qne llevarán la 
fecha l;^ da Enero de 18!)3, con seis por ciento de interés y 
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uno por ciento de amortización acumulativa aniialps, por 
la cantidad de UN MILLÓN DOSCIENTAS MIL LI- 
BKAS ESTERLINAS, cuyo servicio ee hará á voluntad 
de los tenedores de Santiago, París, Londres y Berlín, 

No podrá cancelarse este empréstito, ni aumentarse el 
fondo de amortización en los primeros cinco años siguien- 
tes á su emisión. 

Art. 2.^ La enajenación de estos bonos se hará por me- 
dio de propuestas cerradas que no podían bajar de diez 
3esos papel por cada libra esterlina de capital y por cada 
ibra esterlina proporcionalmente, por cada fracción de 
. ibras, de intereses corridos en el semestre. 

Se pedirán propuestas por cincuenta mil libras mensua- 
les desde Enero de 1893. 

Art. 3.'' El papel moneda que se adquiera por medio de 
estas emisiones será incinerado hasta fa cantidad de diez 
millones de pesos. 

El resto se invertirá en la compra de oro y plata para 
acuñar monedas en conformidad á lo dispuesto por la pre- 
sente ley, 

Art. 4.** Dentro del primer semestre de 1894 se incine- 
rarán tres millones de pesos de papel moneda, y se entre- 
gará k la circulación una cantidad igual en moneda metal i - 
ca de la creada por esta ley, si el tipo medio del cambio no 
hubiera bajado de veinte y tres y medio peniques durante 
los seis meses anteriores. 

Art. 5.° En las mismas condiciones se incinerará papel 
moneda y se entregará á la circulación monedas metálicas 
por valor de cinco millones de pesos en el segundo semestre 
del año 1894 y en cada uno de los semestres de L895. 

Art. 6." Las incineraciones de papel y su reemplazo por 
moneda metálica que no se hubiera hecho en esos semestres, 
por no haberse cumplido el requisito establecido en los ar- 
tículos 4,** y 5.** de esta ley, se efectuarán en el semestre ea 
que dicho requisito se cumpla. 

Art. 7.^ Desde el 31 de Diciembre de 1893 en adelante, 
el papel moneda del Estado será pagado á su presentación 
en la Dirección del Tesoro y demás ofioiruva que designe el 
Presidente de la República, con monedas de pUt.i de 25 
gramos de peso y nueve décimos de fino, ó su equivalente 
en moneda de oro. 
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El Presidente de la República fijará el 31 de Diciembre 
da 1895 la relación que exista entre esta moneda y el peso 
de plata. 

Desde el l.*^ de Junio de 1896 el papel del Estado deja- 
rá de tf ner la calidad de moneda legal. 

Art 8.^ Si llegare el 1/ de Enero de 1895 sin que se 
hubiesen enagenado todos los bonos á que se refiere el ar« 
tículo L**, el Presidente de la República podrá enajenar 
dentro del año los que quedaran, sin estar obligado á suje- 
tarse á las prescripciones contenidas en el artículo 2.* 

Art, 9.° El 25% durante el año 1893 y el 50% durante 
los años 1894 y 1895 de los derechos de internación y al- 
macenaje, se pagarán en libras esterlinas á razón de seis 
pesos treinta y un centavos por libra^ 6 en moneda chilena 
de oro de valor equivalente. 

Durante el primer semestre de 1893, en lugar de oro po- 
drá pagarse con buenas letras sobre Londres. 

La parte de derechos que se pague en la forma prescripta 
en los incisos precedentes, queda excenta del actual re- 
cargo. 

Art lO.'* Se procederá a amonedar en pesos legales la 
j>]ñta adquirida en conformidad á la ley del 14 de Marzo 
de 1887 y la que se adquiera en virtud del artículo 3.^ de 
la presente. 

No se hará mayor amonedación de plata mientras una 
nueva ley no le autorice, 

Art 11.'' No se podrá hacer uso de la moneda metálica 
obtenida en virtud de los dos artículos anteriores, sino pa- 
ra los fines prescriptos en los artículos 4.^ 5/, 6.^ y T.^'de 
esta ley. 

Art. 12.^ Se derogan los artículos 1.°, 3.^ y 4."* de la ley 
de 14 de Marzo de 1884 y 1.^ 3.^ y 4.^ de la de 2 de Fe- 
brero de ISO'Z, 

Art, iS.** Los bancos podrán usaren su emisión billetes 
de diez pesos Imsta el 31 de Diciembre de 1899. 

Art, 14/'' Durante la vigencia del curso forzoso se limita 
la emisión total de billetes de banco á la cantidad de 24 
millones de pesos, distribuyéndose esta cantidad con rela- 
ción al capital pagado de los bancos existentes ó que se 
funden antes del 31 de Diciembre de 1893. 

Art» 15.*^ Desde el l.o de Julio hasta el 31 de Diciembre 
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de 1895 los bancos de emisión mantendrán en sus cajas, en 
moneda de oro, á lo monos un 20% del valor total de su 
emisión registrada, con el fin de responder al canje de sus 
billetes circulantes. 

De esta reserva, los bancos darán cuenta separada en sus 
balances mensuales. 

Art; 16.^ Habi^átres clases de moneda de oro denomina* 
das Cóndor, Doblón y Escudo con la ley de once duodécimos 
de fino. 

El Cóndor tendrá un peso de quince gramos nueve mil 
setecientos setenta y un diez milésimos de gramo, y con- 
tendrá catorce gramos sesenta y cuatro mil cuatrocientos 
sesenta y seis cien milésimos de oro puro, y treinta y tres 
mil ciento treinta y cuatro cien milésimos de gramos de 
aleación. 

El Doblón tendrá el peso de siete gramos noventa y ocho 
mil ochocientos cinco cien milésimos de gramo, y conten- 
drá siete gramos treinta y dos mil doscientos treinta y ocho 
cien milésimos de gramo de oro puro y sesenta y seis mil 
quinientos sesenta y siete cien milésimos de gramo de alea^ 
ción. 

El Escudo tendrá el peso de tres gramos noventa y nue- 
ve mil cuatrocientos dos cien milésimos de gramo, y con- 
tendrá tres gramos sesenta y seis mil ciento diez y nueve 
cien milésimos de gramo de oro puro, y treinta y tres mil 
doscientos ochenta y tres cien milésimos de aleación. 

Art. 17.^ La tolerancia en feble y en fuerte de las mone- 
das de oro será de dos milésimos en la ley; y en el peso uno 
por mil en los cóndores y dos por mil en los doblones y 
escudos; y por pieza quince miligramos en el cóndor y do- 
blón y siete miligramos novecientos ochenta y ocho miléai* 
moa de miligramo en el escudo. 

Art ] 8.^ El cóndor valdrá veinte pesos, el doblón^diez 
y el escudo cinco. 

Art. 19.° Habrá cuatro clases de monedas de plata, de 
cien centavos que se denominará peso, de veinte, de diez y 
de cinco centavos, con ley de ochocientos treinta y cinco 
milésimos de fino. 

* El peso de plata tendía veinte gramos, la moneda de 
veinte centavos cinco gramos, la de diez centavos dos gia-* 
ra os y la de oinQo centavos un gramo. . •- . 
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Art. 20.^ La tolerancia en feble y en fuerte de las mone* 
das de plata será de cuatro miiésínios en la ley; y en el 
peso de tres por mil para la moneda de un peso; de cinco 
por mil para las de veiute centavos; de siete por mil para 
las de diez centavos y de diez por mil para las de cinco 
centavos. 

La tolerancia en el peso por cada pieza ser& de sesenta 
miligramos para los pesos; de veinte miligramos para las 
monedas de veinte centavos; de catorce miligramos para 
las monedas de diez centavos y de diez miligramos para las 
de cinco centavoa 

Art. 21.<> El cóndor tendrá el diámetro de veinte y ocho 
milimetros, veinte y dos el doblón y diez y siete el escudo. 

El p¿80 de plata tendrá, un diám:)tro de treinta y cinco 
milímetros, veinte y uno y medio la moneda de veinte, diez 
y siete la de diez y catorce y medio la de cinco. 

Art. 22.'> En las monedas de oro se estampará el escudo 
nacional, y en el reverso el busto de la República y emble^ 
mas y lemas accesorios, la palabra República de Cbile, el 
valor en letras y el año de la amonedación en cifra& 

^n las monedas de plata se estampará un cóndor y en 
el reverso una orla de laurel dentro de la cual se inscribirá 
el valor en letras. También se estamparán emblemas, le- 
mas accesorios, las palabras República de Chile y el año 
de la amonedación en cifras. 

El Presidente de la República fijará por una sola vez el 
modelo de los cuños. 

Art.: 23.<^ La unidad monetaria será la vigésima parte de 
un cóndor, la décima de un doblón y la quinta de un escu- 
do, que se denominará peso de oro ó simplemente peso, y 
con él se solucionarán todas las obligaciones, salvo lo dis * 
puesto en la ley de 10 de Septiembre de 1892 y de los ar- 
tículos 7 y 24 de esta ley. 

Art. 24.^ Nadie está obligado á recibir mas de veinte 
pesos en motíeda de plata. 

La Casa de Moneda cambiará por oro las de esa clase 
que se le presenten con ese objeto. 

Las Tesorerías del Estado recibirán en pago las monedas 
de plata^ cualquiera que sea la obligación que con ellas se 
trate de solucionar. 

Art 25,° El Estado recibirá, recogerá y resellará, mu 



y 
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cargo para el último poseedor, las piezas de monedas cuya 
estampa en todo ó parte hubiese desaparecido, ó que bu- 
biera perdido su peso legítimo en razón del uso natural 

Las piezas voluntariamente dañadas perderán su curso 
legal 

Art. 26.0 Durante los cinco años siguientes k la promul- 
gación de esta ley, las costas de amonedación del oro son 
de cargo del Estado. La compra de esta pasta por la Casa 
de Moneda se hará sin descuento en razón de esas cos- 
tas. 

Art 27.^ Las libras esterlinas legítimamente selladas en 
Inglaterra y Australia, iguales en el peso y ley al doblón 
chileno, tendrán curso legal en Chile. Su valor será de 
diez pesos. 

Art. 28.^ La amonedación de plata se hará excluei va- 
mente por el Estado y una ley especial determinará su 
cantidad. 

Art 29.** Se derogan los artículos 1.** y 2.* de la ley de 9 
de Enero de 1851 y el l.<> de la de 28 de Julio de 1860, 

Y por cuánto, oido el Consejo de Estado, he tenido á, 
bien aprobarlo y sancionarlo, por tanto, promulgúese y llé- 
vese á etecto, en todas sus partes, como ley de la Repú- 
blica. 

Santiago, á 26 de Noviembre de 1892. 

Jorge Montt. — Enrique Mac-Iver ii 

Esta ley, permítasenos el símil, tiene mucha analogía 
con un arbusto poco común que medra en las riberas del 
Mar Muerto y orillas del Jordán, que los naturalistas desde 
Plínio el viejo basta nuestro joven compatriota Carlos E. 
Forter, clasifican en la esfera de las plantas solanáceas con 
el nombre de solanum sodonieum; y cuyo fruto parecido 
visiblemente al limón, contiene exclusivamente en su cen- 
tro cenizas harto amargas (1). 

Pero, el título mas adecuado, metafóricamente hablando, 
que corresponde á esta ley es el de »*Caja de Pandora"". 



(1) Chatbaübbiand. Los Mártires, 
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La Mitología gi'iega sustenta con razonamientos muy 
atendibles que no fué la Eva bíblica la primera mujer que 
hollara la tierra con su platita. Según la versión de aquella 
escuela racional y científica corresponde á Pandora la 
preeminencia; y alegan tinterillescamente que el divo Jú- 
piter genitor de los dioses paganos, para castigar condigna- 
mente la audacia de aquel adalid de la inteligencia — Pro- 
meteo — que osó substraer el fuego celeste al objeto magna.- 
mino de alumbrar á los mortales en la noche obscura de la 
ignorancia, ordenó á Vulcano fabricar, en su taller de he- 
rrero conspicuo, una mujer cuyas célicas perfecciones y 
encintes externos ingeridos en un espíritu de lodo, consti- 
tuyeran la desdicha perenne del linaje humano. A esta otra 
nefaria contribuyeron poderosamente otras deidades olím- 
picas, a saber; el propio Júpiter le dio la vida, Juno la se- 
ducción, Apolo la voz, Minerva la sabiduría. Mercurio la 
elocuencia. Venus la belleza y Vertumnio las transforma- 
ciones. De tal contuvernio hetereogéneo surgió la primera 
mujer; Eva ó Pandora la resultante es idéntica (1). 

Prometeo, cuya era la víctima propiciatoria de aquella 
menguada combinación del vengativo Júpiter tenia para 
desdicha suya, un hermano intonso, digamos un Joan 
Lanas, candidos que pululan con exuberancia en la tierra 
y especialmente en nuestro pais. 

Mercurio — Dios de los ladrones — obedeciendo las ór- - 
denes imperativas de su amo llevó aquel presente griego; 
es decir, la bella Pandora al imbécil Epimeteo al igual que 
el ex-presidente Montt y su séquito de aduladores presen- 
taron a los estólidos chilenos, á título de don magnánimo y 



(1) La Theogonía India dice: •» tomó (Iwasktri) la redondez de 
la luna y la ondulación de la serpiente y el enlazamíento de las 
plantas trepadoras y el temblor de los céspedes y la esbeltez de 
la caña y el aterciopelado de la flor y lo liviano de las hojas y la 
mirada de la gama y la loca alegría del rayo del sol, y el llanto 
de las nubes y la inconstancia del viento, y la timidez de las lie- 
bres y la vanidad del pavo real, y la dureza del diamante, y el 
sabor azucarado de la miel, y^la crueldad del tigre, y el calor del 
fuego, y la frialdad de la nieve y la charla de la urraca y él arru- 
llo de la tórtola. Mezcló todas esas cosas y fprmó la mujer,»* . 
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generoso, la famosa trola bautizada con el nombre ñn^tás- 
tico y seductor de »>Ley de Conversión»». 

Supérfluo nos parece agregar que aquel papanatas sedu- 
cido por las gracias superficiales, probablemente postizas, 
de la virginal Pandora se unió á ella con el vínculo indiso- 
luble del matrimonio; lo mismo que nuestros sandios compa- 
triotas aceptaron, sin beneficio de inventario, la fementida 
y expoliadora ley que venimos comentando. La estulticia 
humana no reconoce fronteras; es lo mismo en Oriente y 
Occidente, en uno y otro polo del globo terráqueo. 

Pandora trajo consigo y apoitó al matrimonio, á título 
de dote, una cajita monÍJíima que contenía en su interior 
todos los males que han constituido y forman el lote obli- 
gado del humano linaje; y al abrirla aquella mujer, con 'sus 
dedos artísticos de semidiosa, se esparcieron por los cuatro 
puntos cardinales de la tierra, con excepción única de la 
Esperanza, virtud que quedó adherida misteriosamente en 
el fondo letal de aquella caja fatidica. 

Hesíodo, excelso poeta griego, atribuye á Pandora una 
significación moral y satírica al mismo tiempo. Según é\ ia 
primera mujer constituye el don fatal dado al hombre para 
castigarlo por el robo del fuego sacro ejecutado por Prome- 
teo. De estos antecedentes se deduce con lógica irradergUible 
que la aparición de la mujer — Eva ó Pandora — significa la 
seftal característica de todo los males sin excepción alguna. 
Pandora con su caja infernal trajo aparejadas las enferme- 
dades, cuitas y dolores y al abrir su tapa superior 
se derramaron á guisa de torrente irrisistible, por la super- 
ficie de la tierra todos los azotes é infortunios que vienen 
afligiendo á los mortales, quedando cautiva en aquella caja 
mefistofélica únicamente la suprema y divinal consolación 
de la Esperanza (1). 

fiPer me si va nella cittíi dolente, 
Per rae si va nelT eterno dolore, 
Per me si va tra la perduta gente. 
nGiuztizia mosse il mió alto fattore; 
Fecemi la divina potestate, 



(1) EsoosuBA. Manual de Mitología. 
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La soturna sapienza 6 il primo amore, 
II DinaDzi á me dod fur cose créate, 
Se Don eterne, ed io eterno duro: 

LAgCIATE OGNT 8PERANZA (l). 

He aquí, la semblanza mas perfecta entre la caja de 
Pandora y nuestra llamada, por sarcasmo, ley de conver- 
sión. De esta ley, al igual que de la caja de Pandora, han 
surgido para Chile el descrédito y el dolo, la pobrazay la 
rapiña, sin quedarle siquiera el dulce lenitiva de la EÍspe- 
ranza en mejores dias ó de una regeneración incubada en 
las lontananzas del porvenir, cada dia mas sombrío y obs^ 
curo. 

ifQuamodo sedet sola civitas plena populas Quomo^ 

do ohscuratum es aurum muíatus est color optimus. Dísper^ 
si sunt lapides sanctuarii Facía e^t quasi vidua Do- 
mina gentium Fíae Sion lugent Onmies porta 

ejus destrueca. Sacerdotes ejus gementes: virgines ejus 
squalida^^ (2). 

XIII. 

Ley de conversión es el título irrisorio y fementido de la 
que dejamos transcrita en el número precedente; y es irri- 
sorio y fementido por cuánto convertir no es, en ningún 
idioma, mutilar, cercenar y reducir á expresión mínima y 
extravagante una cosa. A la inversa, tal procedimiento 
equivale, en todas las lenguas articuladas, k robo, expolia* 
ción, falsificación y algo mas. 

En todos los códigos de las naciones c¡v¡lÍzadas~Ch¡le 
inclusive — figuran penas severísimas contra los falsifica- 
dores de monedas que, por su latitud omitimos citas perti- 
nentes. Empero, séanos lícito invocar un testimonio moral al 
respecto. 

Cuándo el bardo florentino — guiado por el cisne de 
Mantua — penetró á las regiones imaginarias del eterno 



I 



(1) Dakte. Infierno. Canto III. 

(2) Gebkmías, Lamentaciones. Cap. Iv. ly siguientes* 
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dolor observó, en el foso décimo, la presencia allí de aquel 
Adam de Brescia, insigne falsificador de monedas. He aquí 
sus acentos lastimeros; 

iiLa rígida giustizia che mi fruga, 
Tragge cagion del luogo ov'io peccai, 
A metter piú gli mi miei sospiri in fuga, 
iiY vi é Romena lá dov'io falsai 
La lega suggellata del Batista, 
Perch' ¡o'l corpo susoarso lasciai.»' 

Y mas adelante. 

iilo son per lor tra sí fatta famiglia: 

Ei m' indussero á battere i fiorini, 

Ch' avevan tre carati di mondiglia" (1), 

Tre carati di mondiglia; es decir tres quilates de mezcla, 
Beconozcamos con orgullo y sin falsa modestia, que en 
materia de falsificaciones nos hallamos, para gloria nuestra, 
á sideral altura sobre el italiano de Brescia y quizás á la 
vanguardia de todos los falsiñcadores sin distinción de na- 
ciones, rangos y gerarquias. Esto sí que puede llamarse, sin 
jactancia, industria nacional propiamente dicha; y si un 
nuevo Dante tornara á penetrar, después de nuestros días, 
k la región sombría á que venimos aludiendo, nos encontrarla 
ufanos y satisfechos, no el foso décimo sino el nonagésimo, 
bla&femando de Dios, de la Patria y de la probidad da 
nuestros ínclitos generadores. 

Venturosamente, estamos bien compenetrados á título de 
verdaderos jesuitas, cuyo es el innoble papel que venimos 
desempeñando Ad Majorem Dei Gloriam, que la sanción 
de los crímenes políticos, económicos y sociales tiene que 
verificarse, en razón de su propia índole, allí donde se han 
perpetrado para que se cumpla el proverbio racional: 
trquien siembra vientos cosecha tempestades". 

Si el proyecto de ley que venimos analizando hubiera 



(1) Dante. Infierno. C. XXX. 



— 40 — 

6¡do votado en Francia, Inglaterra y Estados Unidos de 
América, la resultante de tamaña osadía habría sido mu- 
tatis mutandi, como sigue: en Francia, deportados á Cayena; 
en Inglaterra, fustigados inflictos, reproduciéndose la escena 
verificada hace dos mil años por Jesús de Nazareth con los 
mercaderes y traficantes sin pudor; y en los Estados 
Unidos de América linchados sin misericordia. 

Y en cualquier pueblo de la tierra constituido por 
hombres capaces de comprender la extención de los deberes 
y derechos inherentes á la soberanía nacional procediendo, 
con harta longanimidad, liabrian grabado, con buril 
agudo, los nombres de tales legisladores, en las piedras de 
la vias públicas y en las cortezas de los árboles, al objeto de 
no olvidarlos nunca, ni renovar en ellos un mandato villa- 
namente ultrajado, de manera que habrian muerto civil- 
mente. 

Empero, en esta tierra clásica de la ignorancia supina 
y del servilismo menguado y decadente, no han faltado 
periodi>tas famélicos y gente intonsa que, incensario en 
mano, han aclamado á sus propios victimarios, al igual que 
el pueblo romano degenerado exclamaba, con la sonrisa en 
los labios, al ser arrojado como vil pasto, á las fieras ham- 
brientas del Circo. uSalve César Imperator, moriture te 
salutantw (l). 

Y si este pueblo abyecto no ha erigido aun un monumen- 
to granítico á sus verdugos seculares, no es por falta de vo- 
luntad sino por carencia absoluta de dineros. 

XIV, 

Montesquieu en su libro monumental intitulado* 
X' Esprit des Lois las define asi, »»relaciones necesarias que 
se derivan de la naturaleza de las cosas, n 

Hemos ido á golpear á las puertas de los legisladores mas 
insignes que han figurado como astros de primera magnitud 
en los anales déla humanidad, investigando concienzuda- 
mente el espíritu de las leyes elaboradas, entre otros precia^ 



(1) Cantú. Historia Universal. 
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rog yaroiies; por Moisés, Minos, Zoroastro, Licurgo, Numa 
Pompilio, So!on, Ulpiano, Alfonso el sabio, Napoleón I, etc. 
Y de este estudio comparado arribamos á las siguientes 
conclusiones; 

Toda ley debe tener por base granítica, en primer tér- 
mino la equidad y la justicia y en segundo la igualdad 
absoluta y por consecuencia lógica no debe protegerá unos 
en detrimento de otroS. 

Y es este principio fundamental el que echamos de menos 
en la ley llamada de conversión ó mas propiamente dicho 
explotación, cuyo es su título genuino. 

En efecto, esta ley elaborada por hebreos chilenos, es 
decir, por hombres sin sentimientos humanos, niideas reli- 
giosas y morales, ha venido á, perjudicar ostensiblemente 
en primer lugar al Fisco —cómplice inconsciente de esta tru- 
harieria — luego á los empleados públicos y particulares 
como á las gentes que viven de rentas fijas, en seguida á 
todos los hombres que ejercen profesiones liberales- -ai te- 
sanos inclusive — y |jor último al pueblo trabajador; esto es 
á todos los habitantes de Chile, nacionales y estrangeros, 
favoreciendo exclusivamente á los agiotistas y á los dueños 
de la tierra que, dicho sea en homenaje á la verdad, no la 
han adquirido en virtud de un trabajo perseverante y ho- 
nesto; ala inversa, son los sucesores naturales de los enco- 
menderos de la sombría dominación española. 

Es cierto que nlos conquistadores llegaron á América con 
la convicción mas profunda de que el suelo y los habitantes 
de este continente eran propiedad incuestionable de los 
reyes de España. El descubrimiento del nuevo mundo 
babria bastado, según ellos, para conferirles este derecho; 
jevOi desde el año siguiente del descubrimiento, las conce- 
siones pontificias vinieron á robustecerlos títulos de do- 
minio de los soberanos. Las famosas bulas de Alejandro VI 
ratificai'on su derecho de propiedad en nombre de Dios y 
dieron á la conquista ese carácter de propiediad religioso y 
cabi divino que veia en ella el fanatismo interesado del 
pueblo españolii (l). 



(1) Barros Auana. Historia Oeneral de Chile. 
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De teorías tan peregrinas como extravagantes, sancio- 
njidas urbi et orbe, por aquellos hombres que todavía ¡oh 
sarcasmo! son considerados, por algunos estólidos, como los 
genuinos representantes de Dios en la tierra surgió, como 
no podía sino suceder, el reparto incondicional de grandes 
extensiones de territorio con su correspondiente dotación 
de indios, como si dijéramos acémilas. «En la práctica el 
sistema de encomiendas fué la base del mas rudo y cruel 
despotismo. Los pobres indios fueron convertidos en bes- 
tias de carga para transportar los bagajes de los conquista^ 
dores en sus expediciones militares, se les reducía á los 
mas penosos trabajos en que morían por centenares, se les 
encadenaba para que no se fugaran y se les marcaba en el 
rostro con hierros candentes para reconocerlos en cualquie- 
ra parten (ij. 

Y esta anrmación horripilante del insigne historiador 
chileno y maestro excelso de cuatro generaciones, está co- 
rroborada por Alonso de Ovalle, Diego de Rosales, Lópee 
de Gomara, Marino de Lobera y todos los cronistas espa** 
ñoles del siglo XVI y siguientes. 

XV. 

Art.° 34 (43) n Aprobado un proyecto de ley por ambas 
cámaras, será devuelto al Presidente de la República 
quien, si también lo aprueba, dispondrá su promulgación 
como ley. II 

Art.° 35 (44), Si el Presidente de la República desa- 
prueba el proyecto de ley, lo devolverá á la cámara de su 
origen, haciendo las observaciones concernientes, dentro del 
término de quince diasn. 

Art.^ 36 (45). n Si las dos cámaras aprueban las obser- 
vaciones hechas por el Presidente de la República, el pro- 
yecto tendrá fuerza de ley y se devolverá al Presidente 
para su promulgación n. 

nSi las dos cámaras no aceptaran las observaciones del 
Presidente de la República é insistieran por los dos tercios 



(1) Babbos Arana Historia General de Chile, 
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de BUS miembros presentes, en el proyecto aprobado por 
ellas tendrá este fuerza de ley y se devolverá al Presidente 
para su promulgación II (1). 

Se vé, sin necesidad de antiparras, por los artículos pre-- 
cadentes de nuestra Constitución Política, que el Presi- 
dente de la República tiene el derecho inconcuso de vetar 
aquellas leyes que en su recto criterio, estime lesionar] as al 
buen nombre de la nación cuyos destinos rige temporal- 
mente, de modo que, al no ejecutarlo se constituye ipso 
/acto solidario responsable, ante la historia patria, de las 
leyes inicuas elaboradas por Congresos inescrupulosos y li- 
berlicidas. Y si el Presidente de la República hubiera ejer- 
citado, como era su deber ineludible, este derecho sacra tí- 
simo — salvaguardia de los intereses nacionales — la tal ley 
de explotación no seria hoy ley de la República, por cuánto 
los usureros y los hipotecados no tenian en su favor, los dos 
tercios reglamentarios que prescribe la Constitución de 
1833; de forma, que la responsabilidad de este atentado 
sin precedentes corresponde, en su mayor parte, al Presi- 
dente de la República que pudiendo evitarlo no lo hizo, por 
que le faltó un consejero prudente que al igual del troyano 
previsor^ le dijera; ••TYmeo Dáñaos et dona/erentesv (2). 

XVl. 



Alea jacta est. Penetremos con serenidad de espíritu, al 

fjeríodo nebuloso de las palinodias vergonzantes. Quien haya 
eído la Odisea de Homero estará bien compenetrado de la 
moral en acción que trae aparejada aquella tela misteriosa 
que Penelope — hija de Icaro y mujer de ülíses — tejía en el 
dia y destruia durante la noche. Homero quiso demostrar 
con esta ficción filosófica el prototipo de la castidad, cuyo 
era el sentimiento dominante en aquella matrona ilustre, 
que tanto ha enaltecido las virtudes domésticas y la íideli* 
dad conyugal. 



(1) Constitución FoUtica de la República de Chile. 

(2) ViBGiuo. Eneida. 
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Aqu¡, no ha movido á nuestros aviesos legisladores tan 
excelsa virtud; á la inversa, los ha impulsado á la reacción 
exclusivamente su impotencia para cumplir la ley de cir- 
cunstancias acomodaticias, que hemos transcrito mas arriba* 
Por eso, el 13 de Mayo de 1893 apareció en las columnas 
del Diario Oficial núm. 4518 laque sigue; 

36. nPor cuánto el Congreso Nacional ha prestado 
BU aprobación al siguiente: 

Peoyecto de Lby; 

Art Tínico Se derogan los artículos P, 2°, S^, 4^, 5**, 
6" y 8:° de la ley de 26 de Noviembre de 1892. 

El producto de la última venta de bonos enagenados en 
conformidad k la ley de 1892, se destinará al pago de las 
deudaa flotantes del Estado. 

Y por cuánto, oído el Consejo de Estado, he tenido á bien 
aprobarlo y sancionarlo; por tanto, promulgúese y llévese á 
efecto, como ley de la República. 

Santiago d 13 de Mayo de 1893. 

Jorge Montt. — Albjaxdro Vial.h 

De manera que la mirífica ley de conversión queda, con 
la precedente, reducida á mísero esqueleto desnudo de su 
exuberante ropaje primitivo. Lo que mas llama la atención 
del observador imparcial, es la elasticidad de los legisla- 
dores, del Consejo de Estado y del propio Presidente de la 
República para representar un saínete impropio en hombree 
de Estado eérios y circunspectos. 

Continuemos; el dos de Junio del propio año, esto es 
veinte dias después, apareció nuevamente en el Diario Ofi- 
cial núm, 4534 el siguiente significativo brulote: 

37. «»Por cuánto el Congreso nacional ha prestado eu 
aprobación al siguiente: 

Proyecto de ley: 

A^i^ 1,*^ Desde el 31 de Diciembre de 1896 el papel mo- 
neda del Estado será pagado á su presentación en las ofi- 
cina que designe el Presidente de la República por el valor 
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equivalente al peso de 25 gramos de plata y 9 décimos de 
fino, con la moneda metálica establecida por la ley de 26 de 
Noviembre de 1892. 

Art. 2.^ Desde el 1.° de Julio de 1896 la conversión de 
papel moneda se hará, por los que la solicitaren, en moneda 
metálica de la establecida por la ley de Noviembre citada, 
á razón de 24 peniques por peso. 

Art, S.** El papel moneda pagado por el Estado en con^ 
formidad á los dos artículos anteriores será incinerado en 
la forma ordinaria. 

Art. 4."^ Desde el 1.° de Enero de 1897, el papel moneda 
dejará de tener curso forzoso. 

Art. 5.° La plata adquirida en conformidad á la ley de 
14 de Marzo de 1887, el producto de los derechos de inter- 
nación y almacenaje que deben pagarse en oro y hasta un 
millón quinientas mil libras esterlinas del producto de la 
venta de salitreras del Estado, que deben enagenarse en 
conformidad á la ley de 26 de Enero del presente año, se 
mantendrán en depósito en la Casa de Moneda. 

La mitad del 50y, de los derechos de Aduana que debe- 
rían pagarse en oro, según el art. 9.° de la ley de 26 de 
Noviembre de 1892, en los años 1894 y 1895 se pagará en 
su equivalente en papel moneda. 

Art. 6." La parte délos derechos de internación y alma- 
cenaje que debe cubrirse en oro, podrá ser pagada con 
buenas letras sobre Londres hasta el 31 de Diciembre de 
1894. 

Art' 7.° Los valores en metálico y en letras á que se re* 
fieren los artículos anteriores, se destinarán á la adqui- 
sición y acuñación de la moneda designada por la ley de '¿6 
de Noviembre de 1892 y que debe servir para el retiro del 
papel fiscal. 

Art. 8.° La parte de los derechos de internación y alma- 
cenaje que deberán pagarse en oro durante el año 1895, se 
pagarán también en la misma forma durante el primer se- 
mestre de 1896. 

Art. 9.° Desde el 31 de Diciembre de 1895 hasta el 1,^ 
de Julio de 1896 los bancos mantendrán en moneíias ó 
pastas de oro un fondo de reserva equivalente al 20^ de su 
poder emisor. 
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De esta reserva, los bancos darán cuenta por separado en 
sus balances mensuales. 

Los bancos de emisión que no cumplieren con lo dispues- 
to en este artículo, pagarán una multa equivalente al uno 
por ciento de su poder emisor por cada mes de retardo. 

Art. 10.° Se sustituye la frase final del art. 23 de la ley da 
26 de Noviembre de 1892 que dice: »y en los arts. 7 y 24 de 
esta ley»» por la siguiente, y en el art. 24 de la ley de 26 de 
Noviembre de 1892. 

Art. 11.° Se derogan los arts. 7, 10, 11 y 15 de la ley de 
Noviembre de 1892. 

Y por cuánto, oído el Consejo de Estado, he tenido á 
bien aprobarlo y sancionarlo; por tanto, promulgúese y llé- 
vese á efecto, en todas sus partes, como ley de la Repú- 
blica. 

Santiago, á 31 de Marzo de 1893. 

Jorge MoNTT.— Alejandro Vial, tí 

Foresta tercera ley que, como las anteriores, debe lle- 
varse á efecto en todas sus partes, se derogan diversos artí* 
culos de la famosa del 26 de Noviembre de 1892, se pos- 
terga la fecha inicial de la conversión y todavía, con 
posterioridad, se dictaron otras con el mismo fin, de modo 
que el aguinaldo del oro feble, pudimos contemplarlo 
momentáneamente solo el 30 de Junio de 1898; y fué en- 
tonces cuándo los hábiles en el arte lucrativa de pecunia 
iniciaron, con buen suceso, el memorable jaque á las insti- 
tuciones bancarias, hecho previsto hasta por los miopes en 
Economía Política. La resultante de aquella mascarada lo 
manifiesta, al desnudo, la siguiente magnánima ley arran- 
cada, entre gallos y media noche, á los complacientes lef^ia- 
ladores y representantes genuinos del PUEBLO SOBE- 
KANO ! ! ! 

1051 tiPor cuánto el Congreso Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente 

Proyecto de ley; 
Art, Ünico, Por el término de 30 diasno podrán iniciarse 
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ni peraeguírse acciones ejecutivas, sean civiles ó comerciales, 
comprendiendo las quiebras procedentes de obligaciones 
contraida« antes de la promulgación de la presente ley. 

Se exceptúan las obligaciones procedentes de las con- 
tribuciones fiscales ó municipales. 

Respecto á las obligaciones que se venzan dentro del 
término de la moratoria, se contará el plazo desde la fecha 
de su vencimiento. 

Esta ley rejirá desde su publicación en el Diario OficiaL 

Y^por cuánto, oído el Consejo de Estado, he tenido á bien 
aprobarlo y sancionarlo; por tanto, promulgúese y llovese á 
efecto como ley de la República. 

Santiago, Julioll de 1898. 

Fedkeico Errázüriz E. — Rafael Sotomayorji (1) 

En presencia de este sainete carnavalesco, nos parece que 
los intereses transitorios de instituciones comerciales no 
deben primar nunca sobre los generales y sacratísimos del 
pueblo, ni sóbrelas leyes buenas ó malas emanadas de una 
nación soberana. Dura lex sed lex. 

A éste propósito dice el Código de Alfonso el Sábioj lo 
que sigue; ucumplidas deben ser las leyes, ó muy cuidadas ó 
catadas, de guisa que sean de razón, ó sobre cosas que 
puedan ser de natura»» (2). 

XVII. 



Hagamos un paréntesis necesario. Al final del gobierno 
Moíitt la inmoralidad administrativa, en la acepción mas 
lata de esta palabra, habia llegado al sunmun. Dos candi- 
datos se presentaron á la palestra electoral en deniai^da de 
aquella abatida dignidad. Don Vicente Reyes campeón de 
la Alianza Liberal y don Federico Errázüriz Echáurren cau- 
dillo de la Coalición. La elección entre uno y otio perso- 



(1) Diario Oficial Pág. 1733. 
Í2) Ley L^ Tit I. Part 1.^ 
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Daje, en cualquier pueblo medianamente sensato, habría 
quedado terminada de facto con el solo nombre y antece - 
dentes políticos y sociales de ambos pretendientes. Desgra- 
ciadamente, en Chile no existe masa electoral susceptible 
de propio discernimiento; y todavía el honorable señor 
Reyes, cuya modestia guarda peifecta consonancia con eu 
inteligencia y virtudes republicanas, no hizo nada en su 
propio favor; mientras que Errázuriz Echáurren-verdadera 
ardilla política — recorrió personalmente la mayor parte de 
la República en romería propagandista y escribió varios 
iDanifiestos dedicados á provincias determinadas sin olvidar, 
por supuesto, álos habitantes de la antigua Araucoy con 
ellos á las reliquias que aun quedan de los que fueron 
dueños naturales de este suelo, regado con su sangre gene- 
rosa, y hoy víctimas del tinterillaje y del latrocinio, cuyo es 
el elemento dominante en la patria que inmortalizaron, con 
hazañas heroicas, Caupolicán y Lautaro, Colocólo y Reng^o 
y cien héroes mas que el numen ponderoso de Ercilla ele- 
vara al mismo ó superior nivel de los dioses de Ho- 
mero. Amparado, por otra parte, en la memoria vene- 
randa de su ilustre progenitor y en la no menos valiosa del 
ex- Intendente de Valparaíso, don Francisco Echáurren 
Huidobro; bajo la égida de estos hombres beneméritos y 
llevando por enseña, como programa indeclinable de go- 
bierno, la moralidad administrativa calcada en las tradi- 
ciones del pasado (éstas eran sus palabras textuales,) y en 
la integridad territorial harto menoscabada durante el pe- 
ríodo de don Jorge Montt, conquistó prosélitos en el propio 
campo del honorable señor Reyes; y de estos antecedentes — 
reflejo fiel de la verdad — emanó su triunfo. Que Errá- 
zuriz Echáurren no era el magistrado que soñaran muchos 
hombres de bien que llevaron desinteresadamente y solo en 
homenaje á la patria su nombre en la cédula de sus sufragios, 
lo vinieron á demostrar paladinamente los hechos poste- 
riores. Erraren humanum est. 

Pues bien, durante éste gobierno que surgió de las urnas 
en nombre de la probidad administrativa y de la integri- 
dad del territorio patrio, ambos tópicos sufrieron un detri* 
mentó como jamás se ha contemplado en ninguna nación ■ 
del universo. La inmoralidad administrativa se asemejó á 
un enfermo que, invadido por viruelas malignas, le cubren 




el cuerpo, desde los píes á la cabeza, pústulas mefíticas y 
repugnantes; y ^el territorio de la República — legado ina- 
lienable de nuestros heroicos antepasados— n fué entregado 
conscientemente y por dosis sucesivas a nuestros vecinos 
limítrofes de ultra- cordillera, en medio de la hilaridad me- 
flstofélica de sus turiferarios y de la inercia insólita de un 
pueblo paralogizado. 

Los futuros historiadores de la República, tendrán que 
pasar como sobre ascuas candentes, al pergeñar los hechos 
inverecundos de aquel gobierno de la podredumbre, de la 
imbecilidad y bufonería. Carlos II, el hechizado, es una 
sombra tenue en los fastos históricos de la nobilísima na- 
ción española, equiparada á los actos pertinentes al gobier- 
no proditor k que venimos aludiendo. 

Nos maravillábamos antes de las leyes expoliatorias ela- 
boradas, al galope, por congresos serviles y obedientes al 
látigo de un dictador irresponsable. Sin embargo, reprodu- 
cimos á continuación, para estigma y baldón sempiterno de 
sus fautores, otras cien veces mas monstruosas, discutidas, 
sancionadas y promulgadas en pleno gobierno constitucio- 
nal y de moralidad administrativa. 
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ii Santiago, 31 de Julio de 1898. 

1054. Por cuánto el Congreso Nacional ha prestado se 
aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

Art. !.• Se autoriza al Presidente de la República, por 
el término de un año, para emitir hasta CINCUENTA, 
MILLONES de pesos (¡aprieta Sancho!), en billetes fisca- 
les de curso forzoso, pagaderos en pesos de oro de 18 peni- 
ques, comprendiendo en esta suma las emisiones banca- 
rias. 

Estos billetes servirán para solucionar todas las obliga^ 
ciqaeis con las solas excepciones siguientes; 
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1.^ Las obligaciones contraidas ó que se contraigan es- 
presanoente en moneda de oro ó plata nacional ó extrange- 
ra, en confornnidad á la ley de 10 de Septiembre de 1892 
que serán exijibles en la moneda convenida. 

2.0 Los derechos de internación y almacenaje se pagai-án 
en moneda de oro de 18 peniques por peso ó en libras es- 
terlinas por su valor legal (Dios los guarde). 

3.0 Los derechos de exportación se pagarán en moneda 
de oro y en letras sobre Londres, con arreglo al artículo 11 
de la ley número 980 de 23 de Diciembre de 1897. 

Sin embargo, hasta el 1.® de Octubre del corriente año 
podrá pagarse en letras sobre Londres el total de los dere- 
chos de exportación. 

Art. 2.0 Autorízase, por el término de un año, al Presi- 
dente de la Kepública para depositar al dos por ciento 
anual (largos y desinteresados) y con garantías suficientes 
hasta la totalidad de la emisión, en los bancos de depósitos 
ó descuentos que se sujeten á las disposiciones de la ley de 
1860 (se sujetaron todos). 

Los depósitos se harán en proporción al capital pagado 
de los bancos y á los plazos que fije el Presidente de la 
República. 

Art. 3.0 La emisión bancaria que existe en la actualidad 
se declara fiscal (¡magnífico!). 

Los bancos emisores pagarán al Fisco esta emisión, por 
terceras partes, en el término de tres años y á medida que 
hagan el pago se les devolverán las garantías que tie- 
nen constituidas y que continuarán afectas al crédito 
fiscal. 

Los bancos no podrán emitir billetes mientras subsista 
el curso forzoso de los fiscales. (¿Monopolio habemus?). 

Art. 4.<> De las rentas de Aduana se tomarán anual- 
mente, desde el 1.^ de Junio de 1899, para formar el fondo 
de conversión (sic), diez millones de pesos oro, sin perjui^ 
ció (naturalmente) de la suma que en cada año destine, k 
este objeto, (por si acaso), la ley de presupuestos de Gastos 
Páblicos, que serán invertidos exclusivamente en bonos ó 
valores extrangeros de primera clase, que determinará el 
Presidente de la República (ó sus áulicos). 

Sobre los depósitos hechos en los bancos, en conformidad 
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al artículo 2.^, el Fisco girará mensualmente, en propor- 
ción á la suma depositada en cada banco, en cantidad 
igual á la remesada conforme al inciso anterior (comedia y 
larsa^. 

Desde el l.*^de Enero de 1902 el Estado pagará el papel 
moneda con igual cantidad nominal de pesos de oro de 18 
peniques. 

Se autoriza al Presidente de la República para enajenar 
los bonos á que se refiere el inciso primero de este artículo. 

Esos fondos no podrán destinarse á otro objeto sino en 
virtud de una ley especial (ó emergencia fortuita), 

Art, 5.* La parte de emisión que no hubiere sido dada 
en préstamo k los bancos, podrá ser invertida por el Presi- 
dente de la República en adquirir, por propuestas públicas» 
letras de la Caja del Crédito Hipotecario pagaderas en mo- 
neda corriente ó en moneda de oro de 18 peniques por 
peso. 

En la misma forma podrítn invertirse las cantidades que 
se obtengan por amortización y por intereses. 

Las letras que se adquieran en conformidad á los artica- 
los precedentes, quedarán exclusivamente afectas al pago 
de la emisión Fiscal. 

Art. 6.*^ Durante la vigencia de la presente ley la Gasa 
de Moneda no cambiará por oro la moneda de plata. 

Art: 7.^ El Presidente de la República fijará el término 
dentro del cual los billetes bancarios deberán canjearse 
por los de la emisión fiscal en la oficina qne al efecto se de- 
signe. 

Vencido este plazo, que no será inferior á seis meses, los 
billetes bancarios no tendrán curso forzoso. 

Art. 8.** Seis meses después de iniciada la conversión en 
oro de los billetes fiscales se liquidará la cuenta de canje 
de cada banco de emisión, y el Estado devolverá la diferen- 
cia que haya entre la suma que el respectivo banco hubiere 
pagado al Fisco conforme al artículo 3.° y el monto de los 
billetes canjeados, quedando de cuenta del banco emisor 
la conversión en moneda de oro de los billetes no presenta- 
dos al canje. 

Ar. 9.° Los billetes de emisión fiscal autorizados por 
leyes anteriores serán canjeados en las Tesorerías del Esta-* 
do por lo8 de emisión autorizados por esta ley. 
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• Art, 10.0 ge autoriza al Presidente de la República, por 
el'término de un año, para hacer acuñar hasta diez mi- 
llones de pesos en las monedas de plata establecidas por la 
ley núm. 277, de 11 de Febrero de 1895, comprándolas 
pastas necesarias al objeto. 

Art. 11.° Autorízasele igualmente, por el término de un 
año, para que haga acuñar hasta quinientos mil pesos en 
moneda de vellón de un centavo, dos centavos y dos cen- 
tavos cinco décimos. 

Art. 12.° Se autoriza al Presidente de la República pa- 
ra invertir hasta la suma de doscientos mil pesos, en los 
gastos que origine el cumplimiento de la presente ley, 
(gastos hechos y ley incumplida). 

Art. IS."* Los bancos nacionales y extrangeros quedan 
sometidos á la ley de 23 de Julio de 1860 y demás leyes 
conexas, aun cuándo no tuvieren emisión de billetes. 

Art. 14.° Los bancos harán figurar, en una cuenta espe- 
cial, las sumas que provengan de obligaciones de individuos 
ó sociedades domiciliadlas fuera del país. 

Art. 15.° Los bancos que hubieren registrado billetes 
con posterioridad al dia 6 de Junio de 1898, pagarán sobre 
el valor de estas emisiones interés de 3% anual, desde la 
promulgación de la presente ley hasta el vencimiento de 
los plazos fijados en el artículo 3."* 

Para los efectos de los depósitos, las emisiones hechas 
en conformidad al inciso anterior por cada banco, se consi- 
derará como parte integrante de las cantidades que le 
correspondan en la distribución proporcional á que se re-- 
fiere el artículo 2.° 

Art. 16.° Los billetes cuya emisión autoriza esta ley 
podrán ser de tipo de uno, cinco, diez, veinte, cincuenta, 
ciento, quinientos y mil pesos. 

Art. 17.° Esta ley regirá desde su promulgación en el • 
Diario Oficial. 

Art. transitorio. La parte de los derechos de exporta- 
ción de salitre pagadera en oro, se pagará en moneda co- 
rriente con el recargo vigente el 7 de Julio, en los embar- 
ques correspondientes á contratos de ventas ejecutados en 
moneda corriente antes de esa fecha. 

-Los contratos de venta de salitre á que se refiere el in- 
piso precedente, se presentarán á la Tesorería Fiscal 49 ' 
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Val paraíso dentro del tercero día, desde la promulgaciórx 
de esta ley ó dentro del décimo dia á la Contaduría dti la 
Aduana, donde deben tramitarse las pólizas de embarque» 
para que se tome razón de ello, dejándose copia de cada 
contrato. 

La Tesorería de Valparaiso remitirá á la respectita Adua- 
na la copia de los contratos de que hubiere tomado razón. 

Y por cuánto, oído el Consejo de Estado, he tenido á bien 
aprobarlo y sancionarlo; por tanto, promulgúese y llévese á 
efecto, en todas sus partes, como ley de la República. 

Federico Errázüriz E. — Rafael Sotomayor** (1) 

XIX 



Hemos visto que, para sustentar la guerra del Pacífico, 
el Congreso Nacional, procediendo con cuerda paisimonia, 
autorizó al Presidente de la República para emitir hasta 
seis millones de pesos en papel moneda de curso forzoso, es- 
tableciendo que debieran retirarse anualmente de la circu- 
lación en consonancia con la situación del Erarlo Nacional. 
(Art. 3.0 de la ley de 15 de Abril de 1879). 

Hemos visto igualmente, que el Congreso írrito formado 
por el dictador facultó á éste para emitir hasta el máximum 
de quince millones de pesos en papel moneda de curso for- 
zoso, incluyendo los emitidos hasta esa fecha y loa tomados 
á los bancos. (Artículos l.<> y 2.*^ de la ley de Agosto 18 
de 1891). 

En el primer caso, la Patria estaba en peligro y era justo 
acudir á medidas extraordinarias para salvarla; y en el se- 
gundo, el Orden Público se hallaba al igual invertido y era, 
por consiguiente, racional acudir también á medios extra- 
ordinarios para encarrilarlo; luego, ambas leyes traen apa- 
rejado un carácter atendible y lógico. Pero, que en plena 
paz interna y externa y bajo el imperio de un gobierno de 
probidad administrativa, un Congreso Nacional haya auto- 
rizado al Presidente de la República para emitir hasta cÍq- 



,(1) Diario Oficial Pág. 1887. 
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cuenta millones de pesos en papel moneda de curso forzoso» 
no cabe en humano entendimiento, ni tales menguados pro- 
cedimientos corresponden k la salud pública, (civitatis sa- 
ltes), ni convergen al objetivo cardinal de la conversión que 
se viene persiguiendo hipócritamente desde la promulga 
ción de la ley de 26 de Noviembre de 1892; de manera que 
precisa inquirir en otros móviles contraproducentes, los fun- 
damentos genuinos y eficientes de esta ley anti-conversio- 
nista elaborada con afán inusitado por los propios pseudo- 
conversionistas. 

Sin temor que senos tilde d© temerarios, colegimos déla 
propia letra, al igual que del espíritu de esta ley que su ob- 
jetivo cardinal y único consiste 1.^ en hacer materialmente 
imposible la proyectada conversión metálica y 2.oen bene* 
fício directo y exclusivo de las instituciones bancarias, cou^ 
virtiendo en fiscal la emisión flotante de dichas instituciones 
y procurándoles dinero, igualmente fiscal, al interés irri- 
sorio del dos por ciento anual. Y como banqueros, dueños 
de la tierra, y legisladores constituyen, en este pais libidi- 
noso, una especie de trinidad con tres denominaciones dis- 
tintas y una sola entidad moral; esta ley draconiana, estaba 
escrita de antemano, probablemente desde el famoso jaque^ 
corrida ó quisi-cosa que dieron á aquellas instituciones los 
ladinos en el arte lucrativa de pecunia; de modo que, solo 
faltaba el autómata que con el título de Presidente de la 
República la sancionara y promulgara. Encontrado el 
autómata surgió la ley que contemplamos sobre nuestras 
cabezas de humildes proletarios, al igual de la espada que 
contemplara Damocles en el banquete á que fué invitado 
por aquel Dionisio — célebre tirano de Siracusa — con la cir- 
cunstancia agravante que el analfabeto y estúpido pueblo de 
Chile no ha sido invitado á ningún festin, salvo el ofrecido 
á posteriori á unos pocos hambrientos, con motivo de la 
erección del monumento á Cristo Redentor en el cerro de 
Bella- vista. 

Repugna á nuestros sentimientos patrióticos de ciuda- 
danos chilenos, analizar extensamente artículo por artículo 
la ley que dejamos transcrita, á título de sanbenito ignomi- 
nioso, en el número precedente. 

y nos repugna, porque hay en ella mucho cieno, harta 
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petulancia, exuberante malignidad y carencia absoluta de 
decoro y probidad. 

Cuándo los dioses se proponen perder á los magistrados y 
á las naciones que dirigen, principian por convertir k 
aquellos y á éstas en un hato de jumentos. Qtios vult per- 
deré Júpiter dementat prius! 
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Las leyes económicas que se han venido dictando con 
posterioridad á la legendaria y magna bautizada con el bom- 
bástico nombre de iiConversión metálicaí', significan, para el 
país, un entremés latísimo cuya trama, mil veces mas extra- 
vagan teque las tandas represf^ntadaa por cómicos de la legua, 
lo demuestran característicamente las siguientes que, para 
mayor escarnio, llevan estereotipado el nombre venerando 
de leyes de la República, aprobadas por los representantes 
del pueblo, con manifiesto detrimento de los intereses de ese 
mismo pueblo. 

1059 II Por cuánto el Congreso ^Nacional ha prestado su 
aprobación al siguiente , , 

Pboyécto de ley: 

Art. I.° Se aplaza hasta el 1." de Enero de 1905, la 
fecha señalada por la ley núm. 1054, de 31 de Julio de 1898 
para iniciar la conversión metálica. 

. El fondo de conversión en oro continurá depositado en la 
Gasa de Moneda, afecto exclusivamente al pago de los bi- 
lletes fiscales, ; 

Se acrecentará (¿disminuirá?) anualmente este fondo con 
la suma de cinco millones de pesos en oro de 18 peniques, 
tomados en letras sobre Londres del producto de los de- 
rechos de exportación del salitre y yodo. 

Art. 2/ Se destinará á rentas generales (es lo mas prác • 
tico), los fondos en billetes fiscales actualmente aplicados á 
la conversión, los cuales quedan BubatituidoB por las sumas 
á que se refiere el último inciso del artículo anterior, 

Art. 3.° Las letras hipotecarias que actualmente forman 
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parte del fondo de conversión se destinarán desde el L° 
de Enero de 1905, al pago de los cánones de los censos re- 
dimidos en arcas tiscales. 

Las sumas que se perciban por intereses y amortizacióa 
de éstas letras se harán ingresar á fondos generales (es lo 
mejor), durante los tres años de prórroga de la converslÓQ? 

Art. 4.° Autorízase al Presidente de la República, por el 
término de dos años (es poco), para que con arreglo á la ley 
núm, 277 de 11 de Febrero de 1895, haga acuñar hasta 
cuatro millones de pesos (es mucho), en moneda de plata de 
cincuenta y cien centavos de valor, con ley de setecientos 
milésimos de fino y peso de diez y veinte gramos respecti- 
vamente (que tacañería!). 

La moneda de cincuenta centavos tendrá 28 milímetros 
de diámetro y los mismos emblemas y leyendas de las 
demás monedas de plata creadas por la ley citada; (para em- 
blemas y leyendas estamos, para conversión nó), su tole- 
rancia en feble y fuerte será de cuarenta milésimos en la 
ley y de cuatro por mil en el peso. 

La tolerancia en el peso de cada pieza será de cuarenta 
miligramos (oh largueza algebraica!) 

Para el objeto expresado en este artículo, podrá el Pre- 
sidente de la República adquirir en licitación pública las 
pastas necesarias. 

Art. 5.° Queda autorizado el Presidente de la Repúblca 
para retirar los billetes de corte de un peso y reemplazarlos 
por billetes de corte mayor, á medida que se efectúe el 
canje por la moneda de plata á que se refiere el artículo an^ 
terior. 

Art. 6.^ Dentro del plazo de un año, se procederá á reem- 
plazar por billetes fiscales nuevos (no se ha procedido), loa 
billetes en actual circulación de los tipos de uno, dos, cinco, 
diez y veinte pesos. 

Art. 7.<> Mientras los billetes de corte de un peso no 
fueren retirados de la circulación, se incinerarán los billetes 
de dicho tipo que estuvieren deteriorados por el uso (no se 
ha hecho), con arreglo á las disposiciones vigentes. 

Art. 8.^ Se deroga la ley núm. 1054 de 31 de Julio de 
1898, en lo que fuere contrario á la presente. (También 
ésta tendrá la satisfacción de contemplarse derogada á sa- 
debido tiempo). 
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' Y por cuánto, oído el Consejo de Estado, he tenido á bien; 
aprobarlo y sancionarlo, por tanto, promulgúese y llévese á 
efecto en todas sus partes, como ley de la República. 

Santiago 31 de Diciembre de 190 L 

Germán Riesgos-Enrique Yi llegas h. (l) 



'>Por cuánto el Congreso Nacional ha prestado su apro- 
bación al siguiente 

Proyecto de ley: 

Art. Ünico. La emisión de los bancos se regirá por una 
ley especial. (¿Quosque iandeyuf). 

La presente ley y la que aplaza hasta el I."" de Enero de 
1905 (¿Kalendas griegas?), la fecha señalada por la ley núm, 
1054 de 3rde Julio de 1898, para iniciarla conversión me- 
tálica, 'regirá desde' su promulgación en el DiaHo Oficial: 

Y por cuánto, oído el Consejo de Estado, he tenido á bien' 
aprobarlo y sancionarlo, por tanto, ordeno se promulgue y 
Heve á efecto como ley de la Bepiíblica, 
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Santiago 31 de Diciembre de 1901. 

Germán Riesco— Enrique Villegas. (1) 
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De la letra y del espíritu de las leyes que, á ejfectum vi- 
dendi, dejamos transcritas, fluye expontáneamente el si- 
guiente corolario. 

La Ley de Conversión ó expoliación promulgada, con 
harta prosopopeya, el 26 de Noviembre de 1B92, á título de 
aguinaldo, premio ú galardón á loa revolucionarios papa- 



(1) Boletín de Leijes. Pág, 900. 

(2) Diario Oficial; núm. 7110, 
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moscas, cuándo el Fisco se hallaba pletórico; y que debia 
cumplirse, en todas sus partes, como lo expresa al final, el 
31 de Diciembre de 1895; hoy en las postrimerías del año 
1903, con el mismo Fisco anémico, en plena bancarrota y 
en poder de un triunvirato corsario y concupiscente no se 
cumplirá nunca. Sonará en el péndulo de los tiempos, la 
campana que anuncie el advenimiento de las Kalendas 
Griegas, vendrá después el Mesías soñado y esperado por la 
raza judaica; pero la conversión metálica, Nequáquam. 

Si gobernantes y gobernados, si aliancistas y coalicionis- 
tas, si vencedores y vencidos en las urnas del 1.^ de Marzo 
último, si holgazanes y trabajadores, si picaros y hombres 
de bien contribuyeron al ensayo siniestro de la ley llamada 
de conversión, deben comprender, en presencia de los he- 
chos desarrollados, que la única solución racional que ema- 
na de la experiencia consiste en abrogarla inmediatamente. 
No es patriótico ni humano continuar sustentando una 
ley funesta que ha guillotinado el crédito de la República, 
inflingido hondas perturbaciones al comercio y á la vida 
misma de los habitantes, constituyendo un fardo pesado y 
oneroso para el pueblo, por cuya salud y bienestar deben 
velar constantemente los gobiernos prudentes y sensatos. 
De ella y solo de ella proceden los aesfalcos, robos, huel- 
gas, asesinatos, suicidios y ultrages a la moral que vienen 
desarrollándose, con intumescencia abrumadora, en los ana* 
les del país. 

Malvados, ladrones y asesinos han existido desde ah 
initio y existen aun, para vergüenza de la humanidad, en 
todas las zonas y latitudes del Universo, de manera que 
no constituyen el patrimonio de una nación determinada. 
Empero, tal clase de gentes significa, en todas partes, la 
excepción como quiera que personifican las excrecencias y 
residuos que quedan de la barbarie; entre nosotros, amargo 
es confesarlo, tal excepción se viene convirtiendo paulati- 
namente en regla; y lo peor es, que semejante lepra procede 
de arriba; es decir, de las clases dirigentes y especialmente 
de los legisladores: de modo que, este fango caliginoso arro- 
jado desdólas alturas, ha venido á inficionar a las clases in- 
feriores saturadas de ignorancia y fanatismo — microbios 
que se apoderan, sin esfuerzo, de las generaciones escrofu- 
losas del cuerpo y tísicas del espíritu. — 
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Él Tiempo — orrave ministro del raciocinio humant*^ — \n% 
venido á desvanecer, con lógica inexorable, las resultantes 
maravillosas, que utopistas sin experiencia esperaban de 
una ley calcada en principios absurdos y contrarios á la 
Economía Política. 

El espectáculo bochornoso que viene exhibiendo el go- 
bierno de Chile con los remates sabáticos de oro, en públi- 
ca almoneda, constituye una especie de agio inmoral e im- 
•propio de una nación culta y honrada. Cada remate de 
éstos, es una nueva espina que se remacha inhumanamente 
en la cruenta corona del pueblo — nuevo Cristo — que desde 
la ptomulgación de la ley aludida, viene balbuciendo con 
labio gemebundo; ^^Eli, Eli, ¿Lanma sahacthani? (l). 

Para coronar este capítulo, hemos tomado al acaso, la 
moneda de cuenta (plata), de nueve naciones, según lo de- 
, muestra el siguiente cuadro, con su respectiva equiva;- 
lencia. 

Austria Florín. val. int. O 519 

Chile Peso fuerte {b.nt,) 

II id. (nuevo) 

Dina marca Rgsdaler. 

Estados Unidos ..... Bollar. 

Holanda Gulden. 

Indias Orientales... Rupia. 

Méjico Peso. 

Rusia Rublo. 

Sajonia Thaler. 

Resulta, según esto, que solo los Estados Unidos y Mé- 
jico nos aventajaban en el valor intrínseco déla moneda de 
cuenta y la diferencia es tan insignificante, que podemos 
establecer nos hallábamos al igual de esas dos naciones, so- 



real 


1,000 


int. 


0.375 


tt 


0.561 


iprox. 


1.066 


II 


0.423 


¡nt. 


0.475 


II 


1.075 


11 


0.800 


II 


0.733 



" (1) Cuarta deprecación atribuida á Jesús de Nazareth, durante 
su suplicio en madero ignominioso, 
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brepujandü á las Eeís restantes. Hoy nos encontramos, en 
virtud de la fanioBÍsinia ley de 26 de Noviembre de 1892, 
á la cola de todas y eomog, monetariamente hablando, el 
pueblo mas fehlñ del Contiiíente Americano. Y si esta si- 
tuación depresiva fuera siquiera transitoria, podriamos re- 
signarnos y soportar impHsibles tamaña vergüenza. Dee- 
graciadamente, si nueitros sapientísimos legisladores no 
vuelven sobre sus pasos, estamos condenados á vegetar, 
per sécula sevulorum^ en derredor de 16 peniques por peso. 
En otros tiempos, mas felices que los presentes, la moneda 
de Chile tenia premio en cuasi todas las repúblicas sud- 
americanas y especialmente en Bolivia, el Peri\ y la Repú- 
blica Argentina» Hoy el papel moneda de esta nación progre» 
sista y bien gobernada por el gentil hombre de Estado gene- 
ral Roca, acusa un premio exhorbitan te en nuestros cambios 
de monedas. La República Oriental del Uruguay que, no 
es mas prolífica que la nuestra en productos naturales, 
mantiene un cambio internacional en derredor de 51 peni- 
ques por peso de oro. La riqueza de las naciones consiste 
principalmente en el valor intrínseco de su moneda de 
cuenta; el comercio, las industrias y la exportación son 
factores secundaiios como lo manifiesta, á la luz del sol en 
pleno meridianfí, la perínclita nación británica, la primera 
en el mundo por su moneda de cuenta; y en seguida, por 
sus industrias fabriles y la protección que dispensa á sus 
numerosos subditos, esparcidos en los cuatro puntos cardi- 
nales del hemisferio terrestre. 
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Es tan estupenda nuestra decadencia y depresión moral 
que el Senado augusto de la República, especie de Sinaí 
desde O'Higgins hasta Balmaceda, se ha metaforseado 
en cenagal de histriones y destripaterrones — salvo nobiJí- 
simas excepciones. — Y decimos esto, por cuánto de ese re- 
cinto ennoblecido por altivos y pundonorosos padres cons- 
criptos de la República, emanó la ley diabólica cuyos 
amargos frutos principiamos á saborear, sin perjuicio de 
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las consecuencias ulteriores que su sombra fatídica viene 
engendrando en las entrañas del pueblo sitiado por ham-- 
bre; y de cuyo desbordamiento no lejano — el 12 de Mayo 
es un tónue prólogo á la vez que advertencia saludable. — 

Si los legisladores de 1892 hubieran anhelado sincera- 
mente pasar del régimen fiduciario al monetario propia- 
mente dicho, no necesitaban engolfarse en disertaciones 
cursis de peniques, ni combinaciones geométricas de déci- 
mos, centesimos y milésimos de gramo que debiera conté-- 
ner la moneda irrisoria que crearon, á guisa de feto aborti- 
vo ó parto de los montes; les bastaba simpleaiente inspi- 
rarse en las tradiciones honrosas de los hombres esclareci- 
dos que, desde la emancipación de Chile, han venido legis- 
lando con altura de miras y sin fines utilitarios. 

En efecto, los legisladores de 1879 fueron pareos y dis- 
cretos al elaborar la ley número 82 de 15 de Abril, autori^ 
zando como máximum la emisión de seis millones de pesos 
en billetes de curso forzoso, y estableciendo con eabiduría 
y previsión en el artículo 3.® lo que sigue: anualmente se 
jijará en el Presupuesto de gastos la sum% que debe reti- 
rarse de la circulación, n 

No la fijaron, porque no eran profetas para prever la re- 
sultante favorable de la guerra del Pacífico que motivó 
dicha ley. Este vacío era, precisamente, el que debieron 
llenar sus sucesores con una ley aclaratoria, de un solo ar- 
tículo, que expresara en guarismos y letras la cantidad fija 
que debiera retirarse anualmente de la circulación. Con 
este procedimiento sencillo y honesto, la majestad de la 
República quedaba incólume, al igual que su crédito inter- 
no y externo y salvaguardiados los intereses particulares; 
la holgura y la abundancia predominarían en todas las cla- 
ses sociales y principalmente en el pueblo laborioso, humil- 
de y patriota; no se habria aumentado con dos orruesos em- 
préstitos la deuda externa, ni con cincuenta millones la in- 
terna; las instituciones bancarias estarían en posesión de 
su emisión racional, con manifiesto provecho para sus accio- 
nistas y el público; no se liabria arruinado al Fisco y á los 
Ayuntamientos, ni procurado á los gremios populares la 
situación abrumadora y dificil porque hoy atraviesan, no 
en virtud de los salarios sino en mérito del valor irrisorio 
que representan, contemplados bajo el punto da vUta de h 
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moheda, Jehle ooñ que son solucionados y del alza cobsí^ 
guiente de todos los objetos necesarios á la vida, desde el 
alimento al traje y desde la habitación hasta la luz arti^ 
ficial ^ 



XXIV. 



El suelo de Chile está saturado de toda clase de mine- 
rales, desde el carbón de piedra basta el borato de cal; y 
especialmente predominan el oro, la plata y el cobre que 
json las substancias mas adecuadas para la acuñación de las 
monedas adoptadas, como tipo universal de intercambio, 
por todas las naciones civilizadas. 

»»Una de las provincias mas opulentas de oro que Be han 
descubierto en la América, es el Reyno de Chile. Adqui- 
rieron tanto oro los españoles, que tenían por mas barato 
labrar de oro los frenos, espuelas, estribos, evillas y errada* 
ras de los caballos, que de yerro; no corría en el comercio 
sino oro en polvo para comprar el pan, la carne, ortaliaas 
y todo lo demás. No avía otra moneda sino oro y andaban 
todos los mercaderes, taberneros, tenderos y vendederas, 
cargados con pesos y valanzas para comprar y vender, n (1). 

Se nos objetará que los metales preciosos ponderados por 
Diego de Rosales, ínclito cronista de aquellos tiempos, es- 
tán agotados. A esta objeción pertinente respondenios ne- 
gativamente, confesando solo una disminución racional y 
lógica, en cuya conclusión nos apoyamos en el testimonio 
fehaciente de El Libro del Oro, El Libro de la Plata 
gr El Libro del Cobre, trilogía escrita, en presencia de 
investigaciones científicas, por nuestro eminente compa- 
triota don Benjamín Vicuña Mackenna, á cuyos textos, 
verdaderos focos de luz, nos remitimos. Cerramos este ca- 
pítulo, con una observación congruente relativa al imperio 
romano. '«Era en el imperio, la unidad de cuenta el sexter- 
cío equivalente á la cuarta parte de un denano. Eldenario 
de plata, durante los primeros años de NeroUj que era 



(1) RosAííBs, ffistpm Qeneral4e el Beyno 4e Chih. 
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cUiB^sí de metal fino, llegó á contener, pn los tiempos dé 
Alejandro Severo, de 50 á 60% de liga y no valía masque 
37 centesimos en lugar de 86. '• (1). 
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Hemos contemplado á Chile guerrero y económico, nos 
corresponde ahora considerarlo bajo el panto de vista de 
Ips partidos políticos que, desde su emancipación del colo- 
niaje, han venido actuando ostensiblemente órá como go- 
bierno, ora como oposición. Las disenciones mas bien pa- 
trióticas que políticas acaecidas entre Carreristas y O'Hig- 
ginistas han sido comentadas y juzgadas, de diversos modos, 
por historiadores ilustres y no tenemos para que rememo- 
tafias; sucede, al igual, el entredicho ó brega entre Pipiólos 
y Pelucones, éuy o es el nombre genérico y primitivo de los 
partidos históricos de Chile que lo han gobernado, con buen 
suceso, hasta la administración de Pinto. 

En el gobierno conservador del general Prieto figuraban 
dos hombres eminentes— Portales y Rengifo — este último, 
en la cartera de Hacienda que, nunca como entonces, estu- 
vo eü níejor poder, tanto por el genio como por la probidad 
de aquel chileño esclarecido. Naturalmente, hombres de 
su talla moral tenian que arrastrar en pos de sí á muchísi- 
mos admiradores y de este antecedente surgió á la superfi- 
cie un partido llamado filopolita, partido transitorio y 
dé circunstancias que, con la muerte preníatüra del gran 
Portales, desapareció de la escena política para no resurgir 
nunca; de manera que el gobierno del general Prieto se 
deslizó tranquilamente, al igual que los diez años de adini- 
riistráción de su sucesor — el perínclito general Bálnes— 
que tantos servicios eficientes dispensara á la Patria en su 
doble carácter de Soldado y Magistrado. 
: El 18 dé ¡Septiembre de 1851 asumió el mando de la Re- 
pública, el ciudadano conservador don Manuel Montt que 
venía prestando servicios prolíficos al pais, desde los tiem- 
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pos de Portales» eft el siguiente orden cronológico; Rector 
del Instituto Nacional, Oficial del Ministerio de lo Inte- 
rior, FieCtil, Ministro de la Corte Suprema de Justicia, Di- 
putado al Congreso Nacional, Presidente de la Cámara de 
íüs Diputados, Ministro de lo Interior y Relaciones Exte- 
riores y Ministro de Justicia, Culto é Instiucción Pública, 

Ebte hombre ilustre, hijo de la democracia que ennoble- 
ció con sua virtudes ingénitas y su genio esclarecido, abar- 
có todos los horizontes de la Patria. Como Presidente de 
la República, no obstante los sacudimientos revolucionarios 
acaecidos al principio y al final de su gobierno, trabajó sin i 

descanso en el progreso bien entendido del pais; construyó I 

el Ferrocarril de Santiago á Valparaiso y los almacenes 
fiscales; estableció líneas telegráficas; abolió los diezmos y 
primiciaa que pesaban como lápida de plomo sobre el pro- 
letariado ignaro; llevó la antorcha lumínica de la cultura 
á las aldeas mas apartadas, estableciendo por do quier es- 
cuelas adecuadas para el aprendizaje del pueblo, mantuvo 
con energía incontrastable los derechos inherentes al patro- 
nato y no se dejó imponer, á pesar de sus principios con- 
servadores, las pretensiones de la Santa Sede; introdujo 
las hermanas de caridad para el servicio interno de loe hos- 
pitales, inició la navegación á vapor en el Pacífico; promul- 
gó el Código Civil, en cuya revisión le cupo parte conside- 
rablej y por último, sin alardes ni vanaglorias, imprimió 
impulso vigoroso á la inmigración alemana iniciada^ con 
buen suceso, p<T su predecesor. Terminado el período de- 
cenal asumió la Presidencia de la Ilustrísima Corte de 
Justicia y en 1865 formó parte integrante del Congreso 
Americano reunido en Lima, siendo elegido Presidente por 
unanimidad, circunstancia harto sugestiva que manifiesta 
ostensiblemente los merecimientos del hombre y de la na- 
ción que representaba, (1). 

Si hoy se ubicara otro Congreso Americano en la ciudad 
de los Reyes, estaraos convencidos hasta la evidencia, que 
el representante de Chile, no obtendria un solo voto ní 
para Secretario* Mucho hemos descendido, la decadencia 



(1) Diec. Ene, HÍBpñno* Americano, Voh XIIL 



no3 impele con fuerzas potentísimas hacia el abismo que 
nos espera con sus fauces abiertas. Tiefnpo es ya de reac- 
cionar con cordura y eficacia, arrojando lejos los harapos 
del personalismo mamólatrico y empuñando, con brazo va- 
ronil, los oriflamas inmaculados que sustentaron, en la ad- 
versa como en la próspera fortuna, los Padres de la Pati ía, 
bajo cuyo lábaro augusto Chile ha prosperado y ha sido 
digno entre los dignos. 
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Hasta este punto, solo hemos contemplado á los gobier- 
nos conservadores bajo el aspecto internacional del que 
fueron celosísimos guardianes sustentando, sin mengua uí 
desdoro, los derechos majestáticos de la República tunto 
en el orden civil como en el religioso. Aquellos hombres 
esclarecidos estaban bien compenetrados del carácter pa- 
triota y varonil del pueblo que representaban y nunca con- 
taron el número de adversarios externos para afrontar, sin 
debilidades ni flaquezas, todas las situaciones difíciles sin 
substraerse ni descuidar el progreso lento pero continuo 
del país. 

No sucedía lo mismo en el orden interno.* celosos del es* 
píritu de autoridad, la mantenían hasta límites inconve- 
nientes. En efecto, las libertades otorgadas á los ciudada^ 
nos por la Constitución de 1833, eran nulas en la práctica, 
especialmente la de imprenta y la de sufragio.* estas coa^ 
quistas y las reformas introducidas con posterioridad en 
aquel Código fundamental se deben exclusivamente al 
partido liberal. Así se explica que siendo mas numeroso 
que el conservador gobernara éste desde 1831 hasta 1871, 
de manera que la era de los gobiernos liberales propia- 
mente dichos, se inició con don Federico Errázuriz Zallar- 
tu, elevado al poder por la coalición conservadora- liberal. 

Sufren un error profundo aquellos que están persuadidos 
que, con el advenimiento de la República, entró el pueblo 
de Chile al pleno goce de las libertades inherentes á tan 
alta institución. 

La libertad electoral ha sido, desde los comienzos de la 
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República, una esppcie de mito impalpable; y se ha venido 
conquistando y perfeccionando paulatinamente en virtud 
de leyes sucesivas. Todavía en 1861 los ciudadanos con 
derecho de sufragio eran bien pocos, y la intervención de 
los gobiernos audaz y siniestra. Nosotros, que venimos ac- 
tuando, desde aquella fecha, en el modesto carácter de ciu- 
dadanos electores, estamos en situación de dar amplio tes^ 
timonio ocular respecto á las barreras y dificultades que 
tenía que derribar y vencer el ciudadano independiente, 
para depositar su sufragio consciente en las ánforas electo- 
rales. En aquellos tiempos de luchas varoniles, la venali- 
dad repugnante que hoy predomina, era todavía una planta 
exótica y sin raices en el terreno electoral; por eso, los po- 
quísimos representantes que el pueblo esforzado hacia pre- 
valecer en las urnas, contra la prepotencia de los gobiernos 
y sus sicarios asalariados podian expresar, con legítimo or - 
güilo, en el Parlamento Nacional, su carácter de genuinoa 
representantes del pueblo soberano; y sus acentos varoni- 
les y patrióticos eran respetados por las mayorías abiga-- 
rradas. En aquellos tiempos de tiranía y despotismo, luchar 
era vivir; y los buenos ciudadanos elegían, sin imposiciones 
de comités imperiosos, como ahora se verifica, representan* 
tes honestos, honrados y capaces de contener, en sus justoa 
límites, el desvío de los gobiernos omnipotentes, encarri- 
lándolos en el riel de la probidad y engrandecimiento de la 
República. De la opresión intensa de los gobiernos conser- 
vadores y del espíritu altivo, vivífico y ardoroso del pueblo 
emergeron las revoluciones de 1851 y 1859. 

Corresponde, sin hipérboles, á las generaciones de 1818 
á 1840 los progresos políticos y sociológicos realizados y ea 
Francisco Bilbao el apóstol mas esclarecido de la Democra- 
cia y él precursor del radicalismo en Chile. ¡Loor perdura- 
ble á su memoria veneranda! 

Nació en Santiago el 9 de Enero de 1823. Discípulo de 
Bello, sus ideales racionalistas, bu carácter altivo y tenden* 
cias igualitarias lo segregaron de aquel maestro insigne. 
Escritor fogoso, altruista y varonil defendió, desde la ado- 
lescencia, los principios netamente liberales sustentando, , 
junto con ellos, la idea de Dios, de humanidad y progreso, . 
(estableciendo con brillO; á la luz de h fíloaofia, que no ha^ 




bajo el sol prejüióios, ni creencias incompatibles con U li* 
bertad. 

El 1.* de Junio de 1843 apareció en Santiago e! primer 
número de El Crepúsculo, ÍMnádáo por Last^rtía, Cárde- 
nas, Espejó, Acaldes y otros ingenios esclarecidos de aque- 
lla época fecunda en intelectos. En el segundo número del 
año siguiente publicó Bilbao un artículo extenso y sensa- 
cional í»La Sociabilidad Chilena"» que forma el frontispicio 
de sus obras completas, editadas por don Pedro Pablo F¡- 
gueroa. El 13 del propio mes (Junio de 1844) el fiscal in- 
terino, don Máximo Mujica, acusó dicho artículo por el 
triple carácter de blasftmo, inmoral y sedicioso. En aque- 
llos tiempos de obscurantismo y supersticiones banales, el 
abogado don Francisco de Paula Matta, amigo y corrt^li- 
gionario de Bilbao ofreció expontáneamente á é^te la de- 
fensa jurídica. Empero, sugestionado aquel aboj^ado iluíítre 
por sus deudos y éstos por la sociedad gazmoña -y retrógra- 
da, abandonó al amigo á su propia suerte. Lh defensa per- 
sonal de Bilbao ante un jurado hostil, ciego y fanático por 
añadidura, constituye un monumento perenne de tílosofía, 
entereza y dignidad, y el triunfo mas propincuo que puede 
alcanzar un doctrinario abnegado. Aquel conjunto de hom- 
bres retrógrados condenó estólidamente al acusadoj pero 
el pueblo . satisfizo la multa y condujo triunfulmente, á su 
hogar, á aquel apóstol magnánimo. 

Bilbao se trasladó á Francia, en cuya nación libérrima 
perfeccionó sus ideales filosóficos con el contacto eficaz de 
lumbreras que, en la estela radiosadel racional Ísmí.>, forman 
la trinidad augusta de Lamennais, Quinet y Miclielet, Pre- 
senció en Paris la revolución de Julio en 1848, acompañan- 
do en la lid á su maestro Quinet, que era jefe de un regi- 
miento de guardias nacionales. 

En 1849 regresó á la patria de todas sus complacencias 
y fundó, en Santiago, con Benjamín Vicuña Mítckeiina y 
otros integérrimos liberales la ."Sociedad de la Igualtlad'i 
que llegó á contar en derredor de seis mil socios. Al frente' 
de estos elementos populares luchó denodadamente duran- 
te seis horas en la revolución que estalló en Srintíago el 20 
de Abril de 1851. Sofocado dicho movimiento, Bilbao emK 
gró al Perú y en seguida ti la República Argentina donde 
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murió en 19 de Febrero de 1865 (1). Y extraña coincidencia! 
Pedro León Gallo futuro revolucionario, contribuyó podero* 
sámente, en su carácter de oficial de guardias nacionales, á 
debelar el movimiento de Bilbao, circunstancia muy atendió 
ble que viene á comprobar, bástala evidencia, que loe hom- 
bres austeros anteponen sus principios políticos al severo y 
religioso cumplimiento del deber, en todas sus manifestar 
ciones. 

En 1858, Benjamin Vicuña Mackenna, Ángel Custodio 
Gallo, Isidoro Errázuriz, y Manuel Antonio y Guillermo 
Matta echaron las bases de La Asamblea Constituyente, 
En Diciembre del mismo año el gobierno de la República, 
autorizado por el Congreso Nacional, promulgó un decreto 
de estado de sitio y en su virtud hizo apresar y relegó al 
ostracismo á los redactores de La Asamblea Constituyente 
que dejamos mencionados. 

La prisión de aquellos ínclitos patricios se verificó en 
»»La Filarmónica»» juntamente con mas de un centenar de 
sus adeptos. He aquí un fragmento del discurso que, segua 
Vicuña Mackenna, les dirigió el patriarca austero del radi* 
calismo, don Manuel Antonio Matta; 

"No os intimide el lugar á que habéis sido conducidos, 

II Vosotros que sois hijos de madres católicas, vosotros que ha- 
béis sido educados en los principios del cristianismo, vosotros 
sabéis que las grandes ideas de la humanidad han brotado del 
fondo de las cárceles, de la sangre de los mártires. 

••Hace diez y ocho siglos, que en las Catacumbas de Boma ge- 
mía un puñado de creyentes, pero una voz les dijo: Esperad! y 
con este signo venceréis. 

••¿Y cuál es ese signo? La libertad, ciudadanos; la Ubertad que 
durante diez y ocho siglos ha germinado en el corazón del miin- 
do, ofreciendo su sombra de bendición para los buenos; y de 
maldición ¡que digo! de desprecio, para los malos. 

«No hagáis tampoco alarde de vuestro entusiasmo al llenar 
vuestro deber por servir á esa augusta deidad de nuestro cora- 
zón: la patria. 

»»La patria no es el clima, no son las montañas, no son las ca- 
sas de nuestras ciudades puestas en hileras. La patria es el 
honor, es la Ubertad, es la justicia, es el amor. La patria son 
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vuestras madres, vuestras hermanas, y al defenderlas, salváis el 
honor de vuestras madres y de vuestras hermanas, su pureza, su 
virtud, su castidad.»» ¡Qué hombres y qué tiempos! 

Pedro León Gallo se encontraba á la sazón en Copiapó 
con este motivo organizó, á sus expensas (5 de Enero de 
859) un egórcito de voluntarios al solo objeto de combatir, 
con las armas, las tendencias autoritarias de aquel gobier- 
no. De este acto libérrimo y generoso emana el génesis del 
radicalismo en Chile; agrupación de ciudadanos conscientes 
que ha venido sustentando los principios cardinales de li- 
bertad y autonomía, sin barreras ni reticencias, y cuyo 
éxodo saturado de bienes positivos para el país nos abste- 
nemos de exhibir, por el solo hecho de pertenecer á dicha 
comunión política, circunstancia que nos inhibe de todo 
encomio al respecto. 

Debelado aquel movimiento regenerador, el gobierno de 
la República se encontraba en los comienzos do 1861, en 
situación de imponer incondicionalmente su sucesor al 
país, como se venia verificando desde 1831. Don Antonio 
Varas, en su carácter de colaborador potente y eficaz de 
aquel gobierno, reunía todos los títulos y merecimientos 
para Jefe Supremo de la Nación. Sus virtudes, inteligen- 
cia, entereza, probidad y patriotismo, son testimonios la- 
tentes en la conciencia de todos los chilenos sensatos y no 
hay margen para discutirlos ni rememorarlos. Por eso, en 
su nobilísima persona se reconcentraron todas las volunta- 
des del partido dominante. Empero, aquel hombre bene- 
mérito, sagaz y abnegado, compenetrado de la certidumbre 
de su triunfo, renunció sin embargo, de modo indeclinable 
á aquel honor altísimo y merecido, en un documento públi- 
co que lo enaltece en grado sumo; para evitar, decia, cual- 
quier movimiento revolucionario que pueda surgir en lo 
subcesivo y afianzar para siempre la paz interna de la Re^ 
pública (l). 



(1) Dice. Ene. Hispano- Americano. Vól. XXII. 
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Entre los conservadores mas llustrea de aquella época 
de transí ciun, que no repugnaban al partido liberal, existía 
don José Joaquín Pérez Mascayano (1) que venía figuran- 
do, desde su juventud, en la diplomacia y en la administra- 
ción intenuí del país. Faé Encargado de Negocios en 
Francia, en la República Argentina y en los Estados Uni- 
dos de Norte- Araérica, • • -' 

Durante el gobierno del general Búlnes desempeñóla 
cartera de Hacienda (1845) y la de lo Interior y Relaciones 
Exteriores en 1849. 

En el decenio de Montt fué Senádory Consejero de Es- 
tado; y cuándo se discutió aquella celebérrima ley de res- 
ponsalíiüd'id civil,. fundo su voto afirmativo con estas tex- 
tuales palabras: '"sf; porque quien rompe paga»» (2). 

Pérez Mascayano fu¿ hombre idiosincrásico en cultura y 
filosofía genial. Su programa de gobierno sintetizado en 
éstas frases lacónicas y extensas al mismo tiempo; »»de to- 
dos y para todos lA revelan la naturaleza y sindéresis del 
ciudadano y del magistrado. Durante su administración se 
terminó til Fénocarrit de Santiago á Valparaíso, se empezó 
el de Llaillay á los Andes, el dé Chillan á Tálcahuano y el 
ramal de la Palmilla. Se cruzó el país de telégrafos y el 
territorio de Arauco, en poder de loa bárbaros hasta ese 
entonces, fué iricorporado á la Repúhlica,en toda ¡su exten- 
sión, fundándose los pueblos, hoy florecientes, ele Angol, 
CJafiete, Lebn, Mulchen, Puren, Quidico, Tol ten é Impe- 
rial. Las rentas nacionales, á pesar de la guerra con Espa- 
ña, se duplicaron (3), 



(1) Eiítai candidatura ti la Presidencia de la República fué im- 
puesta por el propio don Antonio Varas á sus correligionarios, 
después de verificada la elección de electores de Presidente, en cu- 
yo acto obtuvo abrumadora mayoría. Este ejemplo de abnegación 
hace pemiant con el desinterés del romano Lucio Quincio Cinci- 
nato que actuó en su putria en el siglo V a de J. C. 

(2) Vicuña Mackenna Diez años de la Administración Montt 
Véase, á mayor abundamiento, El Araucano, redactado por 
13ello. 

(3) Dice, Ene. Hispano- Americano, VoV XVp 
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'í Goncéptuam'os necesario dejar establecido, para los fimes 
que venimos persiguiendo, que el 18 de Sepíiembpe de 
.1861, existían cuatro partidos políticos en vez de dos, k 
saber:, el Nacional ó Montt-varista (hoy liberal moderado) 
y que, con lógica justiciera, debiera continuar llamdndose 
conservador, por cuánto este partido político es el genuino 
pelucon histórico; el clerical (hoy conservador) se^r<?gado 
del gobierno Montt por disidencias doctrinarias y regahs' 
.tas^que dicho excelso ihagistrado sostuvo invariablemente, 
con altura de miras y ejitereza inquebrantable; el Liberal 
propiamente dicho, y por último el Radical espc^cie de van- 
guardia de aquel, por cuánto su labor política ha cunsistir 
do en segregar de los senderos de la libertad y del progre- 
ffo los guijarros y reductos que á g'uísa de reliquias histórir 
casó residuos dé: lo6 tiempos medioevales de obscurantismo 
.y preocupaciones existian adheridos, al modo de ser de 
-Duestroa .contemporáneos, cuya mayoría es todattia refrac- 
taria al gran desarrono que han alcanzado los puebloR de 
íorigen anglosajón, especialmente el coloso de la Afiiériea 
Septentrional. i 
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Los gobiernos de coalición no son nuevos en los analea 
.déla humanidad; han existido, en presencia de circunatan- 
cias extraordinarias, en diversas naciones de Europa y Amé- 
;'r¡ca é igualmente entre nosotros. Las coalicioties al igual 
.que las alianzas de partidos afines que al contraerías no 
forman uh todo homogéneo é indivisible, producen siempre 
.frutos aluy. amargos y dañinos; empero, en tiempos norma^ 
des;: es decir, cuándo los representantes del pueblo no han 
constituido tal mandato en arte lucrativa de ])eciinia, su 
.aceión enervadora es cuasi nula, como lo comf^rueba mate- 
máticamente la adminiistración de don José Joaquin Pérez 
:que gobernó durante diez años (1861-1871), en plena 
. coalición consérvadora-libéral; y á mayor abundamiento, 
•dicha coalición engendró la candidatura de don Federico 
Errázuriz Zañartu; esto es, la personificación mas perínoH- 
i ta^ de ios -bómfares * 4®- Es-tado que, con evidente justicia, 
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constituyen el orgullo y gloria de la República. Conserva- 
dores y liberales llevaron su nombre augusto á las ánforas 
electorales; sufragaron por don José Tomas Urmeneta 
nRcionales y radicales. Estos y los conservadores sufrieron 
un gravifilmo error en aquella elección; creyeron los prime- 
ros, al igual que los segundos, que Errázuriz Zafiartu conti- 
nuaria gobernando en consonancia con los ideales coalicio^ 
nistas de su predecesor; es decir, con los mismos hombres 
que contribuyeron á su exaltación al poder; en una palabra, 
con la coalición conservadora-^liberal. 

Empero, aquel grsin ciudadano y patriota esclarecido, 
surgió ár la vida púbÜca predestinado por Dios para impri- 
mir á la República marcha congruente y en consonancia 
con el espíritu del siglo. La era de redención política y 
social Iniciada por los pipiólos el año 1828 y destrozada eo 
Lircay el 17 de Abril de 1830 tornó á resurgir, con toda su 
augusta majestad, durante los cinco años de administración 
de Errázuriz Zañartu, genio de ideales altísimos, cuya 
mirada escrutadora abarcó los mas dilatados horizontes de 
la Patria; y como si albergara en su espíritu clarovidente 
la intuición del porvenir, eligió colaboradores conscientes 
y de un temple de alma tan elevado como la suya; porque, 
en aquella época los presidentes de Chile designaban á sus 
ministros, intendentes, gobernadores, etc., sin la venia ó el 
beneplácito anticipado de círculos personales y mamolát ri- 
cos; y nunca como entonces estuvieron mejor sustentados 
los derechos ingénitos de la Nación. Aquel hombre de 
Estado idóneo se compenetró, sin esfuerzos, de la celada 
machiavelíca que nuestros vecinos del Norte preparaban á 
la sombra de una fraternidad ficticia y fementida como la 
de los hijos gemelos de Edipo — Eteocles y Polinices; — y 
para contrarrestarla, en la hora suprema del peligro, hizo 
construir dos potentes barcos, que vinieron á frustrarlos 
planes recónditos y siniestros de nuestros enemigos secula- 
res colocando, al mismo tiempo, á Chile en el zenit de la 
preponderancia en la América del Sur. 

Inviolados permanecen, en nuestra memoria, los acentos 
cuajados de entereza, patriotismo y dignidad de aquella 
controversia sustentada por don Adolfo íbañez Ministro de 
Relaciones Exteriores, con el Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de la República Argentina áoa 
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Félix Frías, cuyos sofismas y sutil tela de araña^ con rela- 
ción al uti possidetis de 1810, quedaron reducidoB k la nada y 
evidenciado, con títulos históricos irredargüibles, el dominio 
incondicional de Chile de la Patagonia oriental hasta el rio 
Santa Cruz. 

En aquellos tiempos, no se subscribían por nuestra can- 
cillería protocolos ridículos, contradictorios y anfibológicos, 
ni se nos arrancaba jirón por jirón, junto con nue&tra dig- 
nidad, el territorio que nos legaron los prohombres de 1810 
indivisiblemente con Libertad y Patria; y que pósteros y 
menguados pseudos representantes del pueblo y flacos 
gobernantes no han querido ni podido conservar sin detri- 
mento. 
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Errázuriz Zañartu nació en Santiago en 1825. Se educó 
en el Instituto Nacional y en la Universidad donde se 
graduó de abogado. Su primer puesto público en servicio 
de la Najión fué en el carácter modesto de individuo del 
Ayuntamiento de Santiago, es decir, regidor municipal. 
Durante el gobierno de Montt fué elegido diputado al Con- 
greso Nacional, en cuyo seno, lidiando en las filas de la mi- 
noría parlamentaria, hizo sentir, con su energía genial, el 
rubor de la vergüenza á la mayoría complaciente y servíL 
Esta entereza le valió la consiguiente proscripción del país. 

En ei gobierno de Pérez fué elegido nuevamente diputa- 
do por Santiago y nombrado, en seguida. Ministro de Jus- 
ticia, Culto ó instrucción Publica. Sus primeros actos 
consistieron en abolir las leyes arbitrarias que Imperaban, 
cuyas reformas reclamadas por la opinión pública vinieron 
á demostrar ostensiblemente su espíritu liberal y progresis- 
ta. Modificó varios ramos de Jurisprudencia, que en el cú- 
mulo de principios legales preexistentes, formaban una sel- 
va impenetrable que servía de refugio á la algarabía foren- 
se y al tinterillaje abundoso en nuestra patria. 

Mas adelante pasó á desempeñar el Ministerio de Guerra 
y Marina; y durante el conflicto con España probó práctica- 
mente su idoneidad en este difícil y complejo ramo del ser- 
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vicKJ público. Posteriormente faó nombrado intendente dé 
Santiago, en cuyo cargo procuró, con eficacia, el progreso 
de la Metrópoli. En una palabra, en 1871 era tan alta su 
reputación de estadista y publicista que su nombre fluía 
expontáneamente entre los hombres intelectuales de toda 
la Be pública. Su talento genial en colaboraciones periodís- 
ticas era axiomático y su memoria histórica, "La Constitu* 
ción Política de 1828, leida al ser incorporado en laFacul-r 
tad de Filosofía y Humanidades, es lo mas completo en 
discernimiento, ci'iterio y raciocinio. 

El 18 de Septiembre de 1871 inauguró su gobierno bajo 
-los-íuas brillantes aupicios de orden, moralidad y bienestar. 
Desde el primer instante evidenció su superioridad. de^ca* 
rácter, llamando al gobierno y á los destinos públicos á 
todos los hombres de reconocida inteligencia y probidad 
cualquiera que fuera su filiación política. Esto no quiere 
decir que formara una administración hetereogónea como 
ahora se estila; á la inversa, un marcado espíritu de unidad 
<3?^'6bng'füeñciá 'constituye la base granítica y él desenvolvi- 
miento de su gobierno— el mas nacional qne regieltran los 
•fastos de la República. — La franqueza ó hidalguía con 
correligionarios y adversarios fué su nortean variable y su 
.acción poderosa se hizo sentir desde el principio hasta el 
fin en los detalles y en el conjunto. Pero, lo que honra 
mas al hombre y al magistrado es, sin duda, la reforma de 
la Carta Fundamental en la parte relativa á la reelección, 
• lo mismo que los esfuerzos tendentes al mejoramiento in- 
.dus;trial, material y moral de las instituciones democráticas, 
-todo obra de su propia iniciativa (1). ^ 
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N La primera cualidad de los hombres de Estado estriba en 
la.previsión y el sucesor de Errázurriz Zañartu, don Aníbal 
Pinto, no obstante las múltiples virtudes que lo adornaban 
rio demostró poseer aquella condición sine qua non. Hijo 
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de un general ilustre de la Independencia, no heredó el 
espíritu guerrero de su altivo y preclaro progenitor; su 
desiderátum consistía en cultivar la paz á outranee. Ni la 
opinión pública reflejada en los órganos de publicidad lo 
habrían movido á declarar la guerra á Bolivia, sino hubie-* 
ran mediado intereses de personas que ejercían influencia 
incontrastable en la Moneda. Los lauros de la guerra del 
Pacífico le pertenecen, solo á título de primer magistrado 
de la Nación. El Catón chileno de aquella guerra, fué Ben- 
jamin Vicuña Mackenna que, en el Senado de la República 
y en las columnas de El Ferrocarml y El Mercumo^ la sus- 
tentaba con espíritu bélico y ardor varonil, cuyo era su 
culto por la preponderancia de la patria de todas sus com- 
placencias. 

Si nuestros adversarios no hubieran albergado, en sus 
fantásticos ensueños de ambición, la certidumbre de aplas- 
tarnos, merced á su preparación y superioridad numérica, 
habrían transigido en tiempo oportuno y el gobierno de 
Chile satisfecho con solo impedir el aniquilamiento de la 
Compañía de Salitres y Ferrocarril de Antofngasta, habría 
subscrito la paz sin otras ventajas para Chile fuera del 
cumplimiento del tratado de 1874; de manera, que el éxo- 
do de la guerra del Pacífico hasta su término glorioso en la 
ciudad de los Reyes, no está vinculado á la voluntad explí- 
cita de aquel Presidente, sino al pueblo de Chile incitado 
por su magnánimo y esforzado Tirteo— Benjamín Vicuña 
Mackenna. — Así se explica que, después de sojuzgadas las 
naciones aliadas y en posesión de un ejército f repetente, 
de una escuadra poderosa y de recursos pecuniarios impon- 
derables, se perpetrara por aquel gobierno el primer acto 
de debilidad internacional, reflejado en el pacto Echeverría- 
Irigoyen, subscrito en Buenos Ayres en 23 de Julio de 
1881, en virtud del cuál se cedió incondicional mente á la 
República Argentina la Patagonia Oriental que nos perte- 
necía de hecho y derecho. Por eso sustentamos que en el 
gobierno de Pinto llegó Chile al apogeo máximo de pre- 
ponderancia en la América del Sur, y se generó la era de 
su decadencia. Hasta esta administración, veníamos mar 
chande paralelamente por los senderos anchurosos del pro- 
greso material y moral, unidos en una sola entidad de cul- 



— 76 — 



tura y perfeccionamiento. La emisión de papel moneda dé, 
curso forz)soy el tratado Echeverría Irigoyen, constituyen, 
los dos tópicos cardinales que han traído consigo el eclipse 
de la estrella solitaria y la decadencia cada dia mas eviden- 
te y rápida de Chile. 
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Con el advenimiento al poder de don Domingo Santa 
María, se acentuó en forma insólita nuestra decadencia en 
todo lo que atañe á los actos externos de las sociedades 
humanas. Reconocemos empero, que debemos k esta admi- 
nistración liberal las leyes del Registro y Matrimonio Ci- 
vil y de Cementerios Laicos que la opinión públioa venia 
reclamando juntamente con el otro problema sustentado en 
Italia por Cavour — la Iglesia libre en el Estado libre; — 
problema cuya excelsitud y justicia no necesita encomios 
ditirámbicos; y es por ésto precisamente porque entre no-, 
sotros, eternos rezagados del progreso, tiene el carácter de 
quimera irrealizable que, dados los tiempos presentes y las 
tendencias de los políticos incoloros que han cogido el man- 
go de la sartén no veremos jamas, como lo demostraremos 
palmariamente mas adelante, al dar la razón de ser de las 
leyes necesarias y progresistas que dejamos enunciadas. 

Correspondió al gobierno de Santa Maria recibir las pri- 
micias de las ingentes riquezas que. á título de justiciera 
compensación, arrancamos á nuestros enemigos sojuzgados, 
en la lid desigual y cruenta á qué nos provocaron con im- 
pudente jactancia. El primordial deber de dicho gobierno, 
debió consistir en solucionar los compromisos pecuniarios 
internos y externos que gravitaban sobre la República, 
principiando por dar amplio cumplimiento al artículo 3.* 
de la ley de 18 de Abril de 1879, al objeto de recoger en el 
mas breve plazo posible los billetes fiscales de curso forzoso 
y tornar al régimen metálico tan necesario para el desarrollo 
y bienestar de los pueblos; y en seguida, á la extinción 
completa de las deudas externas. Con este sistema sencillo 
y sensato estaríamos, desde hace mucho tiempo, en pleno 
régimen metálico, con un cambio internacional de 45 peni- 
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ques á lo méuos, sin deber un solo centavo y respirando 
esa atmósfera de satisfacción que imprime carácter á las 
repúblicas como á los individuos que se bastan á si mismos; 
desgraciadamente, durante el período de aquel gobierno de 
las laidas, de los empeños, del compadrazgo, del nepotis- 
mo y el mamolatrismo arrojamos por la borda, como acce- 
sorios inútiles y baladíes, la esteva y el combo; y nos lanza- 
mos, á velas desplegadas, por el océano sin riberas de los 
despilfarres, prebendas y dilapidaciones sin tasa ni medida: 
á nuestra ingénita tacañería sucedió largueza ubérrima; al 
trabajo la mDlicie, á la continencia el sensualismo, á la 
probidad el latrocinio, á la verecundia la des vergüenza, á 
la virtud el vicio, á los principios ideales de la perfectibili- 
dad el utilitarismo menguado y decadente; y por último, á 
las banderas inmaculadas de los partidos históricos el ha- 
rapo inmundo y repugnante de los círculos personales, que 
surgieron como del fondo de un charco putrefacto, con la 
misma abundancia que los hongos venenosos en las prime- 
ras lluvias otoñales. Y en este insólito derrumbamiento de 
lo bueno y lo bello, de festín en festín y de orgía en orgía, 
hos hemos venido empequeñeciendo hasta el grado máximo 
de ser hoy por hoy la Nación mas decadente de la América 
Latina. Hasta el patriotismo y el valor legendario probado, 
durante tres centurias, por la raza heroica de que somos 
originarios lian huido lejos de nosotros, probablemente ha- 
cia el África del Sur, allí donde el indómito boer — moder- 
no araucano — ha exhibido ante el mundo sorprendido y 
turulato, hazañas y sacrificios por la patria que solo el es- 
tro de Homero y el cincel de Fidias son susceptibles de 
trasladar al lienzo perdurable de la Historia. 
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Y al aliento deletéreo de aquellos festines baltasáricoa 
que aun perduran, la ola del mamolatrismo simbolizada 
en la creación de empleos inútiles, jubilaciones prematuras 
y montepíos injustificables, se convirtió en montaña altíei- 
l^^, superior ^ tods^ medida geométrica, á cu.ya sombra futí- 
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díca loe círculos personales ávidos de rapiñas y lucros fisca- 
leB Be multiplicaban al calor de discusiones bizantinas. La 
ley de presupuestos que, constitucionalmente hablando, 
correeponde al Congreso Nacional aprobar anualmente, al 
objeto que la marcha regular y económica de la Nación no 
sufra detrimento, la convirtieron, por arte de birlibirloque, 
nuestros casuísticos y ladinos representantes en remedo de 
caballo griego. En estas condiciones depresivas, surgió el 
memorable mieve de Enero, precursor de la revolución in- 
testina que poco mas tarde — nuevo Saturno — devoró vein- 
te mil ciudadanos útiles y la savia de la Patria. 

Consideramos superfluo añadir que durante el gobierno 
de Bal m aceda, los círculos personales y mamoldtricos pre- 
existentes engendraron otros, porque este suelo es harto 
fecundo en abrojos y cizañas y las entrañas de la ambición 
rastrera prolífica en grado sumo. En consecuencia, excu- 
samos detenernos en la autopsia moral de aquella adminis- 
tración aristocrática y plebeya al mismo tiempo: aristocrá- 
tica cuándo estuvo amparada por lo que se denomina en 
jerga corriente clases dirigentes que, entre paréntesis, ne- 
cesitan mas que las dirigidas acicate y freno moral; plebeya* 
cuándo dichas clases se revelaron de consuno formando un 
cuadrilátero inespugnable é invicto. Entonces el gober- 
nante aristócrata por tradición, educación, riqueza, genio, 
hábitos y sindéresis acudió al pueblo inconsciente, al Juan 
Lanas que todo lo acepta sin previo examen, ni beneficio de 
inventario; y de esta farsa jesuítica y maquiavélica procede 
el pseodo mártir de la democracia, al solo objeto de conti- 
nuar embaucando á las falanges de estólidos ignaros que, 
con la fé del carbonero bíblico ó mitológico vienen sus- 
tentando, con gravísimo detrimento de la República, á un 
grupo utilitario que nada tiene de liberal ni democrático, 
salvo el ropaje externo. El solo hecho de haber amparado 
y sustentado la dictadura, lo segrega en absoluto de todo 
tópico que signifique liberalismo y democracia. La dictadu- 
ra moral de los Pontífices romanos, con relación á las creen- 
cias absurdas impuestas al fanatismo y la ignorancia; y la 
dictadura material de los procónsules liberticidas, que se 
han venido alzando en imperios y repúblicas se entienden 
recíprocamente, se estrechan las manos y se auxilian mu- 
tuamentCj porqqe un solo y exclusivo móvil los impulsa: el 
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predominio incondicional del linaje humano y la satisfacción 
de pasiones menguadas y utilitarias. 

En este terreno podríamos ir demasiado lejos. Empero, 
el escalpelo que venimos empleando ha sondeado todas las 
llagas sociales, cuya avalancna nos viene invadiendo desde 
las postrimerías del gobierno liberal de Pinto; y como uo 
queremos renovar heridas que no están totalmente cicatri- 
zadas, ni ahondar reminiscencias que, hoy mas que nunca, 
conviene olvidar en homenaje á la reconstitución del partí* 
do liberal histórico en una sola é indivisible entidad, cuyo 
es el objetivo cardinal de nuestros férvidos anhelos y la 
causa única que nos ha movido á pergeñar este folleto. 
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Si penetramos á un bosque secular y entre mil árboles 
enhiestos y lozanos, contemplamos uno solo mustio y dea- 
pojado de la exuberancia de sus hojas, podemos establecer 
ápriori, que aquel árbol moribundo ha sido invadido por 
larvas parasitarias: de la misma manera, cuándo nos en- 
contramos en presencia de una nación que, antes dé llegar 
k la pubertad, presenta ostensiblemente todos los caracte- 
res de la decrepitud, de la decadencia y enervamiento anti- 
cipado, podemos igualmente hacer constar, sin prejuicios k 
posttrioriy que esa nación carcomida, anémica y exangtle, 
es el pasto cuotidiano de los círculos personales del nepo- 
tismo, del mamolatrismo, del utilitarismo, del desgobierno, 
del caos político y administrativo y de la anarquía con 
todo su séquito errabundo de males y miserias sin control. 
El árbol muere, en virtud de leyes inmutables de la sapien- 
tísima NATURALEZA, la nación nó: porque es eterna. Los 
hombres pasan y se extinguen en brevísimo tiempo, las 
naciones quedan en pió; y aquellas que arrastran vida lán- 
guida, combatidas y azotadas por todos los vendavales de 
la anarquía; el despotismo arriba, la ignorancia abajo y el 
desconcierto en todas partes, son absorvidas ó conquistadas 
por otras naciones mas potentes y mejor organizadas y 
dirigidas. Tal es la ley ineludible del progreso, cuyas ma- 
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nifestaciones y resultantes no reconocen barreíras ni hori- 
zontes de ningún linaje. 
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Hemos dicho mas arriba, que las leyes progresistas del 
Registro y Matrimonio Civil y de Cementerios Laicos, pro- 
mulgadas durante el gobierno de Santa Maria, no tuvieron 
por origen genuino manifestar, ante las naciones culta?, que 
Chile no era un país rezagado; obedecieron, antes que todo, 
al desarrollo mamolátrico, es decir, á la creación de rentas 
suculentas para los compadree y ahijados de aquella prolí - 
fica administración liberal^ con los dineros de la Nación ó lo 
que es lo mismo del pueblo soberano, digamos imbécil- y 
por regla general, la totalidad de leyes extravagantes que, 
en estos últimos tiempos decadentes, ha venido elaborando 
el llamado, por sarcasmo irónico, Congreso Nacional, traen 
aparejadas visiblemente esta nutritiva marca de fábrica 
i^Mainolatrismo.ii En consecuencia, la separación lógica, 
necesaria y justa de la Iglesia y el Estado, cuya consecu- 
ción no demanda oficinas, ni empleos, ni ocasiona detrimen- 
tos al Erario Nacional, no la veremos nunca. El liberalis- 
mo de este país gótico- araucano consiste exclusivamente 
en este aforíemo latino; ínter gaudeamus henedicamus (1). 

"Vivir á expensas del presupuesto nacional, es la consigna 
obligada de muchísimas gentes, y hay familias enteras ] 

educadas al calor de esta atmósfera letal que imprime ca- 1 

rácter absoluto de ruina y decadencia. Esta genuina y 
próspera industria nacional viene asumiendo proporciones 
tan colosal ee que los legisladores de este país mamoMlrico, 
ya no encuentran otros horizontes para satisfacer la de- 
manda intermitente de gollerías, reclamadas por los conmi- 
litones de circuios personales, que el aumento irrisorio de 
nuevas provincias dentro del territorio de la República* A 
este respecto hemos leído, en periódicos serios, la idea in- 
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sensata de segregar un departamento á la provincia do 
Aconcagua y dos á la de Coquimbo, al objeto de crear 
entre ambas otra provincia, con el nombre indígena de 
Choapa. 

Esta nueva provincia vendria á locupletar el vientre de 
algunos ociosos y por complemento á asegurar un asiento 
permanente en el Senado á cualquiera de esos ancianos 
destripaterrones que, desde los buenos tiempos de la dicta- 
dura, han echado hondas raices en aquel recinto antes 
augusto y hoy guarida de cenadores habilísimos en el 
arte lucrativa de 'pecunia y harto ignorantes en historia, 
legislación y jurisprudencia. Inteligentes, en grado sumo, 
en el cultivo de patatas y otros tubérculos, al paso que sin 
noticias remotas de Cicerón y Montesquieu cuyos obras 
lucíferas no conocen ni por las tapas. Aptísimos, en fin, 
para amparar con su voto toda serie de iniquidades y tra- 
pisondas, pero sin partícula ninguna de aquella' virtud que 
se llama justicia y cuyo ejercicio constituye la grandeza mo- 
ral del hombre y el distintivo de las naciones honestas» 

Hemos morado, durante algunos años, en loe fértiles terrí^ 
torios regados por el Choapa y estamos bien compenetra- 
dos que lo que necesitan sus habitantes no es una provin- 
cia con su séquito de sanguijuelas; á la inversa, lo que 
precisan son caminos de hierro, liceos, bibliotecas é indus- 
trias que fomenten su progreso y desarrollo. ' 

Hay en esos territorios muchas riquezas recónditas que 
no se explotan, por el aislamiento consuetudinario, cuyo es ' 
el ambieute que vienen respirando desde añosos tiempos. 
Multiplicar las vias de comunicación, he aquí el tópico ca- 
racterístico que un gobierno paternal, justiciero y patriota 
debiera ejercer, acudiendo con largueza en auxilio de pue- 
blos que solo necesitan la palanca oBcial para despertar 
del sopor en que vegetan y enaltecer, junto con su bienes- 
tar y progreso, la preponderancia y grandeza de la Repd- 
blica. 
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Durante el gobierno de Errázuriz Z-^iñartu, surgió k la 
superficie política una fracción nueva, segregada del liber*- 
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llsmo, con el título atrayente de »»Particlo Demócrata.'^ 
Esta íVacción ó partido político, por muchas que sean las 
simpatías que nos inspire su programa y tendencias decla- 
ra ni os que, en una República como la nuestra, no tiene 
razón de ser, en virtud de no existir otro grupo antagóni- 
co con el título de aristócrata. En las Repúblicas del Cod- 
tinente Americano — Estados Unidos incluusive — no hay 
aristocracia propiamente dicha. Concretándonos á la Amé- 
rica española podemos establecer, sin temor de ser contra-- 
dichos, que el origen de sus habitantes es el mismo; dos ra- 
zas forman su inmensa mayoría — la española y la indígena 
— mezclarlas y adheridas como la yedra al árbol de que se 
apodera. Ni Ponce de León, Nicolás de Ovando, Hernán 
Cortés, Cristóbal de Olid, García de Lerma, Nuñez de 
Prado, Francisco Pizarro, Sebastian de Belálcazar, Pedro 
de Valdivia, ni niníjuno de los otros capitanes ibéricos que 
conquistaron la viraren América procedía de estirpe real; 
todos eran simples plebeyos y soldados famosos en las gue- 
rras de Italia y Flandes; y los subordinados de dichos jefes 
personificaban las excrecencias y detritus de la madre> 
patria. Vino después, el acoplamiento de inmigrantes y 
aventureros de todas las naciones y razas de Europio, Áfri- 
ca y Asia y se concibe, sin esfuerzos, que en tal éxodo no 
figuraban barones, marqueses, duques, príncipes, reyes, ni 
emperadores, sino gente obscura sin boato ni campanillas. 

De estos antecedentes surge, como postulado algebraico, 
que la aristocracia en América es un mito, y aquellos ape- 
llidos desnudos de vocales y nutridos de consonantes son, 
en la acepción genuina del raciocinio, los mas plebeyos co- 
mo lo comprobó, basta la evidencia, don José Miguel Valdés 
Carrera, en un folleto publicado en París durante su ostra- 
cismo voluntarlo. 

St por aristocracia se entiende el gobierno de los me- 
jores, declaramos ein am bajes, que somos aristócratas des- 
de los piesá la cabeza y vici-versa. 

Lo que aquí se llama aristocracia no procede de la san- 
gre; otros son los factores que la han producido, á saber: 
la riqueza acumulada, unas veces por la economía llevada 
hasta los últimos límites de la avaricia, otras por medio del 
trab¿ijo asiduo, otras en virtud del favoritismo oficial y otras, 
en fin, por la usura y el agio. Estos plebeyos ennoblecidos 
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de una ú otra manera se han apoderado del gobierno da 
las repúblicas y son, hoy por hoy, las obligadas clases diri- 
gentes, con lo cual no dan ningún testimonio de sabiduría 
ni nobleza, porque para dirigir cerdos y pollinos, no se han 
menester prendas excepcionales; basta el látigo y el aci- 
cate. 

Gomo se vé, esto no es aristocracia propiamente dicha; 
se llama plutocracia en todos los idiomas y es el gobierno 
mas nulo y detestable. Hó aquí como lo califica el ínclito 
Marco Tulio Cicerón: ^^JSlec ulla deformior epecies civitatü 
quamülaqua opulentissimi optimi putantur,'-^ 

Para discurrir, con algún acierto, sobre Aristocracia y 
Democracia, urgen nociones relativas á sus orígenes y evo- 
luciones al través de los siglos. No hay en Uhile ningún 
partido político susceptible de poder reivindicar para sí, títu- 
los aristocráticos irredargüibles; ni aun el partido pelucon, 
bautizado así por el solo hecho de usar sus miembros pelu- 
ca sin ser calvos, al estilo de la Corte de España y por puro 
espíritu de imitación. 

De aquí procede que, á raíz de la emancipación y cuándo 
tódavia flotaba en la atmósfera social el imperialismo in- 
gertado en América, en el dilatado período de tre^s siglos 
de servidumbre y vasallaje, los fundadores de la JRepública 
se dividieron solamente en dos fracciones: /¿6eraZe^ y con- 
servadores; y hay que reconocer que los últimos vienen 
cumpliendo mejor que los primeros su programa, toda vez 
que conservan religiosamente y sin detrimento las múlti- 

f)les preocupaciones de los tiempos medioevales — el feuda- 
ismo inclusive — como lo corroboran maravillosamente los 
hatos de siervos que con la denominación irónica de inqui- 
Unos explotan en feudos ó encomiendas heredados á título 
de mayorazgos ú otros perendengues, que leyes racionales 
han abolido, pero que existen en la práctica, como lo de- 
mostraremos mas adelante. 

Entre tanto, consideramos superfluo insistir en que la 
formación de partidos políticos con el apéndice de demó- 
cratas común á todos los habitantes de América, es redun- 
dante y pernicioso al progreso del verdadero liberalismo. 
En consecuencia, el título de republicanos con el solo dis- 
tingo de liberales y conservadores, basta y sobra para servir 
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dignamente á la Patria y contribuir desinteresadamente 
k BU engiantleclmiento y prosperidad material y moral. 

Por otro lado, el programa del partido demócrata es aná- 
logo, salvo nimias variantes, al del grupo radical que, en 
presencia de la anarquía predominante, debiera junto con 
aquel y el doctrinario amalgamarse y confundirse en un 
solo haz indivisible con el partido liberal histórico, cuya es 
la procedencia de todos». 

Todavía mas^ el partido demócrata no es universal en la 
República y solo tiene raices en las poblaciones cultas, 
siendo absolutamente ignorada su existencia en aldeas y 
campiñas. Durante un tercio de siglo de existencia, solo ha 
podido llevar unos pocos representantes á los Ayuntamien- 
tos» dos ó tres á la Cámara de los Diputados y ninguno al 
Senado Y los supradichos representantes, salvo honrosas 
excepcioneF, do han correspondido á los ideales de la de- 
mocracia; á la inversa, han subscrito pactos de servidumbre 
con sus adversarios seculares, vendiendo k sus correligiona- 
rios, como Judas á Cristo, por treinta chauchas febles; y si-- 
guiendo las corrientes mamolátricas de otras agrupaciones 
utilitarias, se hallan al mismo decadente nivel de anarquía 
y descompaginación. 

Otro ftíüómeno fisiológico de este partido político consis- 
te, en que sus Ideas se hallan subordinadas al clima que en 
algunas zonas es ardiente, tibio en otras y frió en las de- 
mas. Solo así puede explicarse que individuos de una mis- 
ma comunión política, no marchen al unísono en el seno de 
la representación nacional. Hemos observado sorprendidos, 
en estos tiempos decadentes, que mientras el honorable se^ 
fior Guarello, representante de los demócratas de Valpa- 
raíso, ha procedido lógicamente lidiando como bueno y leal 
en las filas liberales, k los representantes por Santiago y 
Concepción, del propio partido demócrata, ir á la grupa del 
elefante blanco sintetizado en la coalición híbrida de pseu-- 
do Balmacedistas, Conservadores y Monttinos, cuya de- 
mocracia es harto sospechosa. Ignoramos si los diputados 
demócratas por Santiago y Concepción honorables Gutié- 
rrez y Concha, interpretan ó no las doctrinas del partido 
político a que pertenecen, ni si marchan tras los víveres ó 
en pos de la bandera. Corresponde descifrar este logogrifo 
al partido demócrata, cuyos son sus mandatarios genuinos. 
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Nosotros, nos limitamos á constatar un hecho hietórioo y 
revelador de la decadencia que venimos denunciando en 
estas páginas. 

Balmaceda, antes de ser ofuscado^ con el humo del in^ 
cienso arábigo, quemado á porfía por un hato de serviles 
dijo, en ocasión solemne, estas frases lacónicas pero expre- 
sivas y que debieron escaldar las mejillas antípiidicas da 
sus falsos y menguados discípulos, *< la bandera y el é;sito'U 
De donde se sigue, que los grandes políticos van al ¿xito ó 
al desastre, conservando incondicionulmente la bandera sin 
mancilla. 

Juzgamos redundante continuar enumerando^ por orden 
cronológico, la diversidad de grupos politices que han veni^ 
do surgiendo á la superficie, no para servir loa intereses 
altísimos de la República, sino para pescar prebendas y go- 
llerías á rio revuelto. Empero, transcribimos íntegro en el 
número siguiente, un artículo editorial de "^La Libertadn 
de Talca, correspondiente al 10 de Diciembre de 1902; que 
trata sobre la materia; y elegimos ese periódico provincia- 
no, por cuánto sus escritores son mas ingenuos y trancos 
cuándo se trata de expresarla verdad, sin atenuaciones ni 
circunloquios acomodaticios. 
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f Nuevamente, se habla de crisis ministerinl y íitin de crisis polí- 
tica. 

«Se dice que hay descontento en algunos, rjuc no Cf^tán satisfechos 
con la conducta un tanto débil del actual ^linistt^rit»^ í|ne no ha podi- 
do dominar la situación,, para arreglar el caTubio de ^ilgiuioí elementos 
en las intendencias y gobernaciones. 

«Si hubiera nuevamente crisis, ¿quiénes serian !oí? llamados á ha- 
cernos felices? 

«Afortunadamente, Chile no carece de elemontoft partidari.stas que 
puedan hacer su fehcidad. 

«Es el pais clásico en la producción de partidos, grupos, partuUtoF!, 
grupitos, etc., grandes, chicos, medianos, rtíguhirt^s, niiiviisculos, mi- 
núsculos, personales, impersonales y hasta \nii}>ri\símaléH. 
^ «No hay miedo que puedan faltarnos ninnerustís^ uncarrik doren há^ 
cia la común y general felicidad, el peligií) rstá, por el Cí:mtrarÍ0| en 
tenerlos abundantísimos. 

«Para contarlos no puede hacerse con lo? áváas de las niAno>i, pue^ 
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qu« para hacerlo, hay que recurrir á la ciencia maiemática de un La- 

place y á las tablas de logaritmos. 

fPara especificarlos, habría que recurrir al Diccionario de adjetivos 
completo y siempre faltarían calificativos para dicha nomenclatura. 

f Analizarlos sería una imposibiUdad; juzgarlos seria anticipar el 
inicio final y exponerse á que el cielo quedara vacio y Satanás satis- 
fecho. 

f Una simple nomenclatura seria digno trábalo de paciencia, para 
cualcpiiera que quiBiera ejercitarla y probar que la tiene grande. 

«Libpral, radical, conservador, überal democrático, liberal doctrina- 
rio, liberal moderado, demócrata, liberal democrático vicuñista, liberal 
democrático sanfuentista, demócrata conchista, demócrata laudista, 
liberal errazurista, liberal lazcanista, liberal riesquista, conservador, 
conservador riesquista, conservador monttino, clerical, clerical ultra, 
radical, radical moderado, radical de cLa Ley», radical contra cLa 
Ley», radical de Mac-Iver, radical contra Mac-Iver. 

cY hay liberales-conservadores, conservadores-liberales, liberales del 
antiguo, del nuevo y del medio; hay liberales de liberales, y liberales 
liberticidas, que son los m^s y mas verdaderamente especificados. 

cLos vinícolas, los ganaderos, los refinadores, los partidos socialis- 
tas y anarquizas, tampoco carecen de numerosos adeptos. 

€ Prescindimos de nombrar los que se designan con el nombre de 
algún político que les sirve de distintivo: como Zañartistas, Ricardis- 
tas, Pedristas, Riveristas, etc. 

cNuestro objetó no es enumerarlos todos, que no lo podríamos aun- 
que lo quisiéramos, él es simplemente mostrar que hay muchos que 
tienen sobre sí la pesada carga de trabajar por la felicidad que Chile 
busca ansioso v como algo que necesita y de que carece. 

cCada uno de estos partidos tiene, según dice cada cuál, la receta 
segura é infalible para hacer la felicidad de la patria, cuyo es el anhe- 
lo de todos ellos y el desiderátum de sus patrióticos esfuerzos! 

cLo malo está en que Chile cada día va creyendo menos en sus 
simpáticas promesas, y lo que es peor, sufriendo cada dia mas también 

Sor sus efectivas realizaciones, que parece que se propusieran burlarse 
e aquellas. 

cLos provincianos que miramos á cierta distancia los hechos que 
suceden y las promesas que no se realizan, vamos sintiendo el excep- 
ticismo en él alma y iuzgando la situación con ninguna fé, en ideales 
que se pregonan, en lo forma que lo hacen los mercaderes bribones 
con los artículos que quieren vender y á los que hay que ocultar los 
defectos y las evidentes falsificaciones. 

«El país se cansa, los caracteres se debiUtan, los corazones se aba- 
ten y se va viendo claro que el sursum corda no puede salir de la pes- 
tilencia de una política de camarilla personal y liberticida. 

«Tanto teje y maneje decimos, por acá, ¿qué bien nos trae? 

«¿Qué mal nos evita? 

«¿Qué rumbos imprime? 

«¿A dónde se nos lleva? 

«Lo que va apareciendo cada dia mas claro y mas sencillo de hacer 
es la síntesis de los ideales partidaristas. 

«¿Estará Chile condenado á no tener mas altos ideales en sus parti- 
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dos políticos que las reparticiones proporcionales de las entradas fis* 
cales en el presupuesto? 

«Sepan, pues, los señores jefes de los innumerables partidos que los 
provincianos principiamos á definirlos, sintetizándolos de la siguiente 
manera: 

€ Agrupaciones de personas altamente colocadas en SantiagOy principal' 
mente por la fortuna, que tratan de traficar con los intereses pecuniarim del 
paiSj haciendo creer que trabajan por su bienestar y efectivamente tomando 
medidas en contra de éste. 

«Bien puede ser que los provincianos no tengamos razón, pero hajr 
que confesar que se hace mas de lo que fuera conveniente para justi- 
4car tal juicio. 

«A éstas maldicientes murmuraciones, se opondrá, sin duda, de 
palabras una andanada de patriotismo y otra de grandes y útilísimos 
ideales* 

«Patriotismo é ideales, he aquí precisamente en lo que estriba nues- 
tro excepticismo. 

«Aquel sentimiento se encuentra tan cruel y frecuentemente bur- 
lado que y esos otros no van sirviendo ni para los canastos 

de mimbres; y las banderas sin duda que se han apoíillado y hay que 
bordarlas de nuevo, si se quiere que sirvan de algo. 

«El único ideal que no ha ido al canasto, por su buen lastre, sin 
duda, es el del dinero de los fondos públicos y su repartición propor- 
cional á la importancia de cada grui)0, partido ó personalidad políti- 
ca; y como los denominadores son innumerables y de muy diversas 
magnitudes, la proporción es un problema imposible de resolver. 

«De la forma como están constituidos los partidos políticos y de 
siis tendencias, es que lógicamente hemos llegado á un absoluto cen- 
tralismo, unido á un fiscalismo igualmente absoluto. 

«Los partidos tienen interés en aumentar la esfera de acción del 
poder y los recursos del Fisco para aumentar las cuotas con el áumen- 
t9 del acervo partible. 

«De aquí es por lo que creemos que la regeneración administrativa 
y su buen encarrilamiento es difícil que nos venga de los políticos. 

cNuestros grandes males están en la absorción de las fuerzas vivas 
del país por la administración pública, en todos los órdenes de activi- 
dad social é individual. 

«Y este mal y los que ocasiona, los políticos no lo ven ni les con- 
viene verlos. 

«Es cualidad muy general en los políticos la de creer que solo ellos 
pueden ser los únicos dispensadores del progreso, y por eso es que 
tratan siempre de ensanchar la esfera de su acción, en menoscabo de 
lo que en un régimen de verdadera libertad corresponde a los parti- 
tíulares en sus iniciativas y al pueblo en general. 
. «Contra la tesis de los políticos habla con elocuencia actual una de 
sus nobles víctimas: la España. 

«Dios nos libre de que para conseguir nuestra regeneración y el di- 
rigirnos por el buen rumbo tengamos que recorrer el mismo camino 
de la madre-patria.» 
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Después de la precedente exposición, emanada de un pe- 
riodista discreto, honrado é ingenuo, todo comento resulta- 
ría redundante: lo único que nos concierne agregar al res- 
pecto es que la ola, siempre creciente, no se ha detenido 
con posterioridad en las rocas del buen sentido, ha pasado 
sobre ellas y continúa extendiéndose, al igual de mancha 
de aceite, por toia la superficie del suelo patrio. Y este 
virus corrosivo inoculado en la sangre anémica de las ge- 
neraciones que se inician en la vida pública, gangrenadas 
desde sus primeros ensayos en los actos cívicos absoluta- 
mente deofenerados y que, en tiempos normales constituyen 
el palliadum de la República y sus instituciones democrá- 
ticas, auguran un porvenir sombrío, en cuyo cielo cubierto 
de nubes opacas, vemos destacarse el sudario de Chile y su 
consiguiente desaparecimiento del concierto de las naciones 
varoniles y prepotentes. 

«« Dividir para reinar»» ha sido la divisa consuetudinaria 
de los tíranos, en todos los tiempos. Dividir para medrar, 
es también la enseña de los políticos audaces que han ve- 
nido formando círculos personales, mamolátricos, bautiza- 
dos con el nombre de algún patricio ilustre ó de alguna 
frase sonora como detnocracia, etc., amparados con la igno- 
rancia y venalidad de estólidos ciudadanos electores que, ' 
al igual del bíblico Esaú, enagenan su derecho de sufragio 
por unas cuántas chauchas febles, que los propios ladinos 
corruptores les arrancan después centuplicadas, por medio 
de leyes expoliatorias. 

La civilización y la unión de los pueblos han destrozado 
las cadenas del despotismo y ya no queda, metafóricamen- 
te hablando, sobre la superficie de U tierra un solo átomo 
de aire respirable, que aliente la vida efímera de los tiranos, 
salvo el maquiavelismo hipócrita con que vienen engañan- 
do á las masas ignaras. La instrucción del pueblo y recons- 
titución de los partidos históricos de Chile, equivale k golpe 
mortal para los Janos políticos y multicolores que con ci- 
nismo rayano en desvergüenza, han acaparado el gobierno 
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de la República, al solo objeto de apoderarse de los bieneg 
nacionales y arrastrar por el lodo crédito, prestigio, honra 
y cuánto de mas caro constituye la majestad de un pueblo 
soberano. 

He aquí la cruzada santa,necesaria, ineludible, que co- 
rresponde emprender á todos los hombres generosos y pa- 
triotas que egercen el augusto apostolado del periodismo j á 
fin de que el pueblo elector se compenetre de que está sir- 
viendo de peldaño ú escabel á mediocridades desnudas ab- 
solutamente de pudor y dignidad. 

Porque no es púdico, ni digno exhibir á diario riñas es- 
túpidas por un empleo unas veces y otras por una diputa- 
ción ó senaturía. Siquiera los escribas y fariseos de remo- 
tos tiempos, se contentaban con echar suertes sobre la 
túnica ensangrantada del Nazareno; pero, estos escribas y 
fariseos son tan insaciables, digamos el trasunto 6el del 
tonel de las Danaides ó del Ogro mitológico. Y de este 
apetito canino por las prebendas, surgen esos espectáculos 
poco edificantes que emanan de las reuniones de directores 
lacrimosos como Magdalenas y quejumbrosos como niños 
consentidos, en lo que unos á otros se echan en rostro la 
voracidad de éste ó aquel coligado que lo pretende todo 
para si y los suyos. Aquí cabe preguntar con el festivo La- 
rra. ¿Entre qué gentes estamos? Entre unas gentes extra- 
ñas, cuya sórdida avaricia ha conducido al país á un dédalo 
ó laberinto sin salida decorosa, tanto en el orden interno 
como en el externo. En el primero, jamas un Presidente de 
la República había abatido tanto, como el actual, sus pre- 
rrogativas constitucionales; y en el segundo, nunca como 
ahora, la dignidad de la Nación, en lo que respecta al man- 
tenimiento de sus fueros soberanos é integridad territorial, 
habia descendido al mismo decadente nivel del imperio Clhi- 
no del Oriente. 

Hemos pasado revista á Chile bajo el triple aspecto de 
guerrero, económico y político, de forma que, para impri- 
mir las postreras pinceladas necesitaríamos contemplarlo 
bajo el punto de vista intelectual, tópico pertinente, pero 
que abarcaría dimensiones superiores á la estructura de un 
simple folleto; por otra parte, poco le interesa al pueblo un 
asunto que ha sido dilucidado, con regueros de luz, por 
Lastarria, Amunátegui, Fuenzalida y otros publicistas es- 
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clarecidos; y prescindimos de él, para detenernos superficial* 
mente en consideraciones generales, convergentes al objeti- 
vo cardinal de esta modesta lucubración histórico analítica. 
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La decadencia del grande imperio romano, principió á 
medidados del sigle III, y las causas eficientes consistieron 
en la anarquía, el abandono de la agricultura y de la mine- 
ría, la alteración de las monedas, el aniquilamiento del co- 
mercio y la consiguiente despoblación; precisamente las 
mismas idénticas causales que contemplamos entre nosotros- 

cEn los promedios del siglo III. circunstancias malhadadas hicie* 
ron pasar la dignidad imperial á hombres oriundos de paises de vieja 
cultura y de grosera barbarie, á sirios corroídos de lujuria, débiles como 
hembras, y á un godo hiio de un bandido árabe. Con ellos comenza- 
ron en el orden político las convulsiones que amenazaron al imperio 
de próxima desolación, y en el orden relijioso, la invasión de los cul- 
tos orientales que cambiaron el alma de la sociedad romana. 

cEl movimiento, esa gran luz del mundo físico, es también 
ley del mundo moral. Aquella sociedad, semejante á un cuerpo aba- 
tido, postrado bajo el peso de las ligaduras que lo envuelven, no ol^ra- 
ba ya ni pensaba siquiera. No tenia ya escritores, ni artistas, ni poe- 
tas que lo encantaran é impelieran mostrándole un ideal — el surmm 
corda et spiritus — que hace gloriosas á las naciones. La patria no exis- 
tía ya; habían muerto los dioses, y como una tierra agotada que no 
produce ya frutos, el mundo pagano no producía ya hombres. 

fUn príncipe embriagado de poder y adulaciones cortesanas y 
eunucos que explotaban su favor; una administración que tenia ya 
las rapaces manos de los funcionarios orientales, ciudades empobrücl- 
das, una industria sucumbiente, el desierto avanzando sobre fértiles 
provincias. 

cLas dilapidaciones de una corte fastuosa, los inmensos sueldos de 
un ejército de funcionarios, la enorme destrucción ' de capital hecha 
por las revoluciones internas y las invasiones de afuera obligaroi^ á 
aumentar los impuestos. La propiedad territorial, el comercio, la in- 
dustria gimieron bajo un peso abrumador; y la usura devoraba sin 
cesar lo que el fisco habia economizado; por eso las poblaciones mira- 
ban sin interés á un gobierno qne las arruinaba sin defenderlas (1). 



(1) DüBüY. Historia de los Romanos, 
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No hay, en la historia de las naciones, una página cuya 
semblanza refleje con más exactitud lo ocurridoj entra 
nosotros, desde la revolución del 91 hasta la fecha. 

En las alusiones pertinentes á la dictadura, hemos svdo 
severos, por cuánto repudiamos todas las dictaduras, ora 
procedan de un solo hombre, ora de un conjunto de funcio- 
narios públicos, ora de las muchedumbres populares. Ante 
la majestad de la ley deben inclinarse reverentes todas 
las cabezas, al igual que un creyente en presencia de un ta- 
bernáculo augusto. 

XXXIX. 



Don José Manuel Balmaceda, contemplado bajo el punto 
de vista de gobernante constitucional, ha dejado huellas 
esplendorosas en los anales del país, en el quíntuplo carác- 
ter de inteligencia, entereza, probidad, laboriosidad y pa- 
triotismo, atributos que ni el más osado de sus adversarios 
podrá amenguar ni obscurecer. 

La revolución de 1891, no fué obra esclusi va suya; se ve- 
nía forjando paulatinamente desde los principios del gobíer* 
no de Santa María y los primeros factores fueron los círcu- 
los personales y en segundo término el espíritu levantisco, 
peculiar a la raza latina. Los adversarios de aquel gobierno 
con su intemperancia y sus propios amigos con el incensario 
del servilismo contribuyeron, con igual eficacia^ al estallido 
del 7 de Enero. 

Para apreciar, en toda su extensión, la conducta política 
de Balmaceda, urge inquirir previamente si el gobierno da 
Chile, constitucionalmente hablando, es parlamentario ó 
popular representativo. Aquí, no hay misterios bíblicos que 
escudriñar, ni problemas algebraicos que resolver; basta 
abrir el arca santa de la Constitución de 1833, subscrita por 
32 patricios ilustres cuyo artículo 1.° (2.^) dice: nEl gobier- 
no de Chile es popular representativo.il Esta proposición 
es tan clara como la luz del sol en pleno meridiano, está al 
alcance de las inteligencias más obtusas y no admite inter- 
pretación de ningún linaje, por cuánto el Código Civü de la 

7 
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República estatuye en su artículo 19 inciso í.^\o que si- 
gue: ««Cuándo el sentido de la ley es claro, no se desatenderá 
su tenor literal, á pretexto de consultar su espíritu. «« 

Mientras las disidencias entre el Presidente y el Congre- 
so versaron sobre la preeminencia del principio fundamen- 
tal del gobierno de la República, los hombres que alientan 
á la sombra bendita del trabajo, no tomaron mucho interés 
en una controversia banal y propia exclusivamente para el 
alimento cuotidiano de las politiqueros de oficio que pescan 
á río revuelto. Lo que perdió áBalmacedaé inclinó la ba- 
lanza de Thómis al lado del Congreso, fue el famoso Mani- 
fiesto á la Nación, subscrito por el Presidente de la Repú- 
blica el 1.** de Enero de 1891, en cuyo documento rasgaba, 
con mano temeraria, la Constitución Política, asumiendo 
en su sola persona los tres poderes generatrices; Ejecutivo, 
Legislativo y Judicial, declarándose dictador omnímodo é 
irresponsable. Esta fué su sentencia de muerte. No en va* 
no, el divo Horacio, escribiera la siguiente sublime estrofa: 

wJustum et tenacem propositi virum, 
Non civium ardor prava juventium, 
Non vultus instantis tiranni 
Mente quatit solida, . . «• 

Desde aquel momento sipcológico, la incógnita de la si- 
tuación quedó absolutamente despejada: toda vacilación 
equivalía á un crimen de lesa patria. La liquidación se ve- 
rificó subitáneamente y no había en el suelo patrio sino 
constitucionales y dictatoriales. Los primeros, no compro- 
íoaetieron en la jornada sus intereses, su bienestar y la pro- 
pia vida por el predominio ó dictadura del Congreso, sino 
por el mantenimiento incólume de la Constitución Política 
del Estado, mientras que los segundos afrontaron la lucha, 
sin otra bandera que aquella que encarna el resurgimiento 
perdurable del despotismo, con todo su séquito de horrores 
ó iniquidades; y sin embargo, alientan la avilantez de ape- 
dillarse liberales y democráticos por añadidura. Con libera- 
rales democráticos de este jaez, no le queda á la libertad y 
á la democracia otra alternativa que envolverse en fúnebre 
crespón. 

Con posterioridad, se ha hecho mucho hincapié en el 
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sacrificio personal de Balmaceda, después de vencido, intí-- 
talándolo jesuíticamente con el epíteto impertinente de 
»»Márt¡r de la Democracia»» probablemente de una demo- 
cia suigenerisy de exclusivo cuño araucano. Á demócra- 
tas de tal linaje, les respondemos con los acentos de Jesu- 
cristo: «» Perdónalos señor, porque no saben lo que hacen 
ni lo que dicen. »> 

No pretendemos negar la significación filosófica que trae 
aparejada el sacrificio voluntario de aquel hombre singu- 
lar; después del desastre de Concón y laPlacilla, pudo huir 
ora por la Cordillera de los Andes, ora por Talcahuano; no 
lo hizo porque era chileno y apesar de sus estravíos políti- 
cos conservaba intacta la dignidad en el alma, de manera 
que el epíteto racional que conviene ásu memoria e8 *< Már- 
tir de la dignidad,»» título, mucho más excelso y verdadero 
que el otro, por cuánto, aparte de ser arbitrario no lo ne- 
cesita para su glorificación, salvo que se quiera explotarlo 
entre las gentes ignaras por aquellos que, bajo su égida, 
han formado un partido político, con doctrinas diamestral- 
mente opuestas á las sustentadas por aquel hombre de Es- 
tado esclarecido y digno de discípulos más consecuentes y 
patriotas. 

XL. 



La existencia del gobierno parlamentarioj requiere tres 
condiciones; 1.* partidos políticos congruentes y disciplina- 
dos, 2.* facultad constitucional del Monarca ó Jefe Supre- 
mo para disolver las Cámaras, en casos de conflictos gravea 
entre éstas y aquel y 3.* pueblo elector susceptible de ple- 
no discernimiento. En Inglaterra, nación típica del parla- 
mentarismo racional, existen dichas condiciones y también 
en otras potencias de Europa regidas por este sistema po- 
lítico. Entre nostros, no hay ninguna. 

El régimen parlamentario es, sin duda, el mejor sistema 
de gobierno, pero no es el prescripto por la Constitución de 
1833, como lo hemos demostrado en el número precedente; 
fué implantado tácitamente por el gobierno de Prieto y el 
Congreso elegido por él, y de gobierno en gobierno, bajo loa 
auspicios )d^ la iftt^rv^ncipn pügial en l^s eíeQciones popula^ 
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rea, Ge ha venido aclimatando, echando hondas raices en la 
práctica, y ensanchando sus horizontes hasta los límites exa- 
jerados, disolventes y extravagantes que encarna en la ac- 
tualidad. Agí Be explica la intervención intermitente de 
todos los gobiernos, desde Prieto hasta Balmaceda, con la 
circunstancia bien característica que, á medida que ha ve— 
nido menguándola intervención oficial, en virtud de leyes 
liberales y prerrogativas arrancadas al Presidente de la Re- 
pública, ha veíiido decayendo, al igual, el prestigio moral y 
autoridad material de los gobiernos hasta el grado máximo 
de ser éstos, h la sazón, meros instrumentos de los círculos 
personales y comités irresponsables que disponen arbitra- 
riamente y sin otros mirajes que su propia conveniencia, de 
los destinos de la Nación. 

Durante este dilatado período (1831-1891), el Jefe Su- 
premo ha dirigido personalmente, por intermedio del Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, la política internacional 
de Chile; y de aquí procede la unidad de acción en este ca- 
pítulo harto complejo y delicado. 

Después dala revolución de 1891 y del advenimiento al 
poder de hombres nulos en el arte de dirigir correctamen- 
te, sin detrimento de los intereses nacionales y prestigio 
da la República, tíin graves negocios, surgió la ambigüedad, 
la incoherenciaj la decadericia y desconcierto que, con el 
alma destrozada contemplamos, hasta el punto inverosímil 
pero exacto, que hoy por hoy no tenemos gobierno propia* 
mente dicho, ni ministros autónomos y responsables. Unos 
cuántos advenedizos obscuros, investidos por círculos per- 
sonales con el bombástico título de comités, son los due- 
ños y señores de la situación interna y externa de la Re- ■ 

pública. Ellos conciertan protocolos indecorosos y pactos 
absurdos y contraproducentes: ellos decapitan intendentes, 
gobernadores; ellos eligen el Congreso Nacional y ellos en 
fin, forman las listas de los funcionarios públicos; y con au- 
dacia nunca vista en ningún pueblo civilizado, las presen- 
tan á los ministros cojnplacientes y éstos al Presidente más 
complaciente aun para su inmediata sanción, al igual que 
el bandido, puñal y revólver en mano, asalta al transeúnte 
pacífico é inerme y le exige la bolsa ó la vida. He aquí el 
trasunto fiel de Chile en el ano del Señor ó de la era cris- 
tiana de 1903. 
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Los comités datan desde la Gran Revolución Francesa de 
1789; y aunque su personal era escogido entre los hombres 
dotados, en más alto grado, del genio y de la ciencia de laa 
instituciones humanas, su acción anárquica y sanguinaria 
no ha sido atenuada por ninguno de los historiadores de 
aquella gran nación. Sin embargo, en épocas de transición, 
como aquella, el expediente de los comités irresponsables 
tenia, hasta cierto punto, un principio evidente de cordura 
y previsión, por cuánto se trataba de la defensa nacional y 
de la salud pública Este último comité inspirado por Car- 
not creó aquellos ejércitos de ciudadanos que pasearon 
triunfantes por Europa la bandera tricolor, (l) 

La misión de los comités formados aquí, por el triunvi- 
rato imperante, es mucho más modesta y se reduce simple- 
mente & procurar empleos suculentos á sus conmilitones. 
En su seno se decretan las destituciones de empleados de 
la Nación y se distribuyen las vacantes con perfecta equi- 
dad. La ejecución corresponde k los ministros rotativos y si 
no lo verifican se les derriba ó impone al Presidente un 
nuevo elenco de secretarios más dóciles, con cuyo concurso 
debe gobernar en beneficio exclusivo del triunvirato y sus 
adeptos. Tal es el régimen imperante conocido con el apo- 
do de parlamentarismo. 

Los partidos convertidos en facciones y grupos aptos 
únicamente para imprimir aliento vital al caudillaje. Laa 
elecciones populares verificadas bajo la égida de compromi- 
sos anticipados para calificarlas arbitrariamente y emj>lean- 
do en su consecución el cohecho, el cinismo, el fraude, la 
impudencia y la falsificación de escrutinios y actas, no re- 
flejan ni pueden reflejar soberanía, ni libertad, ni cosa que 
lo valga. A la inversa, representan un sainóte inmoral que 
no reporta beneficio alguno á las instituciones republicano- 
democráticas. 

Bajo el imperio de semejantes elecciones, podrán los gru- 



(1) LAiíAKTmE. Historia de los Girondinos» 
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pos mamolátricos aliarse ó coligarse para establecer, en 8U 
propio beneficio, mayorías temporales y gobernar per fas 
et nefas bajo su amparo. Empero, jamás alcanzarán á obte- 
ner el asentimiento moral de la opinión pública, base car- 
dinal y harto atendible por los genuinos hombres de Es- 
tado, 

A los minÍBtros con dignidad en el alma, no les basta el 
concurso interesado de mayorías abigarradas y en pugna 
con los sentimientos nacionales, la ventura y el porvenir de 
la Patria* Cuajados están los anales parlamentarios de la 
flepública, de ministros pundonorosos que han renunciado á 
raiz de un voto de indemnidad, otorgado por amigos com- 
placientes; y como estos asuntos domésticos son conocidos 
hasta por las gentes más ignaras, omitimos citas pertinen- 
tes al respecto. 

Sin embargo, conviene manifestar que tales ejemplos de 
pundonor, constituyen el patrimonio de todas las naciones 
regidas por el sistema parlamentario, en cuya corroboración 
nos limitamos aludir solamente á los reinos de Bélgica é Ita- 
lia respectivamente. 

En 1857 el ministro Dec'Ker, al presentaran renuncia 
indeclinable al rey Leopoldo se expresaba así: »»Tengo la 
mayoría de las Cámaras en mi favor, pero no estoy seguro 
de que estén aquellas apoyadas por la mayoría del país y 
de aquí una situación peligrosísima.»» 

En 1867 el barón Ricássoli, abandonó el poder áraiz de 
una votación favorable del Parlamento; y aquel político es- 
clarecido en los fastos de la nación italiana explicó, á sus 
amigos, su extraña conducta al respecto, en los siguientes 
expresivofi términos; ««Conservar en nuestras manos el po- 
der, hubiera sido un acto culpable y contrario al dictamen 
de la conciencia, y hubiera sido además una obstinanción 
de la cuál habría resultado daño para el régimen parlamen- 
tario. *í 

De dónde se deduce que el régimen parlamentario no 
confuíste en que dos ó tres grupos de pseudos representantes 
del pueblo y sin raices en la opinión pública se alien ó co- 
ligen para formar mayorías acomodaticias y gobernar pro 
domo <s?¿a. Kste régimen descansa en principios mas nobles 
y elevados; es decir, en gobernar por la patria y para lapa* 
tria, en consonancia con los intereses populares y prescin-^ 
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dencia absoluta de prebendas y gollerías. Óigalo bien la 
Coalición y no lo eche en saco roto la Alianza Liberal. 

Interpolamos, á mayor abundamiento, la opinión emiti- 
da, sobre el parlamentarismo, por dos diputados socialistas 
belgas. 

f La máquina parlamentaria, excelente para atar los cordones del 
bolsillo á los gobiernos del antiguo régimen, es un detestable instru- 
mento de reformas sociales. Ella funciona lentamente, penoE^amentei 
su trabajo útil se reduce al mínimum, y á medida que nosotr^js avan- 
aamos, que los problemas se multiplican, que las soluciones se hacen 
mas necesarias, las cosas van de mal en peor y el descrédito de laa 
instituciones representativas aumenta» (1). 

f En resumen, los parlamentos, si se han mostrado maloa adminis* 
tradores del dinero público, hicieron que adquiriesen un poder sin 
limites, mediocres legisladores. Tener la gerencia de las finanzai?, ase- 
gurar la libertad, fabricar leyes, era cuánto se pedia al régimen, em 
el terreno sobre el cual su excelencia debia afirmarse, y es en él dónde 
aparece impotente, peligroso y siempre dañino. 

«Todos los parlamentos modernos, nacen en medio del fango de las 
enemistades personales y de las corrupciones electorales; todos viven 
en una atmósfera envilecida á cuya inñuencia es difícil substraerle. 
Mentiras perpetuas, acontecimientos feroces, venalidad lastimosa, in- 
telectualidad miserable. Se gritan, se desdeñan, se acusan los indivi- 
duos, sin recordar que ellos son, tan solo, un producto fatal del am- 
biente. Si los substituinos con otros, volveremos á comenzar» (2). 



XLII. 



El delegado comercial del Brasil, capitán de mar y tie- 
rra, don José Carlos de Oarvalho, sujeto harto observador, 
de criterio esclarecido y amigo nuestro por añadidura, ha 
dicho en una conferencia verificada en la culta Metrópoli 
de su patria, entre otras buenas cosas, que Chile es un ha- 
to de jumentos: arriba clases petulantes y abajo pueblo es- 
tupido de ignorancia supina. 

Duro es el calificativo, pero como es sincero lo preferi- 
mos á cualquier género de encomios inmerecidos, y debe- 
mos reconocer que el señor de Carvalho nos ha tratado, en 
esta ocasión, con latísima benevolencia, probando con tal 



(1) Vendebvelde. Avenir Social de Bruxelles, 

(2) Desteée. La fin du parlamentarisme. 
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arranque de ingenuidad, ser nuestro verdadero amigo, por 
cuánto, entendemos por amigo al que, en vez de adularnos 
con frases fementidas y saturadas de encomiástica mirra^ 
nos espeta verdades que, mientras mas absintio contengan, 
mayor será el provecho que nos redunda en presencia de 
una enmienda que se impone expon táneamente. Esta lec- 
ción severa del señor de Carvalho significa enseñanza y 
advertencia saludable. Venturosamente, las llagas que co- 
rroen nuestro organismo no están todavía gangrenadas y 
podemos exclamar con el patriota ilustre Manuel Rodrí- 
guez, después del desastre de Kancagua: »»Aun tenemos 
patria, ciudadanos.» 

La reacción en el orden político, social y administrati- 
vo se impone como un postulado evangélico. Todo chileno 
sensato y capaz de amar á la patria con ese culto religioso 
y potente que imprime carácter, debe convergir á este solo 
y único pensamiento: reconstituir los partidos históricos de 
Chile. Los círculos y agrupaciones personales deben desa- 
parecer, porque dichos círculos y agrupaciones son los fac- 
tores que han producido y sustentan el hondo abismo que 
constituye la vergüenza y desdoro de la República. Hay 
que eliminarlos por completo sino queremos desaparecer, en 
la vorágine de la descomposición, del punto expectante y 
geográfico que ocupamos en la América del Sur. 



XLIIL 



Políticos superficiales y refractarios á la experiencia, vie- 
nen albergando la idea insensata de imprimir horizontes 
dilatados á la inmigración artificial y á la industria nació* 
nal, igualmente artificial. Estos problemas económicos y so- 
ciológicos que implican con su sola enunciación la marcha 
ascendente del progreso equivalen — para desdicha nuestra 
— á utopias irrealizibles, dadas las leyes expoliatorias que 
se han venido promulgando en estos últimos tiempos deca- 
dentes y a los vicios y crímenes que, como corolario lógico, 
se vienen desarrollando con ápices que pasman y horripilan. 

En esta situación anormal y característica, tales preten- 
^ion^i^i equivalen á espejismos ó fuegos fatuos propios única- 
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mente para desorienfar al viagero en las estepas del de- 
sierto. Hemos dicho, en otro lugar, que los gobiernos con- 
servadores de Búlnesy Montt respectivamente, sin alardes 
ni jactancias, introdujeron una colonia modelo en nciorali' 
dad, espíritu de trabajo y rectas costumbres, colonia que 
honra á la nación de quien proceda y enaltece y dignifica á. 
la República. Desde entonces han transcurrido diez lus- 
tros, se han invertido valores exhorbitantes en este tópico 
y los inmigrantes equivalen á una especie de mito, por 
cuánto no los vemos en ninguna parte y si por ventura 
existen su acción es absolutamente nula y contraprodu- 
cente. 

Hoy que nuestra patria está harto desacreditada en el in- 
terior como en el exterior, en virtud de los actos prodito- 
rios verificados, no por el pueblo sino por los semidioses 
que lo dirigen, es tarea vana, ridicula y estéril pretender 
imprimir vuelos extensos á la inmigración artificiaL A este 
respecto, tenemos que pugnar, en primer término» con loa 
cordones sanitarios establecidos por la potente Albión y Di* 
namarca, en seguida, con el hordereau de la ** Unión des 
Emplayés Frangaise au Chili,^^ luego, con los informes 
privados de Ministros, Cónsules y Vice-cónsules acredita- 
dos entre nosotros por la totalidad délas naciones civiliza- 
das; y por último, con el testimonio de los extrangeros que 
moran en la República y se hallan en comunicación directa 
con sus respectivos connacionales. 

Cuándo estemos en posesión de una moneda de cuenta 
racional en lugar de la irrisoria de 18 peniques, cuándo 
sustituyamos las montoneras utilitarias por partidos poli-- 
ticos disciplinados y con ideales progresistas; cuándo la pro- 
bidad, la virtud, el orden, el espíritu laborioso j el respeto 
á las personas y á la propiedad agena constituyan nuestro 
modus operandi, en vez de los vicios, molicie, latrocinios y 
genialidades absurdas predominantes; cuándo tornemos en 
fin, á ser, como antes, los ingleses del Pacífico; entonces y 
solo entonces vendrá la inmigración no artificial sino ex- 
pontánea y junto con ella los capitales necesarios para su 
eficaz desarrollo. 

En estos tiempos del vapor, de la electricidad y de la luz, 
cuyo foco inestinguible irradia hasta en los antros mas den- 
Bos, no hay nada oculto. La calumnia y la impostura po- 
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drán prevalecer transitoriamente, al igual que nubes fugiti- 
vas que logran empañar, solo por un instante, el azul purísi- 
mo de los cielos. Empero, la verdad lo mismo que el ástro- 
rey disiparán por su sola virtud, éste las nebulosas de la 
naturalez'i y aquella los sofismas sugeridos por adversarios 
enmascarados; porqué dónde quiera que exista una nación 
rica en productos naturales, honesta y cosmopolita, hacia 
tal nación convergen, sin esfuerzos extraños, los hombres 
honrados y laboriosos de todas las latitudes y zonas del 
Universo. Tal es la revelación resultante de la historia y 
no hay objección capaz de redargüiría de falsa ó arbitraria. 

Y mientras el reloj que mide los tiempos de las naciones 
marque, en su péndulo misterioso, la hora propicia de la 
regeneración de Chile, resignémonos, á fuer de cristianos, 
con la inmigración abundosa de frailes holgazanes y anar- 
quistas turbulentos que, al igual de pájaros de mal agüero, 
nos llegan en bandadas de allende los mares, á colaborar 
eficazmente en la obra de desquiciamiento y desgobierno, 
que venimos desempañando con ardoroso afán. 

La industria nacional propiamente dicha, es otra utopia 
en pugna con las barreras infranqueables de nuestros hábi- 
tos indolentes y ágenos á toda iniciativa particular. Acos- 
tumbrados, como estamos, á contemplar en el Fisco, es de- 
cir en el patrimonio nacional algo como Maná israelítico ó 
Providencia católica; toda persona singular ó conjunto plu- 
ral de hombres que se proponen implantar una industria 
de cualquier linaje, sus primeros pasos consisten en solici- 
tar, por medio de un memorándum nutrido de frases sono- 
ras y altisonantes, una pingüe subvención fiscal y en segui - 
da, otra solicitud análoga dirigida al Soberano Congreso en 
demanda de una ley de la trampa ó del embudo, que eleve 
hasta los astros siderales los derechos de importación de 
aquellos similares á la industria que se trata de establecer, 
en provecho exclusivo del industrial ad hoc ó sindicato de 
industriales soi-disants. Por este procedimiento fácil y có- 
modo hemos llegado al punto inverósimil,que nuestras adua- 
nas se van semejando á las murallas chinas del Celeste Im- 
perio del Oriente, en beneficio de cierto número de privile- 
giados y con detrimento gravísimo del pueblo, cuya es la 
víctima propiciatoria de todos estos simulacros de industria 
nacional que, en el fondo, no son otra cosa que monopolios 
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y usuras medioevales, amparados por el Estado con los di- 
neros de U Nación. 

No hay en el mundo un pueblo donde k industria na- 
cional libremente ejercida, sin subvenciones oficiales, ni 
leyes arbitrarias, haya florecido con tanta exuberancia como 
en la libre Albión; y esa nación potente y la mejor organi- 
zada, políticamente hablando, no tiene aduanas, salvo para 
rarísimos artículos, de manera que el libre cambio es lo 
que constituye el poderío de aquella gran nación digna de 
ser imitada, ya que no es posible igualarla, ni sobrepujarla 
en ningún terreno. El mismo problema de engrandecimien- 
to gradual, se viene produciendo en los Estados Unidos de 
América y en todas aquellas naciones cuyos progresos las 
colocan á la vanguardia del comercio universal y del inter- 
cambio da sus productos naturales é industriales. 
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<En los últimos dias, aparte de la mutilación territorial decretada 
por el arbitro inglés y del grande escándalo político, sin precedenteH, 
que ha conmovido á todo el país, hemos podido tomar nota de una 
serie de acontecimientos que nos colocan al lado de los pueblos mas 
incivilizados é inmorales de la tierra. 

f Desfalcos bancarios; robos en las tesorerías fiscalosi negociados de 
todo orden en las oficinas públicas; falsificaciones de escrituras; suici- 
dios, asesinatos, salteos, estupros y descuartizamientos á diario; bata- 
llones del Ejército convertidos en cuadrillas de bandidos; Tiiinistros de 
fé llevados á la cárcel: jueces prevaricadores; sen adoros y diputados 
negociantes; discursos parlamentarios propios de un eístablü de arra- 
bal; maridos que matan á palos á sus mujeres; una juventud ignoran- 
te y abyecta que vive encenegada en el vicio, ete., etc.; tal es el cua- 
dro que se presenta á nuestra vista momento á momento. 

«El dia en que nuestros hombres de Gobierno proeedan con ener- 
gía y sin contemplaciones á limpiar las oficinas fiscales, echando á la 
calle á los empleados corrompióos, sean ellos quie^nes sean; el dia en 
que la superioridad militar, sin fijarse en grados ni apellidos, haga 
barrer del escalafón del Ejército á los jefes y oficialef^ que empañen 
él prestigio de esta institución, el dia en que los ma^ílistrados judicia- 
les apliquen la ley con todo rigor sin prestar oido á inñueiicias y so- 
licitudes de tales ó cuales personajes políticos ó sociales; el dia en que 
las autoridades policiales combatan la embriaguez y el juego, hacien- 
do conducir á la cárcel y penando conforme á la ley y sin distinción 
de clases, á toda persona que se exhiba en público en estado de ebrie- 
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dad ó que sea sorprendida con las cartas en la mano; entonces, solo 
entonces podremos decir que viene la reacción y que vuelven para 
Chile los tiempos en que prosperaba á la sombra de la moralidad y 
de la honradez 1 (1). 

Vox clamantis in deserto.. En verdad, es clamar en el 
desierto pretender reacción tan radical como necesaria; y 
es clamar en el desierto, por cuánto, no hay en Chile go- 
bierno, ni magistrados, ni policías, ni jefes de tierra y mar- 
existen nominalmente como ornamentación suntuosa de 
un salón aristocrático del siglo XV. 

Pasaron aquellos tiempos legendarios bajo cuyos auspi- 
cios conquistamos gloria y renombre universal al amparo 
de la honestidad, de la modestia, del trabajo y de la vir- 
tud; y pasaron para no retornar, como las golondrinas del 
poeta sevillano Gustavo Adofo Becquer. ¿Qué fuimos 
ayer? Un pueblo altivo, circunspecto, honrado, laborioso, 
serio y cuya palabra austera no claudicaba jamas. ¿Qué 
somos hoy? La antítesis de la tesis precedente, los antípo- 
dos de aquel pasado esplendoroso. ¿Qué nos queda del le- 
gado magno de nuestros preclaros progenitores? ümhra et 
nihiL 



XLV 



«La causa del progreso de la naturaleza humana ha ido ya dema- 
siado lejos, sus esperanzas han echado ya raices demasiado profun- 
das, para que podamos temer que retroceda. Hay en la gran masa 
social un movimiento que barrerá con todos los obstáculos que se le 
opongan. La genial atención con que hoy se mira este asunto, este 
vivo y serio espíritu del siglo, nos presenta grandes cosas. El pronós- 
tico se cumplirá. Mas, para que sea completo el suceso, es de desear 
que todo el mundo se dedique esforzadamente á la corrección de los 
errores, al remedio de los abusos, al fomento de las mejoras. Hay 
mucho todavía que hacer, y particularmente en lo que debe conside- 
rarse como el primero de las pasos preliminares: la edvmdón del viie- 
Uoi^ (2). 



(1) Editorial de ''La Ley^ núm, ^2731, 

(2) Bello. Ohras Completas. 
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Y el pronóstico del sabio no se ha cumplido, por la sen- 
cillísima razón que hemos echado en saco roto sus saluda- 
bles advertencias, haciendo caso omiso de todas ellas y 
particularmente la que atañe á la educación del pueblo — 
piedra angular de toda sociedad correctamente oríjanízada. 

Hay gentes optimistas y convencidas que venimos avan- 
zando, con celeridad eléctrica, por los rieles del progreso, 
en sus múltiples manifestaciones; sin embargo, en la albo- 
rada radiosa del siglo XX, en pleno Senado de la Repúbli- 
ca, dos momias, queremos decir lumbreras conservadoras, 
combatieron con todas sus potencias, como ai se tratara de 
un flagelo mortífero, el proyecto de ley sobra instrucción 
obligatoria, problema que equivale, metafóricamente ha- 
blando, al astro rey que envía á la tierra, siti gravamen ni 
detrimento para nadie, su fúlgida luz y prolífico calor. 

Si las doctrinas de los apóstoles que resisten la instruc- 
ción del pueblo, encarnan el progreso humano^ debemos 
principiar por eliminar de todas las lenguas vivas el verbo 

REZAGAR. 

Se ha denunciado todavia, por algunos orejanos de pu- 
blicidad, que el pacto subscrito el 11 de Noviembre de 
1902 por una trinidad de círculos políticos, quedó adheri-- 
do como complemento esencial, el compromiso inédito de 
obstruir por todos los medios lícitos, ó ilícitos, el despacho 
del proyecto relativo á instrucción obligatoria pendiente 
en el honorable Senado. De dónde se deduce que dicha 
trinidad do partidos políticos tiene evidente semejanza á 
los buhos y son por sindéresis: »»ciegos adoradores de Tor- 
quemada y enemigos mortales de Pero Grullo" (1). 



XLVI. 



A las doctrinas decadentes de las momias ó lumbreras 
de nuestro país oponemos — con algunas ventajas —los idea- 
les altísimos sustentados, respecto al mismo capítulo, por 
el apóstol mas excelso del siglo XIX. Helos aquí; 



(1) ViLLEBOAS. Sarmenticidio, 
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tEsta instrucción (del pueblo), debe consistir en combinar loa prin- 
cipios de la ciencia; en introducir por grados en el bocho la cantidad 
potiible de ab>soUUo; en ni>nsiderar la utopia en sus diversos modos de 
realizarse^ en que la unií'm sustituya al antagonismo y la unidad á la 
unión; en tener por religión á Dios, por sacerdote al padre, por ora- 
ción la virtud, pír campo la tierra, por lengua el verbo, por higiene el 
trabajo, por economía la paz, por progreso la vida, por autoridad la 
libertad y por pueblo al hombre. Y encima de todo esto poned el 
ideal. El ideal: es decir, el tipo inmóvil del progreso en marcha» (1). 

Colocar guijarros en el camino de la instrucción obliga* 
toria del pueblo, en nombre de la libertad, es tan insólito 
y extravaig^ante que equivale á constituirse en apóstalas 
sombríos de la ignorancia y de los crímenes que trae apa-* 
rajados. 

cA medida que crece la civilización, la perversidad humana se reti- 
ra progresivanicnte de lotí crímenes mas graves y peligrosos, que ocu- 
pan el ápice de la escala penal. Verdad es que reaparecen en otroa, á 
manera de una fuente inagotable que debe necesariamente abrirse 
camino por alguna parte, pero á lo menos no la vemos pasar de un 
cauce á otro, sino después que ha depositado en el primero el fango 
de sus ondas. He aquí, un resultado consolador para los amigos de la 
humanidad, precioso para los legisladores, honroso á nuestra especie. 
Es cierto que la civiHzación no agota enteramente el manantial del 
crimen, pero á lo menos le quita una parte considerable de su maüg- 
nidadi (2). 

La barrera mas tenaz y difícil de demoler, que viene 
entorpeciendo la perfectibilidad humana es la ignorancia; 
y quién quiera que se oponga por sí ó en representación 
de un partido político ó de una agrupación utilitaria y de- 
cadente, á la instrucción obligatoria del pueblo; ese hombre 
ó esa agrupación de personas se declaran ipso facía ea 
enemigos mortales de ese mismo pueblo que con soñsmaa 
jesuíticos aparentan proteger. La instrucción no daña á 
nadie; es una deidad cosmopolita que distnbu)?e sus dones 
á todas las gentes y no hiere creencias ni sentimientos re- 
ligiosos de ningún linaje: la instrucción diatribuye al igual 
sus beneficios al libre pensador como al creyente; viene & 
iluminar mentes opacas y no á imprimir doctrinas ateas. 



(1) TicTOB Hugo, Obras Completas. 
(2( Bello. Obras Completas. 
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sectarias ó fanáticas. Un hombre consciente, cualquiera 
que sean sus principios políticos y sus ideales morules y 
religiosos, vale mas que cien bestias humanas que especu- 
ladores audaces y sin conciencia las conducen del cabestro 
al solo objeto de utilizarlas en beneficio propio. Este tráfi- 
co infame y solapado debe concluir una vez por todas: no 
basta que nuestra Constitución Política exprese en el art. 
123 (132), »»en Chile no hay esclavos," 

La esclavitud de la conciencia y del libre pensamiento 
es mil veces mas perniciosa y cruel que la esclavitud del 
cuerpo, por cuánto el ignorante es un esclavo moral. Por 
otra parte, la misma Carta Fundamental prescribe en ea 
artículo 144 (153) que: »»la educación pública es una aten- 
ción preferente del Gobierno»»; y todavía en el artículo 10 
(12) inciso 6.*" establece: »»la libertad de enseñanzas» Lo 
único que falta, es un mandato imperativo que obligue, ba- 
jo penas severas, á todo padre de familias educar é instruir 
á sus hijos, y á este propósito bienhechor y humano obede- 
ce el proyecto de ley, presentado al Senado augusto de la 
República, por el honorable senador radical don Pedro Ban- 
nen. Se trata exclusivamente de obligar á los ciudadanos 
recalcitrantes á instruir ásus hijos, sin imponerles fuentes 
cristalinas ó impuras donde puedan bebería. La síntesis 
racional que se desprende expontáneamente de este postu- 
lado, consiste en que la bestia de carga deje de serlo, en vir- 
tud de una instrucción capaz y susceptible de que compren- 
da por sí sola, sin necesidad de intermediarios, la verdade- 
ra escala de Jacob que une la tierra con el cielo y al Crea* 
dor con sus creaturas. 

Entre la moral religiosa y la filosófica optamos sin vaci- 
lar, por la última, por cuánto siendo muchas las religiones 
preexistentes, todas traen aparejado el apotegma de falsas 
ó arbitrarias. Es posible que exista una con todos los ca- 
racteres genuinos y racionales. Empero, ¿en virtud de qué 
signo ostensible y clarovidente se la puede distinguir? En* 
tre tanto, la moral de Epictoto es una é indivisible; y nom- 
bramos á este filósofo frigio, por qué ninguno como él ha 
enaltecido ma^el sentimiento de la libertad y dignidad del 
hombre, ni proclamado deberes mas vivos, prácticos, firmes 
y sinceros. 
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La educación y la instrucción son dos factores ó proble- 
mas absolutamente distintos aunque homogéneos en el fon- 
do. La segunda se adquiere en los establecimientos cientí- 
ficos del Estado, en colegios particulares ó de instituciones 
i;eligiosas; la primera en el hogar doméstico. Un hombre 
puede ser muy instruido y abarcar, en conjunto, todos los 
conocimientos humanos desde el Alfa hasta la Omega, y ca- 
recer en absoluto de educación. Esta vale mas que la ins- 
trucción y cuesta monos. El hombre educado en princi- 
pios políticos, morales y religiosos es mas útil k la sociedad, 
á la familia y á lá. patria, que muchos eruditos á la violeta, 
cuya inmodestia colmada de pretensiones exhiben en círcu- 
los acomodaticios de alabanzas y encomios mutuos. Al 
hombre correctamente educado se le distingue desde lejos, 
se hace notar por su modo de ser en sociedad, en los luga- 
res públicos en tráfico cuotidiano y en sus actos externos 
que abarcan un radio enorme de circunstancias caracterís- 
ticas, á saber; entereza, independencia, probidad y austero 
cumplimiento de sus deberes, cualquiera que sea su posición 
social en la tierra. 

cHay que pensar, ante todo, en la multitud desheredada y dolien- 
te, proporcionarle aire y luz; darle educación bajo todas las formas; 
ofrecerle el ejemplo del trabajo y nunca el de la ociosidad; aminorar 
el peso de la carga individual, aumentando la noción del fin univer- 
sal; limitar la pobreza sin limitar la riqueza; crear vasto campo de 
actividad pública y popular, tener como Briarco (1) cien manos que 
tender por todas partes á los débiles y á los oprimidos; emplear el 

Eoder colectivo en el sagrado deber de abrir talleres para todos los 
razos; escuelas para todas las aptitudes y laboratorios para todas las 
inteligencias; aumentar el salario y disminuir el trabajo, equilibrar el 
debe y el haber; en una palabra, conseguir que despida el aparato so- 
cial mas claridad y bienestar en beneficio de los que producen y de 
los ignorantes» (2). 



(1) Gigante de cincuenta cabezas y cien manos, hijo del Cielo 
y de la Tierra. Combatió primero á Júpiter y lo ayudó después 
á exterminar á los Titanes. 

(2) YicTOR Hugo. Obras Completas, 
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Solicitamos excusas, por la superabundancia ñe citas 
que venimos ingertando: nuestra autoridad es tdn peque- 
ña y deficiente, que nos vemos obligados á prestigiarla con 
opiniones uniformes de genios esclarecidos de todas ks es- 
cuelas creyentes y libres pensadores, Hemos dicho, en otra 
parte, que no somos sectarios y lo comprobamos práctica- 
mente, recogiendo la mies mas pura y doctrinaria de los 
grandes hombres que han ennoblecido k la humanidad 
por sus virtudes y merecimientos. He aquí, otra opinión 
concerniente á la educación doméstica á que hemos aludido 
mas arriba. 

cLa educación, este ensayo déla primera edad, que prepara á los 
hombres para desempeñar en el gran teatro del mundo el papel que 
la suerte les ha destinado, es la que enseña los deberes que teneinoa 
para con la sociedad como miembros de ella, y los que tenemos para 
con nosotros misnjos, si queremos llegar al mayor grado de bienep^tar 
de que nuestra condición es susceptible. Procurar bienes y evitar ma- 
les al individuo y á sus semejantes, es el objeto que nos proponemos 
al formar el corazón y el espíritu de un hombre; y por coíiejíi guíente, 
podremos considerar la educación como el empleo de las facultades 
mas á propósito para promover la felicidad humana. 

De los dos ramos á que puede reducirse la edueación. esto es, la 
formación del corazón y la ilustración del espíritu, el primero en sus 
principios fundamentales no puede ser debido sino á la educación do- 
méstica. Las impresiones de la infancia ejercen sobre todos los hom- 
bres un poder que decide generalmente de sus hábitos, de sus inclina- 
ciones y de su carácter, y como la época en que ellos emplean í?u \h> 
der es cabalmente aqueÜa en que no conocemos mas oirectoreH de 
nuestra conducta que los padres, es claro que á ellos hemoí? de deber 
esta parte del ejercicio de las facultades.» (1) 



XLVIII. 



Desde que en Chile no tenemos gobierno unipersonal y 
responsable ante la historia y sus conciudadanos; desde los 
momentos fatídicos que, á título de autonomía y descentra- 
lización, hemos venido cercenando, mutilando y rerluciendo 
á la mas mínima expresión las prerrogativas que otorgara 



(1) BELLO. Ohras Completas, 
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discretamente la Constitución de 1833 al primer magistra- 
do de la República, para extender el radio de acción del* 
Congreso Nacional; y desde que este Congreso, hijo adulto*- 
riño del fraude y la impostura, del cohecho y la ignorancia- 
de los electores, ha legislado joro domo sua; ultrapasando el 
mandato popular, origen y fuente perenne de la democracia; 
es decir, del gobierno representativo. Desde entonces, deci-^ 
mos, nuestra radiosa estrella solitaria se ha venido eclip- 
sando hasta el punto, harto doloroso, de contemplarla )ioy 
en plena penumbra. Asi se explica que, en estos últimos 
años vamos marchando al igual de un barco despojado de 
brújula y timón y á merced de los vientos discordantes que 
lo impelen ora á Scila, ora á Caribdes. Asi se explica, que 
nos encontremos en plena descomposición política, sin rum- 
bos ni horizontes racionales y en el borde de un abismo 
económico y sociológico diticif de enderezar. 

Por otra parte, la descompaginación de los partidos his- 
tóricos y la muchedumbre de círculos personales en acción 
que los supeditan, á cuya sombra enervante, como la del 
manzanillo eu/orhiáceo, dormita asfixiado el espíritu na- 
cional, y por concomitancia, han venido menguando los 
principios republicanos, con manifiesto desdoro de la igual- 
dad; por cuánto el gobierno de las muchedumbres personi- 
ficado en representantes írritos y sin freno moral, es cien 
veces mas pernicioso y dañino que la dictadura propiamen- 
te dicha. Los gobiernos dictatoriales sucumben al impulso 
vigoroso de los miamos pueblos que los han engendrado, al 
paso que la ejercida por éstos se eterniza, porque falta el 
ariete popular que la derribe y pulverice. 

De aquí procede la necesidad imperiosa y perentoria de 
imprimir unidad y disciplina á los partidos políticos, cuyo 
es el reflejo genuino de los gobiernos republicanos. Cita- 
mos en apoyo de esta conclusión racional, las frases con- 
tundentes que el prudente Ulises, hijo de Laertes, dirigera 
en ocasión solemne, incitado por Minerva — diosa de la sa- 
biduría — á un griego recalcitrante, en la época memorable 
de la guerra, suscitada por una mujer liviana, entre grie- 
gos y troyanos. 

"¡Infeliz! no te muevas, y en silencio 
la voz escucha de otros mas valientes 



r' 
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que tü; pues ni guerrero, ni facundo, 
por nada eres contado en la pelea 
ni en las juntas; que todos los Aquivos 
aquí no habernos de mandar, no es bükno 

BL GOBIERNO DE MUCHOS; UnO 8olo 

• el caudillo supremo y soberano 
de todos sea; aquel á quien el hijo 
del anciano Saturno ha dado cetro 
y rógia autoridad para que mande." (1) 

Aquí, el hijo de Saturno, es decir el mandatario del púa* 
blo, es el Presidente de la República y por consiguiente, el 
único que tiene cetro y autoridad para mandar en nombre 
del pueblo que le ha conferido cetro y poder para que go- 
bierne correctamente, segregado de toda sugestión extraña, 
y sin perjuicio de la responsabilidad ulterior á que se refie- 
el art. 74 (83) de la Constitución Política de la República- 

iToda lá salud del gobierno humano está en que loe príncipes 
y monarcas afirmen su cara al lugar de su obligación; porque si dejan 
que las manos de los que se la tuercen la descamine, mirarán con la 
codicia de sus dedos, y no con sus ojos* Aquel señor que, no querien- 
do imitar á Cristo, se deja gobernar totalmente por otro, no es señor, 
sino guante, pues solo se mueve cuándo y dónde quiere la mano que 
fie lo calza» (2). 

tNam impune qmelibet faceré, id est regem esseí^ (3)- 

€Beges eos in virga férrea, et tanguam vosfiguli confriñgeñ eos y (4), 

Y las precedentes teorías racionales, no son propias sola- 
mente de los tiempos de David, Homero, Salustio y Que- 
vedo; entonces como ahora, ejercen el sustentáculo de to- 
dos los gobiernos de la tierra, proclamados y practicados 
en Chile por estadistas integérrimos. Transcribimos á con- 
tinuación algunos fragmentos pertinentes, del ardoroso y 
patético discurso pronunciado en el Senado de la República, 
en 1881, por el patricio mas austero de nuestro firmamento 
político: nos referimos á don Antonio Varas. He aquí sus 
acentos nutridos de patriotismo y dignidad; 



(1) HoMEBO, Iliada Libro II. 

(2) QüBVEDO. PolUica de Dios, 

(3) Salustio. Bellum Jugurtínum, 

(4) David. Pmlmo //, 
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«No quiero un Presidente de la República manejado por el Senado, 
ni manejado por nadie. Nó, el primer Magistrado de mi país no debe 
ser un individuo que se deje manejar. 

«Semejantes autoridades no son propias, no son dignas de un Go- 
bierno republicano y democrático como el nuestro; semejantes autori- 
dades serian la ruina del progreso y de la libertad. * 

«No quiero ver en mi patria como gobernantes á individuos que no 
tienen criterio propio, que no se sujetan á él, que no tienen conciencia 
de lo que hacen, y se dejan guiar por el consejo de diez ó veinte per- 
sonas; como no quiero Congresos que se dejen dominar por la presión 
de nadie, ni guiar por el consejo de cientos ó de miles. Quiero Presi- 
dente de la República independiente, Congreso independiente. Poder 
Judicial independiente. 

«Repito que no quiero para mi país, que tan alto se ha colocado. 
Presidentes bajo la tutela del Senado, ni de Congresos, ni de Comisión 
Conservadora. Y estas aspiraciones de mi alma son la deducción lógi- 
ca, necesaria de la teoría del régimen republicano. ¿Qué és lo que ee 
llama régimen repubhcano, ó lo que en lenguaje que yo no conozco, 
se llama self-governementf No otra cosa sino que cada individuo gobier- 
ne por sí mismo, teniendo por guia su propia razón , 

«En países republicanos, como el nuestro, el Presidente de la Repú- 
blica tiene facultades privativas, propias, y en el ejercicio de ellas ee 
responsable, no puede desnudarse de su responsabilidad, aún cuándo 
la comparta con sus Ministros. 

«El Presidente de la República tiene, entre otras facultades priva- 
tivas, la de escoger sus Ministros, sus Consejeros. Esos nombramien- 
tos no necesitan ser refrendados por nadie. Él Presidente de la Repú- 
blica no es pues, un rey que reina pero no gobierna; el Presidente de 
la República es una verdadera autoridad, un Poder Público que obra 
soberana y libremente en la esfera de su acción. > 



XLIX. 



La decadencia de Chile no es novedad misteriosa y sus- 
ceptible de ocultarla prudentemente en los pliegues púdi- 
cos del patriotismo. Su extensión y desarrollo exhorbitan- 
te, ha tomado proporciones colosales y salvando montañas 
y océanos ha ido á repercutir en los dominios mas lejanos 
del Universo; de forma que su existencia palpitante y os- 
tensible es conocida hasta en los pueblos mas remotos del 
orbe y continuamente venimos leyendo en periódicos ex- 
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tíangefos prejuicios y comentarios mas ó m^nos justos ó 
injustos sobre el particular; y lo raro es, que nuestros pe- 
riodistas en vez de refutarlos y redargüirlos con altura de 
miras y absoluta serenidad de espíritu se hayan tornado 
tan quisquillosos y regañones que elevan el grito á los cíe- 
los por los conceptos desfavorables, que emiten á nuestro 
respecto, algunos extrangeros transeúntes, como el señor de 
Carvalho y otros residentes en el país á quienes increpan — 
sin justiciad—carencia absoluta de gratitud, como si esta 
virtud constituyera el patrimonio de todas las gentes ó fue- 
ra capaz de imponerse por medio de la violencia ó de la 
fi-aseología hueca y decadente. En ningún país libre se exi- 
ge del extrangero tales condiciones de supervivencia, salvo 
el respeto y acatamiento á las leyes generales que lo rigen. 
La gratitud es un sentimiento ingénito y nobiUsimo que so 
alberga únicamente en los caracteres elevados y generosos, 
harto escasos en estos tiempos de decadencia y utilitarismo. 
Y desde el momento que se evoca el sentimiento augusto 
de gratitud, debiéramos principair por hacerlo tangible en 
nuestra prof ia casa. A este respecto, estamos ahitos de oír 
en circuios abigarrados, al igual de contemplar en letras de 
molde este sarcasmo ú mote audaz: el pago de chile, di 
fundido por los mismos ingratos sujetos que la nación vie^ 
ne sübstentando con largueza ubérrima. No hay en el mun- 
do un país como el nuestro, dónde los llamados servidores 
ele la nación estén mejor recompensados. Basta, para com* 
probarlo, detenerse algunos minutos en el Presupuesto que 
el Congreso viene discutiendo y aprobando anualmente, 
para establecer que entre los millones destinados á su de- 
senvolvimiento figuran en derredor de cuarenta y cuatro 
que absorven los servidores de la República en salarios, ju- 
bilaciones y montepíos; porque en esta Jauja americana, en 
este Eldorado ú potrero de engorda netamente araucano, 
los propios muertos en olor de santidad, digamos con santos 
en la corte, tiran prebendas, propinas ó salarios con exacti- 
tud matemática; y probablemente de esta largueza oficial 
emana el sugestivo y mirífico espectáculo que contemplamos 
enagenados y turulatos en el día solemne de una elección 
popular, en cuyo acto cívico se alzan al unísono, á manera 
de encantamiento, las sombras venerandas de los que fue- 
ron para acudir, en correcta formación, á depositar su su- 



fragio Consciente en las ánforas electorales Con absoluta ho^ 
mogeneidad por candidatos netamente conservadores, qui-> 
zá en agradecimiento y retribución de los sufragios que tan- 
to recomienda el Ilustrísimo y Beverendisimo Arzobispo 
de Santiago Monseñor Ca&anova, en sus pastorales al clero 
regular y seglar de la República, incitándolos & no olvidar 
nunca preces y plegarias al Dios de los creyentes por el 
descanso eternal ó desidia de las almas inmortales'pertene- 
cientos á la grey católica, apostólica y romana. Este mis- 
mo ejemplo de civismo lo ejecutan también los ausentes del 
suelo patrio, con la circunstancia muy atendible que éstos 
y los de ultra-tumba, no sufragan jamás por jamás por can- 
didatos liberales, ni mucho menos por radicales; los mas 
avanzados en ideas políticas favorecen á liberales modera- 
dos y liberales democráticos; lo que quiere decir, que los 
ausentes y los muertos saben mucho mas, en achaques po- 
líticos, que los vivos, como quiera que han experimentado, 
m anima vili, los primeros el absintio que contiene el pan 
del ostracismo; y los segundos la incombustibilidad huma- 
na y el extraño privilegio del fuego del Purgatorio y del 
Infierno que contiene la rara virtud de arder constante- 
mente, sin extinguir nunca la materia prima; es decir, los 
huesos y la carne de incrédulos y sofistas. 

Discernida esta justicia á los muertos, volvemos á insib- 
tir respecto á la quimera del agradecimiento de los vivos, 
por cuánto mas oímos discurrir sobre él, mas dudamos de 
su existencia como sentimiento universal ó efluvio partir 
cular. 

Aquellos que declaman con mas ardor y vehemencia con« 
tra la ingratitud del linaje humano, son precisamente loa 
mismos que no han dispensado jamás ningún servicio á sus 
semejantes, no han cicatrizado ninguna llaga social, no han 
dulcificado ningún infortunio, ni tendido mano amiga y ge- 
nerosa al adolesceute, ni al anciano desvalido; en una pala*- 
bra, no han hecho nada por la humanidad ni por la patria; 
solo así puede explicarse que ignoren ó aparenten insólita 
extrañeza por las resultantes que alcanzan los seres abne- 
gados que verifican su peregrinación terrenal perttansüt 
hene/aciendo y recogen, en vez de las odoríferas siempre 
vivas del agradecimiento, las punzantes espinas de la ca- 
lumnia y de lo^ desengaños mas crueles y pérfidos aun, sin- 
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tetizadas en este aforismo latino wYiíiemoriam henejtciomm 
fragües et injuriarum tenaxw ó en este antiquísimo refrán 
español: í»Cria el cuervo y te sacará ha el ojo.»» (1) 



L. 



No pretendemos negar en absoluto la existencia del sen- 
timiento humano llamado gratitud; pero, la experiencia 
personal adquirida al respecto, nos mueve á establecer que 
esta rara avis in terris, se anida únicamente en aquellos 
caracteres delicados y ungidos con el óleo peregrino de la 
nobleza cuya es la aristocracia mas excelsa. Hemos enun- 
ciado la fórmula nobleza y entregamos su análisis á un in- 
genio esclarecido de la progresista nación ecuatoriana. 

«El infame no puede ser noble: hay también incompatibilidad en- 
tre el señorío y la indignidad. Los que dan principio á su engrandeci- 
miento con lucros despreciables, grangerias ruines , no son ni pueden 
ser nobles; el agio es una de laa formas del robo: el ladrón no es no- 
ble. Los que «e venden á la avaricia, y por satisfacerla vuelven la es- 
palda á la moral, no son, no pueden ser nobles; la nobleza anda con 
gran prosopopeya por el ancho campo de la liberalidad; el desprendi- 
miento es su corona. Los que juran falso, profesan la mala fé y prac- 
tican el dolo no son, no pueden ser nobles. La nobleza sustenta siem- 
pre la verdad y mira con' horror toda superchería. Los que se arras- 
tran á los pies de un tirano y le rompan á besos las manos i)odrida3 
en sangre, no son, no pueden ser nobles; la verdadera nobleza es aus- 
tera, no contemporiza con los crímenes y la corrupción; no sufro mor- 
daza en la boca, ni cadenas en el tobillo » (2) 

Hemos expuesto la tesis relativa al agradecimiento entre 
nosotros, lo que quiere decir que hay antítesis en otras na- 
ciones y especialmente en la antigüedad. A este respecto, 
cedemos el campo investigador, á un hombre esclarecido que 
fué al mismo tiempa historiador, orador, sacerdote, teólogo 
y político: nos referimos al águila caudal de Meaux, ante 
cuyo genio extraordinario se prosternan respetuosos loa 
hombres de todas las escuelas políticas y religiosas, creyeQ' 
tes y libre-pensadoras. 



(1) CERVANTES. Entremés de los Refranes. 

(2) MONTALVO. Siete Tratados. 
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cLos EgijKíios fueron los primeroB en observar las reglas de un Vet* 
dadeio gobierno. Conoció esta nación grave y formal el fin propio de 
la política; que consiste en hacer cómoda la vida y dichosos á los pue- 
blos. Como la virtud es fundamento de toda sociedad, la cultivaron 
con empeño, siendo el agradecimiento la primera á que atendieron. El 
haber sido considerados como los hombres mas agradecidas del mundo, 
prueba á sí mismo que fueron los mas sociales, puesto que los benefi- 
cios son lazo de concordia pública y particular. Quien agradece un fa- 
vor recibido se complace en hacerlo á su vez, y desterrándose la ingra- 
titudy conviértese la dicha de hacer bien en un placer tan puro que no 
hay medio de permanecer indiferente ante él. Sus leye«» fueron senci- 
llas,equitativas y á propósito para reunir entre si á los ciudadanos. £1 
(|ue no salvaba á un hombre atacado por otro, pudiendo hacerlo, era 
castigado con pena de muerte, con igual rigor que al mismo asesino. 
De ser imposible socorrer al desdichado, debían denunciar á lo ménod 
al autor de la violencia; y para la falta de cumnlimiento de este de- 
ber existían penas señaladas, con lo cuál los ciudadanos se guardaban 
mutuamente y todo el cuerpo del Estado se encontraba unido pari^ 
p(?rseguir á los malhechores.» (1) 

No menos explícito al respecto, es el ínclito autor de »»J?/ 
Genio del Cristianismo, \^ He aquí sus acentos nutridos de 
filosofía y convicción. 

<Las puertas de los infiernos son menos odiosas á Júpiter que los 
ingratos; estos miserables arrastran una existencia breve y están siem- 
pre entregados á una furia; pero una favorable divinidad se mantiene 
mcensantemente al lado de los que no pierden la memoria de los ¿e- 
nefidos; les dioses quicieron nacer entre los egipcios, porque son loe 
mas agradecidos de los hombres.» (2) 
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Cuándo la decadencia de las naciones se pronuncia os- 
tensiblemente con signos inequívocos, se puede observar en 
todos los actos externos de sus moradores la uniformidad 
que los impulsa fuera de todo quicio racional. Dos tópicos 
políticos-sociales han preocupado, en estos últimos tiempos, 
la atención de algunos hombres intelectuales y han desa- 
rrollado en su derredor, en conferencias ad hoc múltiples 
consideraciones. Aludimos b\ feminismo y al paralelo entre 



(1) BosstTET. Diücóurs sur Vhistoire Univcrséllc. 

(2) CHATEAUBRiAMD. Los Alártírcs. 
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las razas latina y anglo-sajona. Estimamos el primero ex- 
temporáneo en presencia de la influencia exborbitante que 
ejerce la mujer en los destinos humanos; y pretender ex- 
tenderla, equivale lisa y llanamente al suicidio moral del 
hombre, por la inversión de las leyes sapientísimas de la 
NATURALEZA; loycs que vienen imprimiendo desde ahinitio 
el radio de acción de los seres, según su sexo, en la propaga- 
ción y desenvolvimiento del género humano. 

<La mujer data del vestido; antee ne era mas que una hembra. Pe- 
ro el día en que velada y consagrada por el velo como sacerdotisa y 
guardadora de su cuerpo, pudo por sí sola atar y desatar el nudo de 
8U cinturón ó faja, ese día entró en posesión de su persona y conoció 
el pudor. 

Sigue pasando el tiempo, la civilización crece aun y va á buscar á 
Levante, en las hojas del moral, una tela, en cierto modo aérea, y es- 
parce sobre ella la inagotable paleta de la aurora. Y la mujer, hasta 
entonces esclava, doma al señor á su vez y ejerce sobre él la seducción 
terrible de esta nueva belleza, nacida bajo sus dedos y de su arte, mis- 
teriosa, armoniosa, formada de pliegues y colores, de estremecimien- 
tos y perfumes. 

A este precio compraba la mujer su libertad y su dignidad. En 
otros tiempos se dejaba arrebatar su amor, en adelante lo dará volun- 
tariamente. Y hoy día altiva y libre, magestuosa y dulce en medio de 
su majestad, arrastra, dejándolas flotar al viento, todos los colores del 
prisma, en la seda de su chai.» (1) 

Después de esta página exuberante de verdad y poesía, 
todo ditirambo en homenaje á la mujer resultaría mengua- 
do y contraproducente. Si los feministas proceden honajide 
y quieren que la obra mas bella de Dios personifique, en la 
tierra, todos los atributos que constituyen su humana per- 
fección, deben principiar por emanciparle la conciencia, 
ünico factor obscuro del que todavía no ha podido subs- 
traerse en virtud de preocupaciones seculares. La emanci- 
pación de la conciencia de la mujer equivale á la reconquis- 
ta del Edén del porvenir. 

Consideramos mas pertinente la diagnosis relativa á la 
superioridad ó inferioridad de las dos razas mas potentes 
que vienen actuando coetáneamente en el desenvolvimien- 
to- progreso y cultura del linaje humano. Un balance ra- 
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¿ional y Comparativo dé todos siia hechos historíeos octtpa^ 
ría volúmenes infolio aun restrigiéndolos á modestísimo 
resumen. 

Las razas lo mismo que el astro sublunar, crecen y men- 
guan. Si miramos retrospectivamente hacia el pasado j 
tornamos, en seguida, á contemplar el presente y escrutar 
el porvenir, el problema queda resuelto. La raza latina per- 
tenece al pasado y la anglo-sajona al porvenir; la primera 
viene descendiendo con rapidez y la segunda avanzando 
excelsamente. 

Bajo el punto de vista de la filosofía del progreso, se pre- 
tan á nuestra retina tres grandes colosos: la libre Albión, 
los Estados Unidos de la América Septentrional y el Im- 
perio Germánico. La primera de éstas naciones se desarro- 
lló de modo superlativo durante el reinado glorioso de Vic- 
toria la Magna, hasta el grado excepcional de abarcar sus 
dominios horizontes tan dilatados, que podemos establecer, 
sin hipérboles, que es la señora del Universo. Por el mis- 
mo sendero preponderante marchan impertérritos el Impe- 
rio Germánico y el Coloso del Norte; y dada la índole que 
caracteriza á dichas naciones, no habrá valla humana capaz 
de contenerlas en su espíritu de expansión territorial, in- 
dustrial, liberal y cientítico. Las tres encarnan, al igual la 
corriente civilizadora que trae aparejada el siglo XX y cum- 
plirán sus elevados designios sin vacilaciones ni reticencias, 
porque en las tres existen pueblos conscientes abajo y hom- 
bres de Estado en las alturas, como lo demuestran los he-> 
chos positivos y congruentes que se vienen desarrollando 
ep el modus operandi de gobernaqtes y gobernados, unidos 
en este solo y único pensamiento patriótico y varonil; el 
predominio universal. 

A título de testimonio irredargüible á la vez que de en- 
señanza saludable interpolamos, en el número siguiente, el. 
soberbio discurso pronunciado en el Hamilton Club de Chi- 
cago por T. H. Roosevelt, actual Presidente de los Estados- 
Unidos, y uno de los genios mas perínclitos del Continen- 
te Americano. 
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fAl dirigirme á vosotros, hombres de la mas grande ciudad del Oes- 
te, hombres del Estado que dio al país Lincoln y Grant, hombrea (jue 
encarnáis de manera tan patente y clara cuánto hay de mas america- 
no, querría, no la doctrina del ocio innoble y sino la doctrina de la vida 
intensa, de la vida de pena y esfuerzo, de labor y de Imha; predicar la maá 
elevada forma del éxito que llega, no al hombre que desea la paz fáál^ 
sino al hombre que no se aparta de la lucha ni el peligro, (jue no re- 
huye las dificultades y que alcanza el espléndido y último triunfo^ 

cXJna vida de comodidad fácil, una vida de esa paz que proviene tan 
sólo de carencia de deseos ó de poder esforzarse á grandes cosas, es tan poco 
digna de una nación como de un individuo. Pido, tan solo, que cuánto un 
americano que se respeta exige de sí mismo ó de su hijo, sea también 
exigido de la nación americana tomada en conjunto. ¿Cuál de voso- 
tros querría enseñar á su hijo que la comodidad, que la paz deben ser la 
consicleración primordial á sus ojos? Vosotros, hombres de Chicago, que 
habéis construido esta gran ciudad; vosotros, hombres del Illinois; que 
habéis contribuido con vuestra parte y aun mas que con vuestra par- 
te, para que sea grande la América, no practicáis ni predicáis seme- 
jante doctrina. Trabajáis vosotros mismos, y enseñáis á vuestros hijos 
á trabajar. Si sois ricos y valéis lo que vuestra sal, enseñareis á vues- 
tros hijos que, aun cuando puedan tener holganza, no deben emplear- 
la en ocio; porque la holganza cuerdamente aprovechada, significa tan 
solo que cuántos la poseen, emancipados de la necesidad del trabajo 
para ganarse la vida, están obligados á empeñarse en trabajos no re- 
munerativos, en ciencia, en letras, en arte, en eaploraciones, en investígaciorm 
históricas, género de trabajo que necesitamos como el que mas en esta 
país, y cuyo feliz progreso irradia en honor de la nación. No admira- 
mos al hombre de la paz tímida, Adm/^ramos al hombre que encama el esfner* 
zo victorioso; al hombre que nunca hace mal á su prójimo, pronto á ayudar á 
los amigos, pero que tiene las condiciones necesarias para vencer en la 
lucha actual. Es duro fracasar, pero es mas duro no haber ensayado 
el éxito. En esta vida, á nada llegamos sino mediante esfuerzoe. Ser 
emancipados del esfuerzo en el presente, denota solo que hubo esfuer- 
zos acumulados en el pasado. 

€Ün hombre no se halla en condición de emanciparse de la necesi- 
dad de trabajar, sino á menos que él ó sus padres hayan trabajado 
con fruto. Si la Ubertad, así adquirida, es bien empleada, si el hombre 
hace todavía un trabajo actual, aun cuando de especie diferente, sea 
como escritor, sea como general, sea en el campo de la política, sea en 
el campo de exploraciones y aventuras, muestra que es digno de la 
buena fortuna. Pero si trata ese período en que se encuentra emanci- 
pado de la necesidad de labor actual, no como preparación sino como 
goce, demuestra que es simplemente una carga en la superficie de la 
tierra. 

<En último término, un Estado sano no puede existir sino en tanto que 
los hombres y las mujeres que lo componen Ueven una vida neta, vigorosa, 
Sana; ei los hijos, educados de igual mo^o, se esfuerzan, no en evitar- 



las diúcultades sino en vencerlas; no en buscar la holganza, sino eñ 
saber como arrancar el triunfo al dolor y al trabajo. El hombre debe 
alegrarse de hacer una vida de hombre, de atreverse, de soportar y de 
trabajar; la mujer debe ser la hacendosa compañera del fundador del 
hogar, la madre prudente y sin miedo de hijos numerosos y sanos. 

«En uno de sus libros poderosos y melancólicos, Daudet habla «del 
miedo á la maternidad, terror de las jóvenes esposas de la época pre- 
sente.» Cuándo tales palabras pueden ser escritas verídicamente sobre 
un país, el país que las provoca está podrído hasta él corazón del corazón. 
Citando los homin'es temen él trabajo ó tetnen la guerra jíista, cuándo las mu- 
jeres temen la maternidad, tiemblen al borde de su condenación' seria bien 
qu£ se desvanecieran de la superficie de la tierra, á que sean justo objeto de 
deprecio por todos los hombres y por todas las mujeres que se sienten fuertes, 
bravas y de alma alta, 

«Sucede con las naciones lo que con los individuos. Es un aserto 
contra toda verdad el decir: los pueblos f eUces no tienen historia. Tres 
veces fdiz es él pueblo que tiene una gloriosa historia, porque mas vale 
atreverse a grandes cosas, alcanzar gloriosos triunfos aun cuándo fue- 
ran cortados por fracazos, que tomar filas entre esos pobres espíritus 
que no gozan ni sufren mucho, porque viven en el crepúsculo gris que 
no conoce ni la victoria ni la aerrota. Si en 1861, los hombres que 
amaban la Unión; hubieran creído que la paz era el objetivo de todas 
las cosas, y que la guerra y la lucha son lo peor de todas las cosas, y 
si hubieran obrado con arreglo á su creencia, habríamos ahorrado cen- 
tenares de millares de vidas, habríamos ahorrado centenares de milla- 
res de dollars. Ademas, junto con salvar toda la sangre y los tesoros 
que derramamos entonces, habríamos evitado destrozar el corazón de 
muchas mujeres, habríamos ahorrado al país esos meses de duelo y 
de vergüenza en que parecía que nuestros ejércitos marchaban á la 
derrota. 

«Habríamos podido evitar todo eso huyendo de la lucha. Y si lo 
hubiéramos evitado de ese modo, habríamos demostrado que no éra- 
mos sino mttjerzuelas indignas de figurar entre las grandes naciones de la 
tierra. Agradezcamos á Dios el hierro que puso en la sangre de nuestros por 
dres, esos hombres que sostuvieron la sabiduría de lAncoln, y llevaron la es- 
pada ó el fusil en los ejércitos de Grant. Nosotros, hijos de esos que pro- 
baron hsülarse á la altura de tan poderosos días; nosotros, hijos de los 
hombres que Uevaron la guerra civil á triunfal término, alabemos al 
Dios de nuestros padres porque los innobles consejos de la paz hayan 
sido rechazados, ae que á los sufrimientos y á las pérdidas, á las tinie- 
blas de la pena y de la desesperación se haya hecho frente sin desfa- 
llecer, y que los años de lucha hayan sido soportados; porque al fin el 
esclavo fué liberado, restaurada la Unión y la poderosa República 
Americana, colocada una vez mas como reina con casco entre las na- 
ciones. 

«Nosotros, hombres de la presente generación, no tenemos que ha- 
cer frente á una tarea como la llevada á cabo por nuestros padres; y 
pobres de nosotros si hubiéramos de cumplirla. No podemos, aun 
Cuándo lo quisiéramos, desempeñar el papel de la China, y contentar- 
iios con p<^rimos, pulgada á pulgada, en la innoble comodidad jdel 
ioterioT' de nuestras fronteras, sin tomar interés en lo que acontece 
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fuera dé ellas, sumidos en un rapaz comercialismo, despreocupados de 
la vida mas alta, la vida de aspiración, de pena, de trabajo y de peli- 
gro, ocupados tan solo de las necesidades de nuestros cuerpos, hasta 
que de swbito descubramos, sin lugar á duda, lo que la China ha descu- 
bierte. á saber que la nación que se ha adoptado á una carrera aislada y 
anti-guerrera, qusda destinada, á fin de cuentas, á inclinarse ante las naciones 
que no han perdido las condicionas viriles y aventureras. Si debemos ser 
verdaderamente un gran pueblo, debemos esforzarnos de buena fé en 
desempeñar un gran papel en el mundo. Todo lo que podemos deter- 
minar cuánto á nosotros mismos, es si lo abordaremos bien ó mal. En 
1898, no podiamos evitar la consideración de hallarnos frente á frente 
del problema de la guerra con España. Todo lo que podiamos decidir 
era si nos negaríamos como cobardes al combate, ó si nos empeñaría- 
mos en él como cuadra á un pueblo joven y ardiente, y una vez empe- 
ñados, si el fracaso ó el éxito coronaria nuestras banderas. 

<Otro tanto acaece ahora. No podemos evitar las responsabilidades 
que nos incumben en Hawai, Cuba. Puerto Rico y í^lipinas. Todo 
cuánto podemos decidir es si las afrontaremos de un modo que redun- 
de en crédito nacional, ó si haremos de nuestra conducta en esos pro- 
blemas una página también de la historia nacional. Negarse á empcr 
ñarse en ellas equivaldría simplemente á empeñarse en malas condir 
clones. 

cSi tratamos de resolverlos, hay naturalmente un peligro de (jue no 
lo hagamos bien; pero negarse á la empresa de resolverlos equivale á 
dejar sentado que no podemos resolverlos bien.* El hombre tímido, el 
hombre perezoso, el que desconfia de su país, el hombre super-civiliz^- 
do que ha perdido las condiciones y virtudes de combatividad, el hom- 
bre ignorante, el hombre de espíritu obtuso, cuya alma es incapaz de 
experimentar el poderoso esfuerzo que hace estremecerse imperios en 
los cerebros de los hombres austeros, todos esos se niegan naturalmei^- 
te á ver á la nación emprendiendo sus nuevos deberes; se niegan á de- 
jamos construir una escuadra adecuada á las nuevas necesidades; se 
niegan á darnos nuestra parte en la obra del mundo, haciendo salir el 
orden del caos en las hermosas y grandes islas tropicales de donde ^1 
valor de nuestros soldados y de nuestros marinos retiró la bandera es- 
pañola. Creen en esa vida enclaustrada que destruye las virtudes 
audaces de una nación, como en los individuos; ó bien han adopta- 
do ese espíritu de ganancia y lucro sórdido que proclama el comercio 
como el todo en la vida nacional, en vez de comprender que junto con 
ser un elemento de vida indispensable, no es, después de todo, sino 
uno de los numerosos elementos que contribuyen á completar la ver- 
dadera grandeza nacional. Ningún país puede durar largo tiempo pi 
sus fundamentos no se hallan establecidos en la prosperidad material 
que proviene del ahorro, del espíritu de energía y de empresa en los 
negocios, del esfuerzo duro y no economizado en los campos de la acti- 
vidad industrial; pero, por otra parte, ninguna nación hasta el presen- 
te fué verdaderamente grande por contar en su sola prosperidad m.a- 
terial. Ha de tributarse cumplido honor á los arquitectos de nuestra 
prosperidad material, á los grandes capitanes que han construido nues- 
tras lactorías, nuestros ferrocarriles, I los hombres fuertes que con la 
mano ó con el cerebro luchan por la riqueza; porque grande es la deu- 
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dá dé la nación para con ellos y los de su especie. Pero nuestra deuda 
es todavía mayor para con hombres cuyo elevado tipo ha de hallarse 
en hombres de Estado como lincoln, en soldados como Grant. Mos- 
traron en su vida que reconocían la ley del trabajo, la ley de la lucha; 
sufrieron para alcanzar comodidades para ellos y para los que depen- 
dían de ellos; pero reconocieron que tenían otros y mas altos deberes: 
deberes para con la nación y para con la raza. 

<No podemos confiarnos dentro de nuestras fronteras, declarando 
que 60I0 somos un conjunto de ricos mercachifles que no se preocu- 
pan de lo que pasa fuera. Semejante i>olitica no correspondería á su 
propósito; porque puesto que las naciones llegan á tener intereses 
mas amplios, se sienten colocadas mas y mas estrechamente en con- 
tacto, y si queremos ocupar un puesto en la fila de lucha por la su- 
premacía naval y comercial, debemos construir nuestro poder fuera 
de nuestras respectivas fronteras. Debemos construir el canal Ístmico, 
debemos adueñarnos de las posiciones ventajosas que nos permitan 
los destinos de los océanos del Este y del Oeste. 

cHe aquí cuanto se refiere al aspecto comercial. Desde el punto de 
■vista del honor internacional, el argumento es aun mas fuerte. Los 
cañones. que tronaron en Manila y en Santiago de Cuba, nos han de- 
jado ecos de gloria, pero nos han legado así mismo un deber. 

cSino hemos expulsado la tiranía medioeval sino para dar paso á 
la anarquía salvaje, mas vaUera no cumplir con la tarea. No podemos 
abandonar á su suerte las islas que hemos conquistado. Semejante 
conducta seria conducta de infamia. Seria seguida por el caos com- 
pleto en las desgraciadas islas. Alguna potencia mas fuerte, mas virü, ha- 
bría de intervenir, y nos habríamos señalado de mujercillas incapaces de üevar 
á término tareas que las grandes naciones están ávidas de emprender, 

cLa obra ha de ser ejecutada y no podemos escapar á nuestra 
tarea. 

cAlegrémonos de encontramos á la altura de las grandes obras ci- 
vilizadoras. Mas no nos equivoquemos en punto á la importancia de 
esa tarea. No miremos en menos el esfuerzo aue esa tarea haya de 
imponer á nuestras facultades. Por cima de toao, como alentamos el 
respeto de nosotros mismos, hagamos cara alas responsabilidades con 
la seriedad, el valor y la elevada resolución que conviene. Debemos 
pedir la mas elevada especie de integridad y de habilidad á nuestros hombres 
públicos que tienen que medirse con estos nuevos problemas. Debemos sotneter 
á rígida rendición de cuentas á esos servidores páticos que manifiestan inñde- 
lidad á los intereses de la nación^ ó incapacidad para elevarse par encima del 
deber de nuevas demandas hechas á nuestras fuerzas y á nuestros recursos. 

Naturalmente, es menester recordar que no es posible juzgar á los 
servddores públicos por un solo acto. Sobre todo deberíamos guardar- 
nos de ataqar á hombres que sean ocasión y no causa de desastres. 

Permitidme ilustrar lo que quiero decir medíante al ejército y la ma- 
rina. 

Si, hace veinte años^ hubiéramos tenido una guerra, habríamos en- 
contrado la marina tan poco preparada como el ejército. En esa épo- 
ca nuestros navios no hubieran podido afrontar con éxito la escuaora 
española, así como en nuestros tiempos, no podemos poner nuestros 
soldados inespertos, aun cuándo valerosos, que son armas arcaicas, en 
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preBencia de tropas regulares, armadas con el moderno rifle de repe: 
lición. 

Pero en los primeros años, desde 1880, la atención nacional se dirigió 
á nuestras necesidades marítimas. El Congreso, ínuy sabiamente, to- 
mó una serie de resoluciones para crear una nu^va marina, y baj€j una 
serie de secretarios capaces y patriotas, de ambos partidos políticos, la 
maHna fué gradualmente creada, hasta que su material se hallase k la 
altura dé su espléndido personal, con el resultado de que en el verano 
de 1898 saltara á su veraadero puesto, como una de las mas formida- 
bles y brillantes marinas del mundo. No hacemos sino tributar juBti- 
cia al secretario y al almirante Dewey, á los capitanes que mandaban 
las naves en la acción, á los audaces tenientes que maniobraron en los 
buques menores, á los jefes de la oficina de Washington, que velaron 
porque los buques fueran bien mandados, armados, provistos para el 
éxito. 

Pero recordemos que todo esto no hubiera servido de nada ein la 
previsión de los hombres que durante los primeros años precedentes 
crearon nuestra marina. 

Recordad á los secretarios de Marina durante esos años; recordad á 
los senadores y congresistas que, con sus votos, dieron el dinero nece- 
sario para construir y armar esos navios, para fundir los cañones y 
adiestrar las tripulaciones; recordad á los que manejaron esos buques. 
Y, señores, i*ecordad también la parte contraria. No olvidéis que la jus- 
Ucior tiene dos aspectos. Sed justos para los que crearon su marina, y por o^nor 
al país, recordad á los que combatieron su creación. Leed los Registros del 
Congreso, Descubrid los senadores y congresistas que se. opusieron á los cré- 
ditos para construcción de nuevos navios; que se opusieron á la compra de ar~ 
matnenios, que se esforzaron en disminuir nuestra esaiadra. Los hombres qtte 
procedieron de ese modo, trabajaron de común acuerdo en provocar desastres 
sobre el país. No tienen parte alguna en la gloria de Manila, en el hmwr de 
Santiago. Obraron mal para el honor nacional, y triunfamos á despecho de 
su oposición siniestra. 

Ahora, apliquemos ésto á los hombres públicos del día. Nuestro 
ejército no ha estado nunca organizado como debiera estarlo. No dis- 
cutiré la sugestión pueril de que una nación de setenta millonee se 
encuentre en peligro de perder sus libertades porque tiene un ejército 
permanente de cien mil hombres. Nuestro ejército necesita reorgani- 
zación completa. Ante todo, hay que dar al ejército la ocasión de ejer- 
citarse en grandes cuerpos. No veremos ya mas, como en la última 
guerra, mayores generales mandando divisiones sin haber manejado 
nunca tres compañías en el terreno. , 

Sin embargo, cosa increíble, el Congreso ha mostrado la mas extra- 
ña incapacidad para aprender alguna de las lecciones de la guerra. 

Hubo considerables grupos de hombres en ambos partidos que bc 
opusieron, unos á la declaración de guerra, otros á la celebración tle 
la paz, á la creación de un ejército y aun á la compra de armamento 
á precio razonable para las naves de guerra y los cruceros, . poniendo, 
con esto, suspensión á la construcción de naves de guerra. Si, en los 
afwspor venir, algún desastre ocurnera á nuestros ejércitos en tierra ó en el 
w^r, acordaos que él vituperio caería sobre los personajes que aparecieran de 
mala parte en las listas del Congreso. 
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Sobre ellos caería todo dpeso de la pérdida de nuestros soldadas y dd des* 
honor de la bandera. El vituperio no pesaría sobre los comandantes inexper- 
tos de tropas no preparadas, ni sobre los almirantes que tuvieran número in- 
suficiente de navios, sino sobre los hombres públicos que hubieran faltado la- 
mentablemente de previsión, no previendo de antemano esos males, y sobre la 
nación que mueve á esos hombres públicos. 

El ejército y la marina son el escudo que esta nación ha de llevar^ 
si debe cumplir con su deber entre las naciones de la tierra — sino de- 
be ser simplemente una China del hemisferio occidental. — ^Nuestra 
propia conducta para con las islas tropicales aue hemos arrancado á 
España, es simplemente la forma que nuestro aeber ha tomado en ese 
instante. 

Naturalmente estamos obligados á dirigir bien los negocios de nues- 
tra propia casa. Debemos velar en que haya honradez dvica, entereza chica^ 
buen senüdo en nuestra administración interna de Estado y de Nación. De- 
bemos luchar por la honradez en las funciones, por la honradez para con los 
acreedores de la nación y de los individuos; por d amplio desarrollo de la 
iniciativa individual dónde sea necesario, y por la amplia fiscalización de la 
iniciativa individual, aUi dónde sea perjudicial á la masa. 

Pero el hecho de poner en orden nuestra casa no nos dispensa de 
desempeñar un papel en los negocios mundiales. El primer deber de 
un hombre es para con el propio hogar, mas eso'^no lo dispensa de 
cumplir para con el Estado. 

Y así como el primer deber de una nación se refiere al interior d© 
sus fronteras, no por esto queda dispensada de hacer frente á sus de* 
beres en el mundo tomado en conjunto. Si se niega á obrar, quebran- 
ta su derecho á luchar por un puesto entre los pueblos que deciden 
los destinos de la humanidad. 

En las Indias Occidentales y en Filipinas nos incumben los deberes 
mas difíciles. Habria cobardía en dejar de resolverlos conveniente- 
mente; por qué deben ser resueltos, aun cuándo sea por razas mas vi- 
riles que nosotros. Si somos demasiado débiles, demasiado egoistaa ó 
demasiado insensatos para resolverlos, algún pueblo mas audaz y mas 
capaz debe emprender su solución. Personalmente, creo demasiado en 
la grandeza y el poder de mi país para admitir tan innoble alternativa. 

La dominación inglesa en la India y en Egipto, ha sido de gran pro- 
vecho para Inglaterra, porque ha llevado á cabo la educación de gene- 
raciones de hombres, acostumbrándolos á considerar im aspecto mas 
amplio y mas grande de la vida pública. Ha sido de mayor provecho 
aun para la India y para el Egipto. Y en fin, por cima de todo, b» 
hecho avanzar la causa de la civilización. Luego, si cumplimos con 
nuestro deber en Filipinas, agregaremos á esa fama nacional, un gran 
beneficio al pueblo-de Filipinas, y desempeñaremos nuestro papel en 
la grande obra de levantar á la humanidad. 

Mas, para hacer esta obra, recordad que debemos manifestar siem- 
pre las condiciones de honradez, de valor ó de buen juicio. La resis- 
tencia debe ser destruida. La primera obra, y la mas importante, es 
establecer la supremacía de nuestra bandera. Debemos destruir la re^ 
sistencia armada, antes de hacer otra cosa, sin vacilaciones. Cuánto á 
los que en nuestro país ahentan al enemigo, debemos desdeñarlos y 
despreciarlos^ mas sin olvidar sus nombres de alta traición. 
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Os predico pues, mis conciudadanos, que nueeítro [luehló no pide la 
\nda cómoda, sino la del esfuerzo vigoroso. Kl frigio XX se levanta prw- 
fiado COTÍ el destino de, muchas naciones. Si nos ma)jtenemos indoícntetn^nfe, 
si bmcamos tan solo el ocio fácil y la innoble paz, si nos apar f amos de ¡as ás- 
peras rivalidades en que los hombres deben triunfar von peligro de su vida y 
con riesgo de cuánto les es caro, entonces otros pueblos mas audaces y mas 
fuer^ pasarán por encima de nosotros y guardarán para ellos el dominio 
del mmido. 

Hagamos frente con audacia á la vida de luchan resifeltos á cumplir viril- 
fnente ron nuestro deber; resueltos á sostener el derecho con acto y con palahra; 
resueltos á ser, á la vez honrados y valientes, á sirvir con levantado ideal, 
umndo métodos prácticos. Sobre todo, no reculemos ante ninguna luc-ha^ mo- 
ral ó finca, en él interior ó en él exterior del país ^ siempre qus e^skmos segu- 
ros de qu€ la lucha sea justificada, porque solamente por la lucha, por el es- 
fuerzo pujante y peligroso, alcanzaremos verdaderamente el término de la 
verdadera grandeza nacional. 



un 



Todo comento relativo al altísono y patriótico discurso 
precedente, equivaldría á un sacrilegio audaz y temerario. 
Por eso, nos hemos limitado, modestamente, á subrayar 
aquellos pasajes que no reconocen fronteras y cuya debe 
ser la norma invariable de procedimientos de todos los pue* 
bloB y gobiernos de la tierra. Feliz, mil veces feliz, la na- 
ción que es dirijjfida por hombres de un temple de alma tan 
elevado y majestuoso; y felices, mil veces también felices, 
los gobernantes sustentados por pueblos conscientes y ca- 
paces de comprenderlos y seguirlos, sin vacilaciones ni co* 
bardías pueriles, por los senderos anchurosos y dilatados 
del engrandecimiento múltiple y racional. 

Los héroes legendarios del ciego de Ohío no han muerto, 
u6: existen palpitantes y tangibles en la virgen América de 
Guillermo Penn y en la antigua Gennania de los Nibelun- 
gen, Roosevelt y el Kaiser son dos entidades magnas y 
dignas la una de la otra, en los pueblos altivos é intelec- 
tuales, que el dedo omnipotente de Dios ha colocado á la 
cabeza de esas dos grandes naciones, para que impriman 
soberano pendant en el desenvolvimiento y progreso hu- 
mano. República una. Imperio el otro, no se excluyen; po- 
li ticamente hablando, no ee la forma de gobierno quien 
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eoDstituye la grandeza y preponderancia de las naciones, 
sino el modus operandi de gobernantes y gobernados el 
que avate ó dignifica á los pueblos. Republicanos sinceros, 
nos inclinamos reverentes ante el coloso del Norte, rendí- 
mo8 pleito-homenaje á la vida intensa y de lucha proclama- 
da, á la faz del mundo atónito, en los albores radiosos del 
siglo XX, por T. H. Roosevelt; y saludamos con idéntico 
espíritu de cortesía y admiración, al egregio y gigante Em- 
perador de Alemania. Para el uno y el otro nay, en núes-- 
tro credo republicano-demócrata, honda simpatía, expon- 
táneo entusiasmo y férvido culto. 

Hemos dado albergue en estas humildes páginas, perge- 
ñadas cálamo cúrrente, al calor del patriotismo y sin pre- 
tensiones de ningún linaje, al soberbio discurso — único en 
su género — pronunciado en Chicago por el digno y altivo 
Presidente de los Estados Unidos, y nos corresponde, para 
ser justos, extractar párrafos pertinentes de diversas ora- 
ciones pronunciadas, en ocasiones solemnes, por el nieto au- 
gusto de Guillermo I. 

' El hierro y el fuego del patriotismo han sido, sin hipér- 
bole, los factores cardinales que han levantado del polvo 
mundial al potente imperio germánico. Guillermo I secun- 
dado eficazmente por su habilísimo canciller Bismark, cada 
uno en su esfera de acción, fueron los propulsores eficientes 
de la unidad alemana y por consecuencia lógica de su ma- 
nifiesto engrandecimiento, que ha roto todos los diques de 
Ifli inercia y de la rutina, y no hay poder humano que pueda 
detenerlo en su avance irresistible hacia un radioso y es^ 
pléndido porvenir. 

Dos tópicos primordiales han preocupado la atención pre- 
ferente del Emperador augusto de Alemania, á saber: abrir 
vastos horizontes al comercio alemán y formar una marina 
^ de guerra formidable para proteger á sus subditos, al co- 
mercio alemán propiamente dicho, y extender su predomi- 
nio en las cuatro puntos cardinales del Universo. 

Guillermo II es, científicamente hablando, un hombre 
universal, completo: su instrucción abarca, en conjunto, 
todos los conocimientos humanos. Arquitecto, diplomático, 
escultor, fisiólogo, filólogo, guerrero, ingeniero, geógrafo, 
músico, náutico, pintor, poeta, orador y estadista en la 
acepción mas lata de esta palabra. 
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Sus discursos académicos reflejan en cada periodo su sa- 
biduría, al igual que su patriotismo y altura de miras como 
ciudadano y Emperador; hay en ellos, un caudal inmenso 
de filosofía pr&ctica, de entereza y culto k la patria, cuya 
consecución recomendamos á nuestros ñacos y entecos go- 
bernantss. 

Refiriéndose á sus ilustres predecesores en el gobierno 
del imperio exclama con fruición y orgullo al mismo tiem- 
po; i^Mis antecesores tuvieron genio. Lo han hecho todo 
en Prusia: la Alemania es su obra. ^^ 

Con motivo del lanzamiento al mar, en los astilleros de 
Wilhelmahaven, de un acorazado, en Junio de 1900, dijo: 
*i£l Océano es indispensable para la grandeza de Alemania, 
Pero el Océano, prueba también, que ninguna decisión de 
importancia puede tomarse ahora en el mar ó en lejanas 
tierras allende los mares, sin Alemapia y sin el Emperador 
Alemán. Yo no creo que nuestro pueblo, de hace treinta 
años, se desangrara y conquistara bajo la dirección de sus 
príncipes, para permitir mas tarde^ que se le hiciera i un 
lado con motivo del arreglo de las grandes cuestiones de la 
política extrangera.»» 

Posteriormente, es decir, en el mes de Octubre del pro- 
pio año, al colocar personalmente^ cuya es su costumbre, la 
primera piedra del soberbio edificio que contiene en la ac- 
tualidad el museo de Saalburgo, se expresó en los siguien- 
tes concisos y facundos términos: v 

«Dedico esta piedra, con el primer golpe, á la memoria del Empera- 
dor Federico lll; con el segundo, á la juventud de Alemania, á la ge- 
neración nueva que puede aprender aquí, en este museo recién crea- 
do, el significado de su imperio universal; y con el tercer golpe, al 
porvenir de nuestra patria; á la que ojalá sea concedido en los tiem- 
pos futuros, con la cooperación de los príncipeB y de los pueblos, de 
sus ejércitos y ciudadanos, tan poderosa, tan eetreehamente unida y 
tan autoritana como lo fué una ve2 el imperio romano, para que, así 
como en tiempos antiguos se decia dvi^ rotnayms sum se pueda decit en 
lo futuro: «¡soy ciudadano alemán!» 

Olro discurso, pronunciado en Junio de 1902, en Alx-la 
Chapelle (Aquisgran) contiene, entre otras buenas cosas, 
el siguiente sugestivo acápite: 

«De acuerdo con el carácter alemán, nos imponemos límites afuera, 
para tener un horizonte ilimitado adentro. Niíc^tra lengua se esparce 
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en amplios círcxiloíí, hñ^ía cruzar los mares; amplio es el \nielo de 
niieí^tni ciüiicia ydcí niictítras in\'e8tigacione8; no hay obra en i-l domi- 
nio ríe los doscubrimitntas rt'ci entes que no haya sido formada en 
iiuerttra idioma, y no existe una idea de la ciencia que no haya gido 
aprovechada aquí antes y adaptada después por otras nacionea. Y 
éste es el imperio universal porque lucha el espíritu alemán, i 

En presencia del desiderátum guerrero y progreBistaj al 
mismo tiempo, de cuyo concepto dan amplio testimonio loa 
ideales precedentes, preguntamos: ¿Qué estadista de la 
América Latina desde las Montañas rocallosas hastíi la 
Tierra del Fuego; ea decir, desde Méjico hasta Chile ha ex- 
hibido, como programa político de gobierno, iguales ó pareci- 
das concepciones desde la independencia hasta la fecha? Ni 
aun en Francia, España é Italia, después de Napoleón I 
ha surgido ningún hombre de Estado de la talla moral de 
Guillermo TI, honra de Alemania y orgullo de su raza. 

Cuándo el simple mortal contempla enagenado caracte- 
res altísimos como los gobernantes de Alemania, Inojlaterra 
y Estados Unidos de la América Septentrional, y pueblos 
altivos y conscientes que los secundan maravillosamente en 
sus aíihelos de renombre y poderío terrenal, el ateo mas 
convencido reconoce á. Dios, dobla la rodilla y lo venera, 
por haber dotado al linaje humano de hombres tan intuiti- 
vos y preclaros. 



LIV 



t^Fax tmdtü düigmübm kgen tuami^ (1) es el acento unísono que, en 
los albores radiosos del siglo XX, brota á raudales de los corazones y 
articulan los labios de este pueblo antes guerrero y altivo y ahora pu- 
eilánime y decadente. Y sin embargo, la paz y la guerra, mal que 
pese á loí* eunucos degeneradaf?, son hermanas gemelas, nacieron coe- 
táneamente con d hombre y lo han seguido, sin perderk de vista, en 
su progreso y desenvolvimiento á través de los siglos. El mismo Ser 
íi^upremo de los catíilicos romanos, se gloría de intitularse «Dios de los 
Ejércitos. > La guerra y la paz son dos factores naturales y necesarios, 
lo mismo que el az(Ri y el oxigeno en el aire respirable. En presencia 
de lotí fastos históricos ele la progenie de Adán, podemos establecer, 



(1) Psalmo CXIX, v. 165, 
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con célica certeza, que la guerra ha producido niaf* bienes positivos á 
la humanidad, á la cultura, á la lihertud^ a la auto no ni i a y al progre- 
so í^ue la paz propiamante dicha: la prinaera equivale, sin contradic- 
ciones acomodaticitis, á un certiinieti fíi^ico que vigoriza las fuerzas 
musculares del hombre, lo enaltece, lo dignifica, lo ennoblece y lo 
conduce, en línea recta» á dei^tinos superiores evitando, por añadidura, 
la ruina material y moral de laí? iiacíoncB; mientras que la í^egunda, 
según el sentido racional y la expremón científica de H al 1er ten un 
veneno lento y Butil que enerva lo8 Estado.^ y ocaíiíona infalible y 
necesaria caida, porque &ociegofi largos conducen á una rique/n exce- 
siva, que motiva que el corazón ee metalice, hasta el extremo de que 
en él no arraigue ninj^un sentimiento elevado; á la molicie, íjue ahorra 
los esfuerzos y privacioncH, sarTifieando á ruin interés bienes nuis iiu- 
portantes y diu-aderoí^; á la corrupción de Cíjstunibres, que produce el 
desprecio de las grandes virtudes, la depravación de los print ipiííS y 
la indiferencia por el bien y el nisü; al egoisino y sú interés per^tuiü i; 
á la indolencia y ei excepticismo que egcatinian las fatigas y el trtibu- 
jo; y por último, al orgullo y A la ruina de los Estados.» 

En este terrenOj harto delicado, cedemos la palabra i 
ingenios esclarecidos que, ningún hombre, por mucha que 
sea su audacia osará desdeñar. 

Cervantes: 

fSu Majestad ha hecho cómo prudentísimo <inerrero, en proveer sus 
estados con tiempo.» 

De Maistre; 

«Los verdaderos frutos de la naturaleza, las artes, las ciencias, las 
grandes empresas, las elevadas coneepeioues, como las virtudes varo- 
niles, brotan todas de la ijuerm. Jamás llegan las nacioncíí al nuis alto 
grado de esplendor de que son susceptibles sino después de largas y 
sangrientas luchas; así el apogeo de Itis griegos fué la época terrible de 
la guerra del Peloponeso; al siglo de Augusto siguió iu mediatamente 
la guerra civil y las proscripciones; el ingenio francés se pulimentó 
por la Liga y por la Fronda; todos los grandes Jiombres del siglo de la 
reina Ana nacieron en medio de ííls conmociones políticas de la épo- 
ca; en una palabra, diríase que la sangre es el abono de esa planta 
que se llama genio. » 

Fiore; * * 

«Sin las empresaí? belicosas de los nóniíidas, los estados teocráticos, 
concentrados en los limites de su territorio, bu bi eran concluido por 
putrefacción; y su civilización babriasído estéril para el género huma 
no, y por tanto fueron convenientes las conquistatí para establecer re- 
laeiones, siquiera fueran forzosas^ entre los diversos pueblos. > 



1 
1 
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Guizot: 

fLa inmovilidad externa no es siempre la condición obligada délos 
Estadot^i grandes rntercKes nacionales pueden aconsejar y autorizar la 
guerra; es una honnida equivocación, pero equivocación al fin, creer 
que paTa que toda gnerra sea justa debe ser puramente defensiva; han 
exietido y existirán entre los diversos Estados conflictos naturales y 
cambios "territoriales legitinios; de todos modos, no está prohibido á 
las naciones ni á sus jefu.^ tener intereses de engrandecimiento y de gloria,> 

Ortolan; 

Ocurre í>n la vítla de las naciones casos en que una imperiosa nece- 
sidad exige ocurrir á la vía de las armas. Cuándo este es el único re- 
curso que le queda A un Estado para sostener sus derechos ultrajados 
ó desconoeidos, no debe vaeilar en emplearlo, so pena de atentar contra 
su propia dig^ñdüfi y preparar m decadencia. > 

Proudhon: 

cTüdo en la historia de la humanidad supone la guerra; nada se ex- 
plica sin ella; nada existe f^ino con ella; quién sabe la ciencia y el arte 
de la guerra, sabe el todo del género humano.» 

Y por último, el perínclito bardo latino: 

€Duke d íhrffrim t^íit- pro patria mori.> 

Y para llegar al pleno convencimiento de la verdad que 
venimos sustentando basta detenerse, por un instante, a 
contemplar en el lienzo perdurable de la Historia, el apo- 
geo inmenso que alcanzaron por la guerra y perdieron por 
Ja paz innohle, como la denomina Roosevelt, y el consi- 
guiente enervamiento los arios, sirios, persas, egipcios, grie- 
gos, romanos y españoles. Oigamos los acentos aflictivos 
de un bardo esclarecido de ésta última nación, tan hidalga 
como infortunada, y á la cuál nos ligan vínculos indestruc- 
tibles que, ni el tiempo, ni las vicisitudes humanas podrán 
jamás por jamás amortiguar. 

Durante el reinado decadente de Fernando VII, fueron 
proscriptos del euelo amoroso de la Patria, las'^ inteligen- 
cias mas preclaras de aquella tierra fecunda en ingenios; y 
una de esas víctimíis de la tiranía imperante, exhalaba en 
Londres, en 1829, sus quejas gemebundas, en los siguientefli 
doloridos téi mines.' 
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«i Cuan solitaria* la níición que un dift 
Poblara inmení*a gente! 
¡La nación cuyo imperio se extendía 
Del ocaso al oriente! 



«Un tiempíí Eepaña fué: cien héroes fuerou 
En tiempos de ventura, ' 

Y las naciones tímidan la vieron 
Vistosa en henno,sura, 

«Cual cedro que en el Líbano Be ostenta, 
Su frente se elevaba; 
Como el trueno á la virgen amedrenta, 
Su voz las aterraba, 

«Mas ora, como piedra en el detíierto, 
Yaces desamparada, 

Y el justo deiíigraciado vaga incierto 
Allá en tierra apartada, 

«Cubren su anti^^ua pompa y poderío 
Pobre yerba y arena, 

Y el enemigo que tembló á su brío 
Burla y goza en su petm.* (1) 



LV. 



Y á este mismo terreno decadente nos vienen condu- 
ciendo los hijos espurios de esta nación descendiente de 
dos razas heroicas. Han acaparado el gobierno de la Repú- 
blica, por medio de procedimientos ruines y vergonzantes; 
y desde el solio augusto que ennoblecieron con sus virtudes^ 
dignidad y entereza patricios esclarecidos^ arrojan k torren- 
tes, á las turbas ignaras^ el faugo caliginoso de sus instin- 
tos menguados y utilitarios, cubriendo de lodo y de ver- 
güenza instituciones y tradiciones á cuya sombra venturo- 
sa habíamos conseguido la admiración y el respeto univer- 
sal de los pueblos cultos- 

El eclipse de los hombres de Estado en Chile es t >tal; 
por dó quierque contemplemos la administración actual 



(1) EsPBONOBDAt Obras Poéticas, 
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de 66te país, no vemos otra cosa que individuos canijos. 
Así y solo así puede explicarse racionalmente la decaden- 
cia que nos circunda desde los pies hasta la cabeza; es de- 
cir, desde las últimas capas sociales ó populares hasta laa 
llamadas clases dirigientes; así y solo así puede explicarse 
satitífactoriamente que este pueblo altivo y guerrero gene- 
rado por dos razas altaneras y con dignidad en el alma, 
contemple hoy mudo y yerto y hasta con atambores, festi- 
nes y regocijos, el desmembramiento del territorio nacional, 
la decapitación del ejército y de la marina y la enagena- 
ción insensata de armas y barcos; así y solo así puede ex- 
plicarse todavía su inercia y abandono, á la faz del plan 
menguado y proditorio que vienen preparando sigilosamen- 
te los magnates degenerados y aviesos que, con el titulo 
írrito é impropio de notabilidades dirigentes, van condu- 
ciendo á la República á su ruina material y moral. 

Ya no es un arcano apócrifo el propósito deliberado de 
recompensar regiamente á Bolivia su consuetudinaria y os- 
tensible deslealtad hacia Chile, á título de congraciarnos 
BU magoanimidad y benevolencia, (sic); y la consiguiente 
subscripción de un tratado de paz definitivo que nos permi- 
ta entregarnos, sin zozobras, en los brazos de la lujuria y 
del libertinaje, de cuyo altísimo y moral apostolado parti- 
cipan, en primer término, los mismos hombres que susten- 
tan, ^jró piidorCj la representación directa y mediata, en la 
tierra, de aquel altivo Jehová que, según el testimonio de 
los Santos Libros, dijo en ocasión solemne lo que sigue: 

«Ojo por ojo, dieiitú por diente, mano por mano y pié por pié.» 

4 CiiieiDíidura por quemadura, herida por herida, golpe por golpe.* (1) 

Y estos novísimos apóstoles, digamos mujerzuelas lasci-- 
vas, de la par nmZía que, entre paréntesis, no reconocen 
otro Dios, ni otra religión que el materialismo y los place- 
res k el inherentes, son los mismos malvados que con debili- 
dad inj^éuita en los chinos del Imperio Celeste, alientan de- 
volver al Perú Tacna y Arica;, es decir, las Termopilas de 
la Patria. 



(1) ExüDO. Cú]}. XXI V. U ij í?5. 



.iifeüjdl^l 
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Un periodista chileno, en el nombre, redactor de i^El Pa- 
cifico^' periódico que se edita en Tacna y que, según los 
antecedentes exhibidos por diversos órganos de pubticidadj 
fué creado semi-oficialmente al solo objeto de sustentar los 
derechos, sacra tísiraos ó inalienables de Chile hacia dichos 
territorios; nuevo Judas vendido al oro peruano ú obede- 
ciendo servilmente á siniestras y maquiavélicas insinuacio- 
nes déla Moneda, ha sido el primero que, con jactancia im- 
propia, ha abierto la válvula del cinismo proclamando, á la 
luz del sol, la teoría novísima del desprendimiento tonto, en 
homenaje á la cacareada pax niulta^ á la fraternidad ame- 
ricana y al altruismo netamante araucano,* tópicos todos 
muy bellos, hermosos y magnánimos; pero, en manifiesta 
contradicción con los altísimos intereses de Chile y con la 
tendencia universal de todas la naciones, cuyos ideales da 
engrandecimiento y poderío, vienen sustentando sin amba- 
JBB, circunloquios, ni reticencias menguados y jesuíticos. 

Líber hellorum Domino (l). Tal ós el nombre de un libro 
santo que no figura en el Pentateuco o colección atribuida 
k Moisés, probablemente extraviado ó cercenado malicio- 
samente. Empero, el libro del Éxodo y el de los Números, 
etc., son el reflejo vivífico y palpitante de batallas libradas 
á diario por los israelitas contra los Araorheos, Yletheos^ 
Phereseos, Cananeos, Iteyeos, Jebuceos, etc. etc. Las sal- 
vajes hecatombes de ancianos, mujeres y niños perpetradas, 
en pleno siglo XX, por los musulmanes en Macedonia, son 
una sombra tenue equiparadas á los massacres verificadas 
en aquellos tiempos bárbaros, por el pueblo llamado de 
Dios, ordenadas y auxiliadas por el propio Jchová en per- 
sona. De estos hechos inverecundos dan amplísimo testi- 
monio los Santos Libros que constituyen el Antiguo Testa- 
mento ó sean los orígenes de la religión que profesamos; 
y ningún católico ordoxo osará desmentir ni atenuar, por 
mucha que sea su audacia y cinismo. 

Y todavia el rey psalmista exclama, poseído de ardoroso 
entusiasmo bélico: Benedictus Dominus Dami meus, qtd do^ 
cet manus meas ad proelium et dígitos meus ad hellum (2), 



(1) NúMEEOs. Cap. XXL V. 14. 

(2) David. Psalmo 144. v. J. 
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LVI 




No somos adversarios tenaces de la paz honrosa, ni pre- 
conizamos la guerra injusta: nos limitamos, simplemente k 
comentar hechos históricos, cuya és la índole de este folleto, 
colocando nombres y cosas en el lugar que les corresponde: 
es la lógica, el raciocinio y la consecuencia natural quien 
inspira y mueve á nuestra tosca pluma. 

Supremo bien es la paz, cuándo es aprovechada en labo- 
res opimas y fecundas para el engrandecimiento y esplendor 
de la República; supremo bien es la paz, cuándo se la con- 
sagra á la instrucción y mejoramiento del pueblo, inculcan- 
dolé derechos y deberes, procurándole trabajo permanente, 
remunerador y susceptible de subvenir extensamente, á sus 
necesidades materiales, en la brega por la existencia; su- 
premo bien es la paz, cuándo á su sombra benéfica se de- 
dican gobernantes y gobernados á sacrificar pasiones y 
genialidades en los altares augustos y tres veces santos del 
trabajo continuo y perseverante, que ennoblece á las nacio- 
nes y dignifica á los pueblos; fomentando las artes» las 
ciencias, la agricultura, la minería y las industrias fa- 
briles; tendiendo rieles, creando escuelas, formando bi- 
bliotecas, ensanchando los horizontes de la perfectibilidad 
humana, aumentando los ejércitos, las escuadras y las poli- 
cías, al objeto que los intereses y la vida de los ciudadanos 
pacíficos y laboriosos no sufran detrimento y estén, en toda 
ocasión, á salvo de las extorsiones externas y de los depre- 
daciones internas; producto las primeras de los enemigos 
de la República y resultante las segundas de las turbas igna- 
ras; de forma que, al igual de las vírgenes prudentes del 
Evangelio, estemos constantemente aparejados para repeler 
victoriosamente á los unos y á los otros ó imponerles, como 
Dios al mar, este mandato imperativo; «'de aquí no pasarás, "i 

Y si la paz es un supremo bien, no implica, ni quiere de- 
cir que la guerra signifique un hondo mal, que debemos 
evitar hasta con el sacrificio de la honra, de la dignidad y 
de las fronteras naturales de la Patria; aquellos espíritus 
decadentes que la condenan y extigmatizan, sin previo 
examen racional, reniegan virtual mente de la epopeya mag* 
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na de nuestros antepasados, que repelieron titánieamenta 
la conquista extranjera; reniegan de la actitud homérica 
y caballeresca de los prohombres que lidiaron, con herois- 
mo espartano, desde 1810 hasta 1818, para legarnos Patria 
y Libertad; reniegan de los lauros conquietadoR en la con* 
tienda del Pacífico, y reniegan, en fin, de la lección severa 
imprimida á los audaces que en 1891 osaron barrenarla 
Constitución Política y reducir á un pueblo libre en un es- 
tablo de siervos, sin mas ley que el látigo del mayoral; y 
junto con renegar de todo esto, ostentan la mas grosera 
palinodia, amalgamándose con los mismos hombres liberti- 
cidas y formando, en consorcio con ellos, un triunvirato ím* 
probo y mamolátrico, sin otra divisa que la eatiÉfaccíón del 
vientre con los dineros del país, sin importales un bledo los 
principios políticos, ni las honrosas tradiciones del pasado, 
que relegan, con desdén olímpico, al cesto de los desperdi* 
oíos, sin meditar en el porvenir de las generaciones engen-^ 
dradas bajo el imperio de esta bacanal ó contuvernio hí- 
brido, sin precedentes en las fastos varoniles y honestos de 
la República. 

LVIL 



Evoquemos los Númenes de la Verdad y de la Historia 
Contemporánea y nos compenetraremos, sin esfuerzos, que 
nuestra patria ha sufrido hondas decepciones en el terreno 
de los pactos internacionales subscriptos, bo7ia fidi% con nues- 
tros vecinos limítrofes del Norte y del Oriente. 

Hemos dejado establecido, en la parte pertinente de es- 
te folleto, la resultante de los relacionados con Bolivia;y 
nos corresponde manifestar someramente el calvario reco- 
rrido, con los que atañen á la República Argentina. 

Tenemos á la vista la totalidad de tratados, convenios y 
protocolos subscriptos con aquella nación hermana y amiga; 
y como estos asuntos están terminados, pro forma^ y pue- 
den considerarse en autoridad de cosa juzgada, sin ulterior 
recurso, conceptuamos impertinente contemplarlos uno por 
uno> ala luz del derecho positivo internacional, 
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El grito de independencia articulado en 1810, con lige- 
ros intervalos, desde Méjico hasta Chile, que produjo la re- 
sultante de la emancipación definitiva del coloniaje, trajo 
aparejado para las diversas secciones — hoy repúblicas in- 
dependientes—el uti possidetis de 1810; es decir, los lími- 
tes naturales establecidos por la madre patria en el gobier- 
no discrecional del Continente. 

La discusión de los límites geográficos entre Chile y la 
República Argentina, se inició en 1 847 con motivo de la fun- 
dación, por el gobierno del general Biilnes^ de la colonia 
de Punta^ Arenas, en el Estrecho de Magallanes; discusión 
terminada transitoriamente con el tratado de 1856, cuyo 
artículo 39 dice, como sigue: 

«Aniba& partes contratantes reconocen como límites Je sus respecti- 
vos territonoH, los que poseían como talef* q1 íit^mpo ih separarse de la 
iluminación es|>añola el año 1810, y convienen en aplazar ks cuestio- 
nes que han podido y puedan suscitarse sobre etíte motivo, para discu- 
tirlas pacifica y amigablemente, sin recurrir jamm á medidas viohíttu.s y 
en (mo de no arribar aun completo arreglo^ súmeler la decisión jd ARBI- 
TRAJE de utia itacién amiga, » 

Se vé, por este artículo del primer tratado subscripto con 
la República Argentina, que ambas naciones reconocieron 
explícitamente, conio sus límites naturales y legítimos, el 
uti possidetis de 1810. 

Kn aquella época Chile estaba gobernado por hombres 
da Etitado integórrimos, y sus actos externos reflejaban el 
sentimiento nacional y los derechos majestítticos é inaliena- 
bles de la República. El artículo citado lo corrobora enfá- 
ticaraetite. 

Hemos dejado constancia, en otra parte de este folleto, 
que durante el gobierno de Errázuriz Zañartu se volvió á 
promover, con vehementísimo ardor, esta cuestión limítro- 
fe y que el Ministro de Relaciones Exteriores, don Adolfo 
Ibañez, demostró, con documentos históricos irredargüibles, 
los derechos ingénitos de Chile hasta el río Santa Cruz; he- 
mos establecido, al mismo tiempo, que la primera debilidad 
internacional se verificó en las postrimerías del gobierno 
de Pinto, con el tratado Echeverría Irigoyen, subscripto en 
Buenos Aires el 23 de Julio de 188 L Desde esta fecha ini^ 
cial dada la decadencia de Chile en el orden externo é iü~ 
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terno, decadencia cuya acentuación rápida vá traspasando 
todos los límites de la prudencia y discreción. 

En aquel entonces, Chile había llegado al apogeo máximo 
de preponderancia y prepotencia; escuadra, ejército, riqueza, 
crédito ilimitado, pueblo varonil abajo, y clases iritelectua- 
les y patriotas arriba, nada le faltaba; y podia imponer eu 
voluntad no solo á la República Argentina — débilísima en la 
época precitada — sino á toda la América Latina. Empero, 
paralogizados con las riquezas transitorias del salitre y del 
huano entregamos, sin beneficio de inventario, los bienes 
perdurables de la Patagonia que, antes débiles y pobres ha- 
bíamos defendido sin claudicaciones de ningún linaje, ejer- 
citando el derecho inconcuso y sacratísimo del titi posside- 
tis de 1810. 

Esta inconsecuencia, generada en el gobierno de Pinto, 
ha traido consigo, como corolario lógico, una serie no in- 
terrumpida de conseciones vergonzantes y onerosas para el 
prestigio y el porvenir de la República. 

Es cierto, que el tratado de 1881, cuya base cardinal de 
' limitación científica y racional, la constituía el Divortia 
aquarum de la nivea cordillera andina, fué observado re- 
ligiosamente por la República Argentina solamente hasta 
el gobierno deBalmaceda; empero, desde los comienzos de 
la administración de don Jorge Montt, comprendieron loa 
políticos argentinos que había llegado, para ellos, el mo- 
mento propicio de vulnerarlo impunemente, y apoderarse 
subrepticiamente de los valles mas opulentos de aquende 
el Divortia aquarum; y desde entonces data la secuela de 
invasiones periódicas al territorio nacional y la era irrisoria 
de los famosos protocolos, en cada uno de los cuales íbamos 
perdiendo, junto con el decoro, parte considerable de los 
bienes naturales de la República. 

Durante el gobierno de Errázuriz Echáurren llegó á tal 
exceso la debilidad, el servilismo y la degradación de Chi- 
le, que las imposiciones mas arteras y arbitrarias de aque- 
lla nación, eran atendidas, sombrero en mano» y ejecutadas 
de rodillas por nosotros, con un estoicismo musulmán y un 
acatamiento chino, como lo comprueba, entre otras genu- 
flexiones, el sacrificio incruento verificado en la persona 
del sabio ilustre, don Diego Barros Arana, que en su carác- 
ter de Perito y Geógrafo esclarecido, venía sustentando efi^ 
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cazmentelos derechos de la República, contemplados en el 
tratado solemne de 1881. Y todavía dicho tímido y enteco 
magistrado, en alas del pánico cerval que lo dominaba se 
dirigió, en consorcio de numeroso séquito de áulicos, en 
barcos de la República, al Estrecho de Magallanes al solo 
objeto de obsequiar personalmente al general Roca la Puna 
de Atacama, bajo el imperio de salvas marciales y banque- 
tas opíparos, llay que reconocer, sin embargo, que el mag- 
nánimo Presidente de la República Argentina recompensó 
con usura el desprendimiento y galantería del nuestro, re- 
tornándole un artístico y valiosísimo bastón de... alcor- 
noque. 

XXXIX. 



Los pactos de Mayo de 1902 reflejan la resultante natu- 
ral y genuina, de la política ambigua, débil, estulta y deca- 
dente ejercida desde 1891 por los gobiernos de Chile, é impli- 
can el triunfo intenso y absoluto de la diplomacia argenti- 
na; de manera que, esta última nación es consecuente y 
lógica al celebrarlos con hosannas jubilosas, repiques de cam- 
panas y erección de un monumento colosal á Cristo Reden- 
tor; mientras que nosotros en vez de asociarnos á tales re- 
gocijos debieran escaldar nuestras mejillas lágrimas can- 
dentes, y en lugar de los burras y víctores articulados en 
banquetes baltasáricos, balbucir la deprecación del Rey Psal- 
mista: \\De profundis clamaviU^ (l), sobre las ruinas de la 
Patria mutilada. 

La victoria moral y transitoria obtenida en el Congreso 
Internacional de Méjico, por los representantes intelectua- 
les de Chile, que en una hora de cordura fueron designados, 
la decapitamos como accesorio baladí, en los pactos aludi- 
dos, con la mas inaudita é inverosímil palinodia. 

Y como si esta mengua no fuera bastante, hemos ahon- 
dado aun la fosa siniestra en que yacen las reliquias del 



(1) David. Psdlmo 130. v. L 
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prestigio y soberanía de la República, con las actas aclara- 
torias del 10 de Julio de 1902 y 9 de Enero de 1903, subs- 
cripta ésta última en Buenos Aires por el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de la República Argentina, doctor Luis 
M. Drago, y el Enviado Extraordinario y Ministro Plfni- 

f)otenciario de Chile, don Carlos Concha SubercaBeanx, re- 
ativa á la ^^ discreta equivalencia de las escuadra su (bic); 
acta constante de siete artículos que, por pudor, no repro- 
ducimos en este folleto. 

Tal acta contemplada bajo el punto de vista de la pre- 
visión, es decir del porvenir, no es discreta, ni seria, ni gra- 
ciosa; es simplemente tonta. No registran los faatos de las 
naciones civilizadas, ni bárbaras, un documento diplo- 
mático análogo ú parecido. En la serie de conflictos inter- 
nacionales que han venido emergendo desde los tiempos 
primitivos, los vencedores han impuesto á los vencidos, en 
lid cruenta condiciones onerosas y muchas veces el des- 
membramiento incondicional de una parte de territorio, que 
ha pasado á figurar como propiedad exclusiva de los pri- 
meros; pero, nunca un solo átomo de la soberanía, por 
que es inalienable. La libertad y la soberanía de un pueblo 
grande ó pequeño son gemelas é indivisibles y no puede 
coexistir la una sin la otra. 

Por los propios pactos de Mayo, que venimos analizando, 
y particularmente por las actas aclaratorias que los com- 
plementan, hemos delegado nuestra soberanía á una nación 
extraña, sin cuyo beneplácito no podemos adquirir niuguu 
barco para el resguardo de nuestras dilatadas riberas ma- 
rítimas. 

La paz perdurable entre naciones límitrofes no estriba 
en la inercia y decapitación de las facultades inherentes á 
la soberanía propiamente dicha; consiste, á la inversa, en 
tratados racionales subscriptos á »• verdad sabida y buena í'é 
guardada;ii consiste en la conservación inalterable de la 
mancomunidad fraternal de un pasado glorioso, en que hom- 
bres y banderas se confundieron lidiando por la libertad; 
consiste en la observancia religiosa del fallo arbitral expe- 
dido, con posterioridad á los pactos de Mayo, por Eduardo 
VII; y consiste fina.lmente, en el ideal unísono de un por* 
venir espléndido sin celos, ni envidias, y cuya base graní- 
tica lo constituya el engrandecimiento simultáneo resul- 
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tan te de la confraternidad, del trabajo; del intercambio de 
productos naturales y fabriles, de la homone^^eneidad de 
sentinuentoá americanistas y del convecimiento pleno que, 
la paz es el símbolo altruista y humano que debe preva- 
lecer entre naciones gemelas, en cuyas anales no existen 
odios que perseguir, ni venganzas que satisfacer. 

Pero, el solo hecho de subscribir actas relativas á discreta 
equivahncia de barcos^ manifiesta, con elocuencia abruma- 
dora, honda descoíífianza entre los propios contratantes de 
tal pajarotada, y significa una especie de reserva mental 
propia de jesuitaa é indigna de gobiernos austeros é inge- 
nuos; y no es cierto, que tal equivalencia trae aparejada 
consigo la paz perdurable; y no es cierto, al mi-srao tiempo, 
que el honor de las naciones está subordinado á las forta- 
lezas flotantes, ni que la resultante matemática de los 
combates navales se incline invariablemente á la superio- 
ridad de barcos en acción. He aqui, algunos ejemplos his- 
tóricos que redarguyen de falsa y temeraria semejante 
insólita teoría. 

El mas grandioso combate naval que han presenciado los 
mares en el siglo XIX es, sin contradicción, el verificado 
en Trafalgar el 2 1 de Octubre de 1805 éntrela escuadra 
británica, al mando del Almirante Nelson y la franco es- 
pañola comandada por el vice-almirante francés Villeneuve 
constante la primera de 33 barcos y de 39 la segunda. 

En el episodio naval de Navarino (20 de Octubre de 1827), 
entraron en acción 130 barcos otomanos bajo la insignia de 
Ybrahim Bajái contra 24 barcos combinados de Inglaterra, 
Francia y Rusia, dirigidos por el vice-almirante británico 
Codríngton, 

En el combate naval de Lissa (20 de Julio de 1866), la 
escuadra italiana, comandada por Persano, constante de 
diez acorazados y 16 barcos de madera, por siete acorazados 
y 7 de madera, al mando de Tegethoff (austriaco), exclu- 
yendo otras embarcaciones menores de una y otra parte y 
cuya superioridad numérica se inclinaba igualmente á la 
escuadra italiana. 

En dichas tres batallas navales, correspondió el triunfo 
al menor número: los mas prepotentes fueron completa- 
mente aniquilados por los inferiores en número y radio de 
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acción, debido exclusivamente á la idoneidad de los jefes, 
á }a instrucción de los oficiales subalternos y disciplina de 
las tripulaciones. (1) 

"Tengan hierro los hombres y me importa poco que 
tengan hierro los barcos, n Estas frases altivas pronuncia- 
das por el almirante norte-americano Farragut, reflejan el 
sentimiento universal de todos los marinos del mundo; y 
en los momentos supremos de la lucha, no miden ni con- 
templan la equivalencia de barcos* ni el número de adver- 
sarios para cumplir con el deber sacratísimo de sustentar 
los derechos de la patria, ofrendando su propia vida, en 
BUS aras augustas, de cuyo ejemplo sublime da amplío tes- 
timonio el chileno magnánimo Arturo Prat— todos sus 
subordinados inclusive— el 21 de Mayo de 1879, (2) 



LIX 



La confraternidad chileno-arjentina no data de los 
pactos de Mayo; principió coetáneamente con el grito de 
independencia articulado, por sus proceres, en 1810. La 
dilatada cadena de sacrificios mutuos, en aras de la eman- 
cipación colonial, desde Chacabuco hasta la liberación 
definitiva del Perú, se ha venido consolidando y exten- 
diendo con otros eslabones producidos en virtud de la hoa* 
pitalidad amplia y sin restricciones, dispensada por chi- 
lenos y argentinos respectivamente, en las horas aciagas 
que la tiranía imperara transitoriamente en uno ú otro 
país limítrofe. 

La controversia diplomática, sustentada con ardor, res^ 
pecto al uti possidetis de 1810, fué zanjada con altura de 
miras, en los tratados solemnes de 1856 y 1881, figurando 
en ambos, como pauta primordial el arbitraje. Y nay que 



(1) Mendoza- Las batallas del siglo XIX, 

(2) Análogo episodio se ha reproducido últimamente en ChemuU 
po, por los marinos rusos, hecho que viene á corroborar la tesis 
que venimos sustentando, reduciendo á vil polvo la dkcreta equi- 
valencia de barcos. 
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notar que Chile, en este último tratado, se de&prendió gra- 
ciosamente de 6U8 derechos inconcusos á la Patagonia 
Oriental y enagenó, como cosa baladí, su soberanía incon- 
dicional al Estrecho de Magallanes, comprometiéndose & 
no artillarlo ó incurriendo, por este hecho insólito, en un 
error gravísimo. La nación británica al apoderarse del Es- 
trecho de Gibraltar — que no era suyo — no pactó con Es- 
pana semejante servidumbre; á la inversa, lo ha convertido 
en fortaleza inespugnable. 

Mientras Chile estuvo gobernado por hombres de Esta- 
do, los argentinos respetaron religiosamente el tratado de 
1881. Surgió la revolución de 1891 y su resultante que 
nos elevó á sideral altura en el concepto de las naciones 
civilizadas, no supimos aprovecharla. El error primordial 
consistió en ungir con la primera magistratura, al caudillo 
de circunstancias de aquel movimiento libérrimo y rege- 
nerador, con detrimento manifiesto de los hombres de Es- 
tado y del porvenir de la patria, salvada de un abismo 
para caer en otro mas hondo ó insondable, como lo han ve-^ 
nido corroborando los acontecimientos ulteriores, con elo- 
cuencia abrumadora. 

f No solo no han de pretender los hombres los puestos y los honores 
que no han tratado ni entienden, antes han de rehusarlos cuándo se 
los den. De lo contrario se originan los desórdenes y las ruinas ver- 
gonzosas. El que dá estos puestos á personas inexpertas, dá principio 
á su ruina, y los que los aceptan, obedeciéndola, fin (1). 

La historia' — espejo fiel de la humanidad — comprueba 
con testimonios inconcusos, que las naciones se elevan ó 
decaen en consonancia con la dirección superior. Son los 
gobiernos los factores principales que las engrandecen ó 
anulan; los pueblos son meros instrumentos que giran en 
derredor del jefe que los dirige ora al sunmun de la prepon- 
derancia, ora al caos de la decadencia. No á todos los hom- 
bres les es dado decir con el Corregió: lo anch' son pittore. 

«El rey es persona pública; su corona son las necesidades de su reino; 
el reinar no es entretenimiento, sino tarea; mal rey el que goza sus 
estados, y bueno el que los sirve (2). 



(1) QüEVEDo. Política de Dios. 
(?) QüBVEPo. Política de Díos^ 
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La República Argentina, en cuyo suelo fecondo había 
echado hondas raices el caudillaje político, se halla abso- 
lutamente regenerada de esta lepra inf-cciosa; y tal rege- 
neración obedece al genio del general Roca que es, sin dis- 
puta, el primer hombre de Estado de la América del Sur 
y hace magno pendant con el general Porfirio Díaz, otro 
hombre ilustre que, con su política sagaz y patriótica, 
viene imprimiendo al pueblo atzeca una era gloriosa de re- 
surgimiento y grandeza. Méjico y la Argentina eon, en la 
actualidad, las repúblicas mas prósperas y niejor gober- 
nadas en la América española.. Y lo mas singular és, que 
ambos gobernantes son hombres de espada y no de toga, 
circunstancia bien característica y digna de honda medita* 
ción. 

Rememoremos; desde la caída de Balmaceda, último re- 
flejo de los hombres de Estado en Cliile, la estrella solita- 
ria, cuyo es el símbolo augusto de esta nación j perdió ipso 
fado su brillo prístino y refulgente. 

Con el advenimiento al poder de hombres intonsos en el 
arte de gobernar, coincidió la violación s¡steniiítÍL*a da la 
República Argentina al tratado de 188t, en lo que hace re- 
lación al divortia aquarum de los Andes, Y como este esta- 
do de cosas, es decir la anemia moral, subsista en la Mone- 
da cada dia con caracteres mas deprimentes, no vemos 
ninguna garantia atendible en los pactos de Mayo, salvo 
la estatua de Cristo Redentor, que responda á su fiel cum- 
plimiento; por cuánto lo único que tit^nen de novi^ilino res- 
pecto á los anteriores violados una y otra vez, es el reco- 
nocimiento de Chile y su asentimiento incondicional a la 
mutilación del territorio patrio; y su renuncia implícita al 
uti possidetis de 1810, reagravado con la sentencia adversa 
del arbitro. 

Según esto, hay que reconocer que el criterio humano 
equivale — las mas veces — á frases butacas y sin sentido co- 
mún, desde que la. pax multa y perdurable, en cuyo ho- 
menaje hemos incinerado b^tstante incienso arábigo, es hoy 
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mas deleznable que nunca y nos hallamos, mal que pese á 
los optimistas, mas próximos que antes del fallo arbitral á 
un inevitable cassus belli. 

Cuándo en obedecimiento á lo que hay de incógnito en 
los pactos da Mayo, devolvamos al Perú Tacna y Arica, 
recompensf mOs regiamente á Boli via, licenciemos el ejercito, 
enagenemos armas y barcos y estemos, en fin inermes, sin 
dinero y sin crédito, vendrá la guerra con todo sü séquito 
de adversidades é infortunios; tal es la síntesis que se des- 
prende lógicamente de los pactos de Mayo, de las actas 
aclaratorias que los complementan y del modus operandi 
da nuestros imprevisores y candidos gobernantes. 

El ideal intermitente de los honibres de Estado en la 
Eepública Argentina, consiste en la hegemonía de la Amé- 
rica del Sud; y á este desiderátum patriótico y varonil con- 
vergen todos sus esfuerzos y la indiscreta equivalencia de 
barcos es el prólogo preliminar de tan altivo pensamiento. 

No tenemos derecho para censurarla política de espan- 
ción, cuyo es el sentimiento predominante de nuestros her- 
manos de ultra- cordillera; toda vez que consideramos ra- 
cionales las teorías de M. Guizot ««que no está prohibido á 
las naciones ni á sus jefes tener intereses de engrandecimien- 
tos y de glorias.** 

La República Argentina alienta en su seno á un grupo 
numeroso da hombres intelectuales y patriotas, cuyo heraldo 
lo constituye el periódico i^Za Frensa^^ que, al igual del ro- 
mano Catón, viene predicando en sus columnas, nutridas de 
arte y buen decir, sin tregua ni reposo, el legendario »»/)e- 
lenda (Jhile,^^ Ese núcleo poderoso de la altiva juventud 
argentina, empuñará en breve las riendas del gobierno y en 
consorcio con nuestros enemigos seculares del Norte nos 
traerá !a guerra devastadora y desigual que los ciegos 
usufructuarios de esta tierra de imbéciles no quieren ver ni 
evitar. Cuándo lleguen los momentos solemnes de la prueba, 
los poquísimos amigos platonices de Chile, contemplarán 
inertes nuestro estólido sacrificio; por qué á las naciones co- 
mo á los individuos cabe la aplicación de la siguiente suges- 
tiva estrofa; 

^*Para un viejo almacén de desengaños, 
Bi en la esfera no está de los pudientes; 
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Los amigos son como los dientes, 

Se mellan y se pudren con los años.'*(l) 



LXI. 



Y para llegar á esta resultante pesimista, no se precisa 
espíritu profético, ni mente ataviada con la intuición del 
porvenir; basta escudriñar el pasado y equipararlo con el 
presente/contemplar, en seguida, la ostensible decadencia de 
Chile, los resurgimientos tangibles del Perú y BoHvIay por 
último la prosperidad y el desarrollo, cada dia mas extensi- 
vos, de la República Argentina, en cuya nación privilegiada 
no existe la gangrena letal del mamolatrismo engendrado* 
entre nosotros, por círculos utilitarios, segregados de todas 
las energías que los estadistas genuinos ejercí tan en el en- 
grandecimiento y preponderancia de la patria. 

No satisfecho el general Roca con los pactos de Mayo, 
quiso ir mucho mas lejos: diplomático esclarecido y fisiólogo 
profunda, ha venido auscultando fibra por fibra la flaqueza 
y el vigor de nuestros gobernantes; y no encontrando, en 
ellos, ninguna partícula de este último faetón procedió d 
sugerirles las actas aclaratorias al objeto de atar á esta 
nación guerrera, como Júpiter á Prometeo en el peñasco de 
la inacción; y á tal propósito maquiavélico corresponde la 
relativa á indiscreta equivalencia de barcos. 

El general Roca no es solamente experto soldado y exi- 
mio diplomático; aparte de estos títulos reúne, en su nobilí- 
sima persona, cualidades intrínsecas sobresalientes. Además 
de su ingénito patriotismo, sabe el arte de gobernar y co- 
noce á fondo la geografía. Argentino procuró y suscribió la 
equivalencia de escuadras, chileno, habria rechazado in li^ 
mine semejante estúpido acomodo. Los barcos, para la Re- 
pública Argentina, dada la topografía de su territorio, son 
artículos innecesarios y de mero lujo; para Ch^le tan indis- 
pensables, como el alimento y el traje. En consecuencia, el 
acta que venimos analizando equivale al triunfo mas es- 



(1) <B«BTOK, Ohrañ Completas, 
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pléndido de la diplomacia argentina é implica, f or idénticos 
motivos, e] suicidio moral de Chile. 

El Peiú, que no ha subscripto ningún pacto de servidum- 
bre, podní adquirir, cuando le plazca, barcos potentes y 
rápidos, susce|>tib1es de batir en detalle á nuestra hetereo- 
p^ónea escuadrilla, digamos museo extravagante; y reducir 
á cenizas las poblaciones de nuestro dilatado litoral. Bas- 
tantes amarguras y zozobras nos causó el Huáscar, y no 
se contibe como hombres que albergan la inmodesta pre- 
tensión de apellidarse dirigentes, hayan olvidado aquella 
saludable enseñanza. 

La índole de este trabajo histórico-analítico, nos impide 
ahondar con mas amplitud los problemas que venimos de- 
sarrollando superficialmente. Creemos — ojalá nos equivocá- 
ramos — que en tos pactos de Mayo hay un algo oculto, pero 
que los hechos ulteriores y las tendencias del gobierno de 
Chile, en lo que atañe al Perú y Solivia, han impulsado á 
flotar en la superficie. Estos pactos de Mayo tienen muchi- 
sima analogía con aquellos inmorales de Noviembre subs- 
criptoB por el triunvirato imperante; en los unos y en los 
otros hay que leer entre líneas: allí donde dice blanco debe 
leerse negro y vici-versa. 

Completemos nuestro pensamiento. El ideal único ó in- 
di vislbl^ de lüs políticos degenerados y dirigentes de Chile, 
consiste en segregar momentáneamente las nubes que se 
ostentan en el horizonte: aspiran á un dia primaveral, para 
entregarse plácentelos al sensualismo que es el solo senti- 
miento que los domina y avasalla. El porvenir déla Repú- 
blica es, para estos hombres decadentes y afeminados un 
mito, digamos accesorio absolutamente baladí. 

Al ajustarse los pactos de Mayo, la República Argen- 
tina renunció p? o ybrma inmiscuirse á posteriori^ en nues- 
tros asuntos internacionales pendientes en el Pacífico, previa 
promesa del gobierno de Chile, de solucionarlos con detri- 
mento de sus propios y legítimos intereses; es decir, exhi- 
biendo ante el mundo turulato la nota mas alta de al- 
truismo humanOj con la devolución lisa y llana de Tacna y 
Arica al Perú ó indemnización larga y ubérrima á Bolivia. 
Con este modus operandi, harto ingenioso, producto pro- 
bable de la cabeza hueca de nuestro habilísimo Presidente, 
quedaba concluida moment&neameate la efigie» soñada de 




— us- 
ía pax multa y á perpetuidad la estulticia de Chile, Solo 
así puede explicarse, con ápices de lógica, el cambio de 
frente que se viene operando sigilosamente respecto á la 
anti-chilenización de Tacna y Arica, las ideas insólitas de- 
sarrolladas en las columnas del periódico &em¡*o6c¡al nEl 
Pacifico \t y las cartas autógrafos ó apócrifas que se atribu- 
yen, sobre este tópico, al Presidente de la República. 
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Miremos retrospectivamente hacia remotos tiempos, 

La paz proclamada, á la faz del mundo atónito, hace diez 
y nueve siglos, en los desiertos de Judea, por el mártir del 
Gólgota, significa la contraposición de la guerra y la co- 
rroboración paladina de uno de los frutos. mas excelsos del 
Efípíritu Santo; desgraciadamente, no se adquiere, ni con- 
solida por medio de la debilidad y la molicie — factores 
absolutamente contraproducentes, — sino por la fortaleza 
que ós también otro don del mismo Santo Espíritu, y en 
seguida por la previsión, sintetizada en el aforismo latino: 
m5Í vispacem para hellum. w 

La paz — encarnación augusta del cielo — ^y sentimiento 
nobilísimo del hombre, ha tenido apóstoles convencidos de 
su excelsitud en todos los tiempos. Durante el siglo XIX 
ee reunieron en Europa diversos Cong^resos continentales 
al objeto de sustentarla y extenderla, como modus vivendi, 
entre las naciones civilizadas, pero sin resultantes satis- 
factorias, como lo manifiestan ostensiblemente los hechos 
y IsL experiencia. Los cuatro Congresos principales y do 
mas resonancia son, por orden cronológico; Londres — 1847; 
Paris— 1849; Lausana— 1869; Ginebra— 1874, 

La quimera de la paz perdurable hace pendant con las 
otras utopias de la República Universal acariciada, en 
Francia, por Víctor Hugo, y la Religión de la Humanidad 
calcada en los principios positivistas de Augusto Comte» 
propagada entre nosotros, por don Juan Enrique Lagarrigue, 
sin que haya conquistado un solo adepto» ni siquiera entra 
IskB mujeres intelectuales, ouya personificación m^ alta la 
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constituye la señora Natalia Urzúa de González quien, 
con el tacto esquisito é ingénito en la mujer, prefiere el 
afiosü esplritualismo k la novísima religión que, por el solo 
hecho de presentarse ornada con atavíos hermosísimos y 
pereffrinos hace surgir involuntariamente, al contemplarla 
con tales aparejos, el excepticismo de Lupercio de Argen- 
sola, sintetizado en la pincelada maestra con que concluye 
el famoso soneto, relativo á las perfecciones artificiales de 
doña El vi I a; "Lástima grande qus no sea verdad tanta 
belleza. ^^ 

En efecto, para establecer la República Universal habría 
que eliminar previamente los mojones ó hitos que señalan 
las fronteras de las naciones y escribir, en subsidio, con 
tinta indeleble este aforismo; *iaquí concluye tu derecho y 
principia tu deber.» Y para echar los cimientos graníticos 
déla Religión de la Humanidad se precisaría, por análogos 
motivos, suprimir radicalmente todas las religiones preexis- 
tentes, arrancando de cuajo del corazón humano los gérme- 
nes proll fieos del egoismo, substituyéndolos por los otros 
exóticos que (!Jomte denomina altruismo, vocablo meramente 
escolástico de la filosofía moral, ampliado, en seguida, por 
l^ittréy mar tarde por Spencer. La Academia Española no 
ha dado aun carta de ciudadanía, en su Léxico, á dicha 
locución. 

Por otra parte, tales metamorfosis están fuera del poder 
¡limitado del linaje humano, solamente Dios es capaz de 
verificarlas; empero, como uno de sus excelsos atributos 
consiste en la inmutabilidad absoluta, no cambiará un solo 
átomo de las armonías del universo, ni ninguna fibra de 
los sentimientos humanos.* de dónde se sigue que el estado 
normal que contemplamos no sufrirá otras modificaciones 
substanciales que aquellas que emanen de nosotros mismos. 
Kn consecuencia, las guerras al igual que las enfermedades 
que afligen á la humanidad subsistirán con todo su séquito 
de sufiimientos y horrores; y aquellos pueblos imprevisores 
y, afeminados, continuarán siendo absorvidos por los mas 
varoniles y audaces. Por eso, los hombres de Estado que 
dirigen los destinos de las naciones correctamente organi* 
zaH as se preocupan con ahínco y perseverancia, en el 
aumento j^aulatino y racional de soIdadoSf armas y barcos 
imitando, con e^ta prudencia sapientUima^ á las sacerdotbati 
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deYesta, cuya elevada misión consistía en mantener peren- 
ne el fuego sacro, en los altares augUBtos de aquella in a ¡es- 
tuosa deidad del paganismo. 



LXIII 



Consideramos redundante reiterar que las compjlacenciaa 
inusitadas producidas por los pactos de Mayo, y el halo de 
paz perdurable que se pretende simbolizan, tío son absolu- 
tamente procedentes, ni exactas, toda vez que las relaciones 
entre Chile y laS.epública Argentina fueron constantemen- 
te cordialísimas en el fondo; y los alardes ostensibles J 
&ntíÍ8t¡cos de un casus beüi, que se han venido exhibiendo 
desde 1847, no han tenido otro objeto práctico que ñrran- 
oarn.os concesiones exhorbitantes, bajo el imperio th ame- 
nazas quiméricas y pueriles, aptas únicamente para intimi- 
dar á niños estVipidos y asustadizos. 

Nunca hemos creído en un casus helli de verdad con 
aquella nación, fundados racionalmente en que ningún 
pueblo de la tierra declara la guerra á otro, cuándo por 
medio de la diplomacia unas veces y de la audacia otras, 
ojbtiene loa fines que persigue, como ha sucedido en estos 
dilatados debates sobre límites; y en seguida en las ense- 
ñanzas de la historia y sabiduría de loa ^^obiernoR argenti- 
nos, á cuya mirada escrutadora no ha podido ocultarse que 
el pueblo progresista é intelectual del que forman parte 
integrante, es pastoril-comercial, y por ende inadecuado 
pajra la guerra, que ha sido y continuará siendo un arte 
propio de naciones belicosas y mas aptas para las funciones 
de Marte que para otro género de industrias. Esto no 
quiere decir, ni remotamente, que el pueblo argentino no 
albergue como todos el patriotismo y el valor necesario 
para sostener, con las armasen la marjo, la integri<lad de 
su territorio y sus fueros de nación soberana e independien- 
te, no; queremos solamente significar que, en el caso hipo- 
tético de haber estallado la guerra, no habría tenido mas 
factores adecuados, para sustentarla, que gu ejéi cito de linea 
y tu armada igualmente de linea; es decir, gentes disci^li- 
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nadas é idóneas. Los ciudadanos voluntarioe constituirían 
un pobrísimo auxiliar, digamos sacrificio absolutamente 
estéril; porque, no á todos los hombres les es dado instruir- 
se, en brevísimo tiempo, en el manejo y uso consciente de 
las armas, ó lo que es lo mismo en el arte de la guerra, cada 
dia mas complejo: y en cuya secuela el valor ¡íersonal es 
factor muy secundario. Y esta conclusión no procede de 
nuestra fantasía, sino de la lógica corroborada con los acon- 
tecimientos pertinentes al conflicto bélico acaecido entre 
la República Argentina, el Brasil y el Uruguay, contra el 
Paraguay, que se prolongó en derredor de seis años (1865- 
1870); con la circunstancia agravante de constituir, en 
aquella época, la población del Paraguay poco mas de un 
millón de habitantes inclusive mujeres, ancianos y niños, y 
limitar por los cuatro puntos cardinales con dos de los 
beligerantes mas potentes — la República Argeatíoa y el 
Brasil. 

A raíz de la declaración de guerra, el general don Bar- 
tolomé Mitre, Presidente á lá sazón de la República Argen- 
tina y generalísimo en jefe de los ejércitos aliados anunció, 
en ardorosa proclama, á sus soldados, que en tres meses 
estarían en la Asunción; y los tres meses se cori virtieron en 
doble número de años. A mayor abundamiento, hay que 
reconocer el auxiliar poderoso que les otorgara un cuarto 
aliado inesperado; nos referimos al cólera que estalló en el 
territorio paraguayo en Mayo de 1867, arrebatando milla* 
res de vidas y en mayor número que las correepondíentea 
al propio esfuerzo de la triple alianza. 

Discurramos sobre otro linaje de consideraciones. 

Desde que en Chile penetró, como en país conquistado, 
la decadencia, surgieron conjuntamente con ^elia los gobier- 
nos anémicos, sin fósforo en los huesos, ni hierro en la san- 
gre acuosa y degenerada. Por eso, en cada extorsión de 
territorio nacional subscribíamos ufanos un protocolo aco- 
modaticio que la consagraba ipso jure; procedimiento een^ 
cilio y observado, sin solución de continuidad, hasta su 
coronamiento natural: los famosos pactos del 28 de Mayo 
de 1902. 

Desde esta fecha inicial, el gobierno argentino se ha de- 
dicado á la nobilísima ambición del engrandecimiento de 
su patria, construyendo obras públicas de diUtado aliaat0| . 
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imprimiendo impultío vigoroso á la agricultura, ganadería é 
industrias comerciales y fabriles, elaborando planes económi- 
cos y susceptibles de convertir, en breve tiempo, la moneda 
fiduciaria flotante y solucionar paulatina y rápidamente las 
deudas externas de la República, en la reducción racional 
de los presupuestos, en la supresión de gabelas inútiles y 
consiguiente bienestar del pueblo; en una palabra, en múU 
tiples medidas congruentes y cuyo conjunto acusa la exis- 
tencia allí de un gobierno patriota, skbio, paternal y de 
miras altísimas, en cuya labor, eminentemente nacional, lo 
acompañan colaboradores eficientes y un pueblo altivo y 
laborioso. Así aprovechan aquellos hombres beneméritos la 
tregua de Dios, y se preparan, en la paz transitoria, á las 
emergencias del porvenir. 



LXIV. 



Entre tanto, exhibamos, en pálido relieve, nuestra propia 
labor que, también es magna y estupenda. 

Hemos comprometido el acervo nacional con tres emprés- 
titos homeopáticos de 500,000, 500,000 y 1.500,000 £ ester- 
linas respectivamente, contratados á cortísimo plazo, tipos 
onerosos ó intereses usurarios. Los primeros no pudieron 
ser solucionados al vencimiento y como cualquier deudor 
vulgar, solicitamos excusas y la consiguiente prórroga, otor- 
gada graciosamente por el acreedor (Banco de Tarapacá.) 

Hemos legislado gravando, sin criterio racional, la in- 
dustria de alcoholes con un impuesto que, hasta la fecha, ha 
resultado irrisorio y contraproducente; y sustentamos la 
monomanía de continuar legislando á tontas y á locas, con 
idéntico estoicismo y análoga ignorancia, sobre papel sella- 
do, estampillas de franqueo, compañías de seguros extran- 
jeras, tabacos y otras industriasen embrión. 

Hemos alzado el valor de pasajes y fletes en los Ferroca- 
rriles del Estado y vendido el hierro viejo, de cuyo nego- 
ciado resultó un escándalo mayúsculo, con repercución uni- 
versal; y gracias áque »// Sacro Cuore de Gesú^^ carecía de 
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elasticiJad no se embarcó, á su bordo, todo el material ro- 
dante — locomotoras inclusive. — 

Hemos rematado, en pública almoneda, lotes de terrenos 
australes, sin cobrar previamente los subastados en. igual 
füTTna desde 1884, insolutos en su mayor parte; y alberga- 
mos el propósito inquebrantable de continuar vendiendo 
salitreras, terrenos en el malecón de Valparaiso, armas y 
barcos hasta el agotamiento completo de los bienes nacio- 
nales, que constituyen el patrimonio de todos los chilenos. 

Hemos subscripto un pacto inmoral para acaparar el poder 
ad peiyetuam, ganando elecciones sin electores; y distri- 
buirnos a prorrata, por este medio indecoroso, los empleos y 
los dineros de la nación. 

Hemos contemplado impasibles la germinación dehuelgM 
emanadas desde Pisagua hasta Coronel, y dado insólito 
margen al decf^nlace cruento de la ocurrida en Valparaiso, 
que ocasionó gravísimo detrimento á la cultura, á los inte- 
reses particulares y fiscales; y el sacrificio innecesario y bru- 
tal de miembros útiles del pueblo soberano. 

Hornos establecido á firme el sistema rotativo ministerial, 
k título de ideal perfecto y acabado del novísimo sistema 
parlamentario; y con el objeto altruista deque, en est^ país 
pletórico en luminarias políticas, pueda ejercer momentá^. 
neamente y por turnos, una cartera ministerial, toda la fa- 
lange de notabilidades y hierofantas, que Constituyen, el 
triunvirato de Noviembre; y quedar de esta manera estra- 
falariaj ungidos con el título olímpico de hombrea de Estado 
y diplomáticos soi disants. 

Hémna discutido hasta la saciedad respecto á las ventí^- 
jas y deficiencias, que respectivamente traen aparejados el 
régimen aliancista y el sistema coalicionista, como tipos 
adecuados de buen ó mal gobierno. 

Hamos verificado una elección general de Senadores, 
Diputados y Municipales, bajo el imperio de los pactos de 
Noviembre y de procedimientos tan inverecundos como ja- 
mas habíamos contemplado otros en los anales electorales 
de la República. . 

Hóínos autorizado oficialmente los robos mutuos, otor^ 
gando carta de ciudadanía y patente de indemnidad á toda 
clase de impúdicos negociados que só pretestQ.de fayoreceií 
al pueblo, no tienen otro objeto prítctico que explotarlo \ftu- 
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dazmente; y extender los vicios y la podredumbre hasta 
horizontes inconmensurables. 

Hemos decapitado intendentes, gobernadores y alcaldes, 
bajo el prisma fantástico y fementido de pureza y probidad 
electoral, de cuya falsa virtud dan amplio testimonio el al- 
calde Río de Iquique y el ex-gobernador Lillo de Castro, 
después de Yungay y hoy de Cachapoal y que, dados los 
signos del tiempo, llegará á Intendente, Secador y proba- 
blemente á Presidente déla República: porque en mate^rias 
electorales y honradez cívica somos tan delicados y hones- 
tos que podemos dar ciento contra uno á las vírgenes mas 
1 údicas del cristianismo. 

liemos anulado por completo las prerrogativas constitu- 
cionales del Jefe Supremo de la nación, ó infligido hondí- 
simo detrimento á las iniciativas de los secretarios de 
Estado, substituyendo aquellas prerrogativas y éstas 
iniciativas por un poder novísimo y omnímodo, otorgado 
inconstitucionalmente á comités irresponsables é ignaros por 
añadidura, cuyos son los únicos pilotos que dirigen la nave 
de la República hacia las playas bonancibles y suculentas 
del Mamolatrismo y Pillolatria. 

Todo esto y algo mas, que dejamos en el tintero, hemos 
realizado con honda complacencia á la sombra venturosa de 
la paz octaviana, resultante de los pactos de Mayo, con 
cuya conquista coronada con múltiples banquetes, dignos 
de Lúculo y Heliogábalo, continuamos holgando en el me- 
jor de los mundos posibles. 

Hagamos alto incidental, en este oasis peregrino y seduc- 
tor; respiremos á pulmones henchidos de orgullo y satisfac- 
ción las auras purísimas, sutiles y balsámicas que colman 
expontáneameote la plenitud de nuestros anhelos patrióti- 
cos y progresistas, mostrándonos mirajes dilatados y un 
porvenir radioso, excento de nubes opacas y zozobras pueri- 
les, que nos incita, por su sola virtud, á exclamar, en con- 
sorcio de nuestro compatriota don Roberto Huneeus y con 
todos los hombres optimistas y de buena voluntad; ¡Sursum, 
¡Sursum Corda! 
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En el dilatado Viacrucis de nuestra decadencia, nos 
corresponde hacer una estación transitoria y breve en los 
problemas palpitantes y sin solución del Norte. 

Detengámonos primero en Bolivia. 

El 4 de Abril de 1884, cabe la presidencia de Santa 
María, se ajustó con Bolivia un tratado de tregua indefini- 
do, en vez de otro definitivo de paz, cuyo era lo racional, 
lógico y correcto. No se ajustan treguas entre vencedores 
y vencidos. 

El artículo primero declara terminado el estado béííeo y 
añade que no podrá ser renovado sin que una de las pfti'tes 
contratantes notifique á la otra con anticipación, de un afio 
á lo menos, su voluntad de renovar las hostilidades. 

El artículo tercero dice textualmente: 

cLos bienes secuestradoB en Bolivia, á nacionales chilenos, por decre- 
tos del Gobierno ó por medidas emanadas de autoridades civiles y, mi- 
litares, serán devueltos inmediatamente á sus dueños ó representantes 
constituidos por ellos con poderes suficientes. 

«Les será devuelto igualmente los productos que el Gobierno de 
Bolivia haya recibido de dichos bienes, y que aparezcan justificados 
con los documentos del caso. 

«Los perjuicios que por las causas expresadas ó por la destrucción 
de sus propiedades huoieren recibido los ciudadanos chilenos, serán 
indemnizados en virtud de las gestiones que los interesados entablen 
ante el Gobierno de Bolivia. > 

Conceptuamos redundante continuar copiando ó extrac- 
tando los otros artículos de este originalísimo tratado, y 
extemporáneo agregar que Bolivia no ha cumplido cuasi 
ninguna de sus estipulaciones, cuya es la costumbre con- 
suetudinaria de dicha nación, en lo que concierne á obliga- 
ciones solemnes contraidas con la nuestra. 

Han transcurrido veinte años, y los gobiernos decadentes 
de Chile no han tenido el aliento necesario para deshauciar 
dicho tratado estéril y contraproducente; y desatar esta 
especie de nudo gordiano con la espada de Alejandro ó el 
corvo legendario y eficaz del pueblo chileno. Ante los cla- 
rines de Belona tiemblan como azogados y se prosternan 
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de hinojos los heroicos ocupantes déla Moneda y solo exhi- 
ben insólita energía para disputarse los dineros de la Na- 
ción, al igual que los escribas y fariseos de hace diez y nue- 
ve siglos, la túnica ensangrentada de Jesús. 

La estulta diplomacia de Chile ejercitada con ahinco y 
perseverancia, al objeto racional y humano de substituir 
dicho tratado de tregua por otro de paz definitiva ha tro- 
pezado con hondas y tenaces resistencias de la púnica di- 
plomacia boliviana, azuzada por la del Bimac y particular- 
mente por aquella trasandina de la Casa Roaada; y cuyas 
exigencias exhorbi tan tes á cerca de congruas indemizacío- 
-nes, con el agregado de un puerto en el Pacífico, inspiran 
risa en vez de lástima, porque la debilidad y sinrazón de 
un pueblo provocador y vencido, debe tener, como todas las 
cosas humanas, sus límites racionales. 

Las pretensiones bolivianas, rayan en el ábsurdum mas 
extravagante; y la inercia de los gobiernos de Chile no tie- 
ne nombre en ningún idioma articulado. 

Solamente don Abraham Konig se atrevió á colocar este 
problema, en su genuino punto de partida y consiguiente 
solución justa, equitativa y racional. Tal entereza desple- 
gada por el diplomático chileno, cubrió de rubor el rostro 
púdico de las vestales argentinas, peruanas y bolivianas^ 
moderna trinidad pseudo-americana, que viene colaborando 
con afán inusitado y sistemático en perjuicio manifiesto del 
porvenir de nuestra patria, evolución lógica que nada tiene 
de novísimo, ni extraño; lo raro y lo insólito ee quo varios 
periodistas de Chile hicieran coro antif)atriótico á las gere- 
miadas cuajadas de estulticia de aquella trinidad de virge* 
nes necias y hasta el propio gobierno de esta nación altiva, 
en otros tiempos, desautorizó á su representante por medio 
de una circular anodina, dirigida á los Ministros Plenipo- 
tenciarios de Chile en el extranjero. 

Hermosa virtud es la mansedumbre moral áque aludió 
el Maestro de las gentes en el sermón de la montana. 
Feo vicio la mansedumbre material ejercida por Sancho en 
las bodas de Camacho, cuya es la pasión dominante entre 
nosotros. En efecto, no queremos ruidos extraños que ven- 
gan k perturbarnos, mientras espumamos las ollas suculen- 
tas y nutritivas del Presupuesto Nacional. 

Atwiéadopos á los ecos cuotidianos exhibidos por los 
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drízanos de publicidad, nuestro canijo mandatario en lo in« 
tetior, se preocupa vivamente, con heroismo espartano, en 
solucionar^ per fas et nefas, todos los problemas internacio- 
naletí pendientes, con el mismo análogo criterio observado 
en la consecucióa de los pactos de Mayo; es decir, accedien- 
do ¡ncondicionalmente á las mas extravagantes exigencias 
de nuestros adversarios, sin importarle un bledo el porve«< 
tilr de la Patria, cuyos destinos ha endosado inconstitucio- 
nalmente á un triunvirato corsario y decadente, pero uti- 
litario en grado sumo. 

En c disonancia con este novísimo criterio, se subscribirá 
con BuHvia un tratado de paz definitivo, bajo la base al- 
truista de echar sobre el escuálido tesoro de Chile las dea- 
das notantes de Bolivia, cuyo monto es un enigma difícil 
de penetrar, por qué semejan un laberinto ú embrollo obs- 
curo y dilatado, toda vez que son antiquísimas é ilíquidas 
por añadidura. 

Se sabe superficialmente que hay un crédito de López 
Gama, otro de Gardaix y Meiggs. procedente de arrenda- 
miento de las salitreras del Toco; existen igualmente, por ba- 
rruntos, unos bonos elásticos del Ferrocarril imaginario de 
Mejillones al mineral de Caracoles; por último la cuasi tota- 
lidad de reclamaciones de los chilenos damnificados en la 
guerra dt)l Pacífico, reclamaciones que, por el solo hecho de 
corresponder á clases dirigentes de este país mamolátrico; 
es decir, á los mismos habilísimos sujetos que han empu-^ 
nado el mango de la sartén pueden llegar, sin obstáculos, 
á valores infinitesimales; por cuánto, tras los verdaderos 
damnificados brotarán otros pseudo perjudicados, con in- 
fluencias ilimitadas en el gobierno; de donde se sigue que 
tal tratado sui generis y depresivo á la honra é intereses de 
la República puede, sin embargo, llegar á buen fin. 

Ames que nuestros flacos y estólidos gobernantes com- 
prometan á la Nación en esta calaverada principio de 
sihcle, conviene demostrar, históricamente hablando, que si 
hay en la América Latina un pueblo que no es hijo legiti- 
mo de los Reyes de España, y por ende, incapaz de invocar 
en homenaje suyo, el uti possidetis de 1810, ese pueblo es 
precisamente Bolivia. 

Durante la dominación española lo que hoy sollama 
r oliviaera Alto Perú, por otro nombre Charcas. El terri- 
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torio que comprende en la actualidad á Bolivia, propiamente 
dicho, correspondía al Virreinato del Perú, al dej Buenos 
Aires y al Reyno de Chile. Los límites de éste y del Virrei- 
nato del Perú los constituía el rio Loa, desde bu deF^erii boca- 
dura en el Pacífico hasta sus orígenes en la Cordillera 
Oriental, de manera que, el desierto de A'tacama — la Puna 
inclusive — formaban parte integrante del Rf-yno de Chile, 
(l). Esta doctrina, hija legítima del uti possiiletís de 1810, 
ha sido sustentada, salvo nimias excepciones, por todos 
los gobiernos de Chile, ysin solución de continuidad, hasta 
1864. - 

En dicha época, con motivo de la ocupación de las islas 
de Chincha, pertenecientes al Perú, por fuerzas navales de 
su Majestad Católica, á título de reivindicación; el Cain 
Americano, cuyo es el apodo artificioso que cueígrin á Chile 
peruanos y bolivianos, demostró, ostensiblemente, constituir 
la antítesis de dicha arbitraria impostura. Y si es cierto que 
este bonísimo país no tiene en sus entrañas americanistas 
ninguna fibra del Caín bíblico, su semblanza y modo de ser 
86 aproxima, en grado superlativo, á la del celebérrimo 
manchego; de tal modo, que por socorrer al cuitado y dolo- 
rido Perú, hizo suyo aquel agravio hispano, lanzándose en 
aventuras propias solamente del héroe de Cervantes; y to- 
davía, á título de perfecta imitación, eligió por Dulcinea íi 
la fermosísima, alta y sobajeada Bolivia, depositando á sus 
pies el homenaje de sus derechos inconcusos al desierto de 
Atacama; y de ésta cortesía y desprendimiento quijotesico, 
procede el tratado de 1866 y la consiguiente demarcación 
limítrofe verificada por los ingenieros geógrafos Pianis y 
Mugia. Agregar que este tratado fué letra muerta para 
Bolivia, en la parte que le correspondía observar, Ktíí ía re- 
dundante y estúpido. Por eso, nuestro cainismo ímiericano, 
lo elevamos á la quinta potencia de la estulticia con el otro 
tratado subscripto enl874. 

(1) Véase la Memoria de Relaciones Exteriores, cor respondí en* 
te al año 1845, en cuyo documento Oficial figuran las siguí cntf.s 
explícitas frases: "No solo, pues, según aparece do docurneutos 
auténticos, pertenece á Chile la bahía de Nuestra í^'eñora, sino la 
bahía de Mejillones y Cobija, y en una palabra, toda la ror^^ínf htfs- 
ta ¡a desemhocadvra del rio Loa,'' 

11 
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Dejamos constancia, á nr>ayor abundamiento, que Bolivia 
no oomprometió un solo hombre» nf ningún centavo, en el 
conflicto con España, en cuyo drama representó un papel 
absolutamente pasivo y de mera expectación. 

Y todavía aquella nación impecable y leal, al aceptar de 
Chile las concesiones otorgadas por el tratado de 1874, te- 
nía subscripto subrepticiamente, un pacto villano con el otro 
áüfrt 1 inmaculado del Rimac, al solo objeto de repartirse 
mancomum et tnsolidum los despojos palpitantes de un 
pueblo caballeresco, hidalgo y americanista por excelencia. 

El libertador étm Sunón Bolivar, natural de Caracas 
(Venezuela), fundó la ReptiUicade Boliyia, principiando 
por expedir un decreto en Arequipa, txk l& dn Mnye Arr 
1825, al objeto de que se reuniera una Asamblea libre en 
Chuquisaca el 10 de Julio del propio año. Constituyeron 
dicha Asamblea 47 Diputados, en el número y procedencia 
siguiente: 2 por Santa Cruz, 6 por Charcas, 12 por La 
Paz, 13 por Cochabamba y 14 por Potosí. 

El 6 de Agosto de 1825, aquella Asamblea de notables 
declaró, á la faz del mundo, que el Alto Perú no se asociaba 
á ninguna de las repúblicas vecinas, erigiéndose desde esa 
fecha inicial, en Estado Soberano independiente; y por 
acuerdo unánime del once del mismo mes, adoptó el lema 
ó denominación de Kepública de Bolivar, á título de justi- 
ciero homenaje á su libertador y fundador, modificando mas 
tarde este nombre por el de República de Bolivia. á instan- 
cias del mismo Bolivar, cuyo fué su priiner Presidente has- 
ta el S de Octubre de 1826, que lo reemplazó el Mariscal 
de Ayacucho, don José de Sucre, compañero de armas de 
Bolivar y natural de Oumaná (Venezuela) (1). 

Atemos cabos. 

La guerra del Pacífico (1879- 1881), fué la consecuencia 
lógica del pacto tenebroso firmado en Lima en 1 873, que 
trajo aparejado el incumplimiento, por parte de Bolivia, del 
tratado solemne de 1874. Este postulado no se discute; es 
incontrovertible. 

Destruida, por Chile, la alianza clandestina Perú bolivia- 
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na, quedaron ipso jure sin efecto ulterior las concesiones 
otorgadas á Bolivia por el tratado de 1874 y reivindicada 
la soberanía de Chile hasta el rio Loa, cuyo era el límite 
de su jurisdicción durante el dominio de los rt-yea de Es- 
paña. 

De estos antecedentes históricos emergen, como de un 
foco de luz, las siguientes incontrastables conchisiones: 

1.* La República de Bolivia no es heredera legítima de 
los reyes de España, y por ende se halla incapacitada para 
invocar derechos ingénitos al uti possidetis de 1810. toda 
vez que fué creada en 1825 por un Fiat del procer venezo- 
lano, don Simón Bolívar. 

2* Que dicha república ha venido observando invaria- 
blemente, un modus operandi refractario al Derecho de 
Gentes, especialmente en lo que atañe á los pactos interna- 
cionales subscriptos con O hile. 

3.* Que sin agravio de ningún linaje inferido por Chile, 
ha venido procurando colusiones sigilosas en detrimento y 
desdoro de Chile; actos reprobados por todos los tratadis- 
tas, por que pugnan con la buena fó y dignidad de las na- 
ciones. 

4 * Que la victoria de Chile, en lid cruentíi, desigual y 
obligada, trajo aparejada la reivindicación natural de sua 
límites, sin que pueda sustentarse, con razones atendibles, 
que los mantiene á título de indemnización ó por mero he- 
chode conquista, 

5.* Que en el tratado definitivo de paz debe eliminarse, 
para los efectos de las respectivas indemnizaciones ó com- 
pensaciones, los territorios á que se refiere el artículo 2,^ 
del tratado de tregua indefinido; y 

6.* Que cualquiera que sea la resultante á qae se arribe 
en el próximo tratado de paz definitiva, quedará simple- 
mente en el papel, si Bolivia no otorga previamente la co- 
rrespondiente CAUCIÓN. 
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LXVI 



Trasladémonos al Perií. 

No intentaremos, á fuer de hidalgos, rememorar acucio- 
samente los sacrificios verificados por Chile en pro de la 
libertad y autonomía de aquella nación, desde 1820 hasta 
1866; ni alardearemos sobre la villanía que contempla el 
pacto clandestino subscripto con Bolivia en 1873 y cuya 
aquiescencia solidaria mendigara, sin éxito, su cancillería en 
la república del Plata, no: tales actos inspiran repugnancia 
iuetintiva y manchan el papel que lo reproduce. 

Nueíitra modesta labor se encarrila y dirige á fines mas 
Altos. Descendientes legítimos de dos razas heroicas y ge- 
nerosas, olvidamos, sin esfuerzos extraños, las injurias de 
palabias y hechos, inferidas por hombres y naciones que 
nos contemplan bíijo el mismo estrecho prisma de sus pro- 
pios ini^énitoR instintos. 

La guerra (íel Pacifico — generada exclusivamente por el 
Peíil — nos resultó propicia, en virtud de la justicia que nos 
amparaba y de la lealtad observada constantemente, en 
nuestras relaciones internacionales, con todas las naciones, 
especial merj te con aquellas limítrofes y de origen análogo. 

El artículo 3." del tratado de paz subscripto en Ancón, en 
1883, deja condicionahnente, bajo la égida de Chile, la 
provincia de Tacna y Arica, por un período de diez años, á 
cuyo final un jílebiscito de &us habitantes resolvería su do- 
minio definitivo, debiendo la nación favorecida con él in- 
ueiTinizar á !a otra diez millones de pesos. 

Si las altas [ artes contratantes no hubieran estado com- 
penetradas, que dirha condición refiejaba sirte qua non la 
anexión , sin el nombre, de aquella provincia á Chile, no 
liabrian estahlt-cido un plazo tan dilatado para ejecutar el 
plebist^lto; porque no cabe en criterio humano que diez años 
de dominio temporal, sean deficientes para que una nación 
]>ueda asimilar y convergir á sus propósitos ó intereres sino 
la totalÍ<!ad, la inmensa mayoría de sus habitantes. 

E^te lógico dtcenlace han tenido, sin desvío alguno, to- 
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dos los plebiscitos de idéntico linf^jp ocurridos en Alemania, 
Francia ó Italia durante el siglo XIX. 

Así lo ha comprendido el Perú, eludiendo sistemática- 
mente su concurrencia á un plebiscito universal, al^tí ndo 
que debia circunscribirse á peruanos y chilenos residentes 
allí; tesis absolutamente absurda, en pugna con el Deiecho 
de Gentes, la prática consuetudinaria y Itss enseñanzas de 
la historia. 

Si en 1893 hubiera existido en la Moneda, un i^oblerno 
netamente nacional y capaz de comprender, en to(la su ex- 
tensa plenitud, sus derechos y deberes, habría notificado al 
Perú la llegada del momento supremo de cumplir con el 
artículo 3.** del tratado de Ancón; y si dicho fi^obierno elu- 
día, con motivos fútiles y pretextos inasequibles, el nom- 
bramiento de la comisión que debiera representarlo en 
aquel acto solemne, consumarlo sin su concurrencia, Eato 
era lo lógico, racional y correcto. 

Aunque se nos tilde de majaderos, repetimoSj por centé- 
sima vez, que desde la revolución de 1891, se eclipsaron, 
en este país, los hombres de Estado, hasta el punto invero- 
símil, pero exacto que, desde entonces hasta hov, no tene- 
mos política interna ni externa, en la acepción ^enuina que 
corresponde á estas locuciones. Entendemos por política 
interna la que emana de partidos potentes y disciplinados 
que alzan, por enseña, una bandera de principios progresis- 
tas ó indeclinables; y un Magistrado ó Jefe Supremo que^ 
con el título de Presidente de la República, ejercita bajo la 
égida de tal partido político, su acción poderosa con toda la 
plenitud de prerrogativas que le otorga la Carta Funda- 
mental de 1833. Y entendemos por política externa, aque- 
lla que ejerce el mismo Supremo Magistrado, en el cumplí* 
miento severo y sin claudicaciones délos pactos internacio- 
nales, sustentando sin debilidades ni flaquezas, los derechos 
majestáticos de la Nación, en consonancia con el lema de 
nuestra antigua moneda: íipor la razón ó la fuerza J' 
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Durante el gobierno de Errázuriz Echáurren, bajo el 
ambiente túrpido de saraos lúbricos y de la espuma del 
champagne falsificado, se ajustó un protocolo vergonzante, 
conocido con el nombre de Biilinghurts-Latorre, en cuya 
virtud se soraetia al arbitraje del gobierno de su Majestad 
Católica, la decisión de las personas que debían actuar en 
el plebiscito á que nos venimos refiriendo. Venturosamente, 
dicha truhanería resultó rechazada en el Congreso Nacio- 
nal, eliminando esa página de negra ignominia, en los fastos 
de nuestra historia de nación soberana. 

En estos últimos tiempos, la decadencia, de Chile ha to- 
mado proporciones exuberantes y se ha venido introdu- 
ciendo, en nuestros hábitos, una costumbre antaño desco- 
nocidaí aludimos á las entrevistas, reportajes, (1) ó conver- 
saciones que suelen tener, con frecuencia, algunos periodis- 
taE:,coti notabilidades en diplomacia y otras ciencias infusas, 
á cerca de las soluciones racionales que conviene imprimir, 
á todos aquellos problemas vinculados al desmedro ú en- 
grandecimiento de la Nación, lo mismo que ala importan- 
cia ó nulidad de un objeto determinado y que se halla en 
plena controversia. 

En **£í Chxleno^^ núm. 5072 hemos leído, poseídos de 
soberano estupor, una de estas comedias, entremeses ó qui- 
sicosas, con el siguente epígrafe, en gruesos caracteres. 

H REPORTAJE DE EL CHILENO. -ENTREVISTA CON UN EMI- 
NENTE HOMBRE PÚBLICO.-NÜESTROS ASUNTOS INTERNACIO- 

NALES^-TACNA Y ARICA NO VALEN NADA.'» 

No reproducimos los absurdos sustentados por el pseudo 
é incógnito diplomático, en dicho reportaje ó conversación 
cuajada de cursilería y supina ignorancia, por cuánto no 
hallamos en tal entremés una sola razón atendible y con- 



(1) Esta k^cución no es araucana ni española, por cuánto no 
figura en el Diccionario de la Academia Española, ni el de chile- 
nismos de don Z. Eodriguez. 
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vincente. Por otro lado, esta cantata no es nueva y fb viens 
reproduciendo periódicamente, por tandas acomoda i idas, 
desde los comienzos de nuestra decadencia, como pagamos 
á demostrarlo. 

En 1881, los mismos sabios anónimos dijeron que /a 
Patagonia no valía nada; y en consecuencia, la cedimos 
incondicionalmente, bajo tal concepto, k la Kepública Ar- 
gentina 

Durante el gobierno de don Jorge Montt, á cada invasión 
de aquella república, aquende el divortia aquarum, repetían 
los mismos gansos diplomáticos que aquello wo valía una 
nuez vana; y en consonancia con tales burilas afirmAciorjes, 
subscribíamos placenteros un protocolo que consumaba ipso 
jure la expoliación. 

En el p€tíodo carneril de Errázuriz Echáurren, volvió á 
entonarse en coro displicente, por los sapientísimos gíinscs, 
la consabida cantinela, respecto á la puna de Ataeama; y 
ea lugar de resignar la resolución al fallo justiciero del 
gobierno británico ú de otra potencia imparcial, se entregó 
á un ministro residente en la Kepública Argentina^ con in- 
tereses y hondas simpatías por esta última nación; y para 
mayor escarnio, se envió á Buenos Aires, en un barco de 
guerra, una comisión de notables al solo objeto que san- 
cionaran con su presencia allí, el desprendimiento inconeulto 
de aquel territorio fecundo en substancias minerales y es- 
tratégico por añadidura. 

Ahora se trata de retornar al Perú Tacna y Arica; y ea 
natural y lógico que las avanzadas de gansos mapochinos 
preparen el terreno, bajo el amparo elástico del consabido 
estribillo »'N0 vale nada.h 

Beconocemos, con latísima hidalguía, que en los pueblos 
libres todo ciudadana tiene perfecto derecho para emitir 
sus opiniones sobre la totalidad de problemas relativos á la 
nación de cuya entidad social y política forma parte inte- 
grante; pero, tal derecho debe ejercitarse á la luz del dia, 
asumiendo la consiguiente responsabilidad; y nunca entre 
bastidores, esto es, arrojando la piedra y ocultando la mano. 

Podemos establecer, sin temor de ser contradichos, que el 
omniciente y anónimo personaje á que nos venimos refiritin- 
do, no conoce la provincia de Tacna y Arican ni la Geogra-» 
fía monumental de Paz Soldán. 
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En otros términos, no son los diplomáticos los hombres 
mas adecuados para emitir opiniones racionales, relativas á 
la importancia real de un territorio. Los conocimientos inhe- 
rentes y anexos á la diplomacia no exigen esta condición; 
otros son los factores cardinales de tan alta y nobilísima 
protesií5n. que consiste en dulcificar las relaciones humanas 
entre las naciones, conducióndoLis por los senderos anchu- 
rosos de la justicia y equidad, á los dominios altruistas de 
]fL paz perdurable. Un diplomático, es el intermediario del 
«Tobít^uiode su nación con aquella ante la cual es acreditado, 
en virtud de una carta-credencial autógrafa de su soberano; 
y su cit^ncia eKtriba en el conociniiento perfecto de las leyes 
universales: Derecho Natural, Derecho Positivo, Derecho 
de Gt-ntes, Derecho Oon&uetudinario y Derecho Interno de 
los Estados, calcado en las leyes positivas que los rigen. 
Esto y un don natural ingénito en el individuo que abraza 
esta cartera nobilísima y que es un arte como la pintura, la 
escultura, la música etc. etc., es lo que ha constituido y 
coníítituye al diplomático propiamente dicho. 

De manera que, para poder justipreciar, en su valor in- 
trínseco, una provincia limítrofe entre dos naciones, bajo el 
doble punto de vista de sus productos naturales é impor- 
tancia estratégica, soa otros los hombres llamados á infor- 
mar á su soberano, á saber: los geólogos y naturalistas y 
«quellos otros que sacrifican en los altares de Ceres y de 
Marte, 

Los Generales Velazquez, Canto, Boonen Rivera, el te- 
niente coronel Berguño y otros chilenos intelectuales, han 
dado amplio testimonio respecto á la importancia inmensa 
de Tacna y Arica, en su triple carácter de agrícola, minera y 
estratégica. Podríamos involucrar mú tiples párrafos y 
comprobaciones pertinentes.* empero, nos limitamos á re- 
producir el final de la extensa nota dirigida el 30 de Junio 
de 1883, por el general Velaz.juez, al jefe político y coman- 
dante general de armas de aquella provincia: 

'^ Tacna necesariamente, tiene que ser en lo futuro, el cerebro 
do eñtoH territorios. La variedad y sorprendente riqueza de todos 
sus protluctos, tendrá que converger, en busca de salida, al único 
puerto posible de estos lugares, Arica, 



"Y los ferrocarriles, la industria y los capital es^ harán del de- 
partamento de Tacna, la única frontera diguíi, permanente y 
aceptable que el dedo justiciero de dios, ha marcado para los 
hijos de Ciiile." 
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Si las brisas saturadas de efluvios fraternales y de p^x 
multa, que acarician las ventanas de la Mt)iieda, con todo 
su cortejo de miasmas deletéreas, son los factores cardina- 
les que impulsan á nuestros babiecas mandatarios?, al igual 
que á las cohortes de consejeros entecos, á las soluciones 
definitivas de los problemas externos pen< Mentes, bajo el 
punto de vista de las concesiones ad corinis, no necesitan 
acudir á la impostura para darles feliz rernatn, porque no 
hay ya en la patria de Manuel Rodriguez.un pueblo apto 
y eficiente para aventarlos, como el huracán á las hojas se- 
cas desprendidas de árboles añosos. 

Y si están igualmente compenetrados, que la largueza y 
el desprendimiento constituirán, para el porvenir de la pa- 
tria, los eslabones de oro que formen la cadena recíproca de 
confraternidad inalterable con nuestros vecinos linubrofíra, 
pueden todavia no escatimar sacrificio alguno en homenaje 
á la era de ventura que, en su ciego optimismo, vienen de- 
senvolviendo con afán insólito, ni detenerse en mitad del 
camino, sino continuar impertérritos hasta el término de la 
jornada. Finis eoronat opus. 

Empero, de la misma manera que en el festín de Balta- 
sar, último rey de Babilonia una mano desconucida grabó 
sobre la pared en cuyo recinto se representaba aquella orgía, 
el fatídico Mane—Thecel—Fhai'es; nosotros, ciudadanos 
igualmente desconocidos y sin ningún ápice de la sabiduría 
de Daidel, podemos, sin embargo, predecir á nnestraíí om- 
nicienl es clases dirigentes, que del fondo de estas propias 
onerosas concesiones surgirán los Ciros argentinos, peruanos 
y bolivianos qué sojuzgaián, en dia no lejano, k los hijos de 
Arauco, reduciéndolos á dura servidumbre y marcándolos 
con hierros candentes como en aquellos tiempos sombríos 
del coloniaje. 
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Y la razón es obvia; que argentinos, peruanos y bolivia- 
nos manifiestan por nosotros aversión tan extraña como 
injustificada, solo puede ocultarse á las cabezis huecas j 
sin discernimiento. Ya hemos dicho, en otra parte, que 
peruanos y bolivianos intitulan impropiamente á Chile, el 
Caín americano. Cfualquier adolescente sabe que Caíu fué 
el primer fratricida bíblico y entre aquel asesino vulgar y 
el pueblo altruista de Chile, no hay ni puede existir ningún 
vínculo, ni la mas tenue semblanza; á la inversai coo la 
historia en la mano podemos establecer, sin hipérbole, que 
ninguna nación del continente americano ha demostrado, 
como Chile, con hechos positivos y no con frases fementidas 
y sonoras, su americanismo y desprendimiento en todas las 
situaciones adversas de las repúblicas hermanas por origen 
idioma, tradición y costumbres. Antes de la guerra del 
Pacífico k que fuimos arrastrados ¿qué agravio habíamos 
inferido al Perú y Bolivia? Y sin embargo, esas dos nació* 
nes subscribieron sigilosamente, con pulso firme y corazón 
placentero, un pacto tenebroso con el exclusivo obje o de 
aniquilar, confabuladas, al mismo pueblo generoso que ha- 
bia verificado, en homenaje de dichos siniestros aliados, los 
actos mas caballerescos que las naciones altivas y dignas 
registran con orgullo en sus anales. 

No consiguieron su nefando propósito, porque aun había 
en la patria de Carrera y O^Higgins clases dirigentes altí 
vas y pueblo patriota y esforzado. En aquella época memo 
rabie y digna de perdurable recordación, la ciencia, el gé 
nio, el patriotismo y la virtud palpitaban, al unísono^ desde 
Atacama, hasta el Estrecho, con una vehemencia precur- 
sora de amplio y radioso porvenir. Hoy, vergonzoso es de- 
cirlo, la ignorancia, la incapacidad, el arte lucrativa^ de 
pecunia y el germen prolífico de todos los vicios^ se han 
apoderado al igual de dirigentes y dirigidos; y bajo el im- 
perio siniestro de la decadencia mas acentuada vegetan los 
unos y los otros, encorvados y anémicos, en una especie de 
círculo mundial y retrógrado. 

Por eso inspiran risa y desden, al mismo tiempo, las 
ideas estrafalarias que vienen exhibiendo, respecto ala po- 
lítica externa de Chile, los periodistas argentinos y perua- 
nos. Insinúan, los primeros, que esta república, (Chile), 
laienta ideales inconmensurables de predominio sud-ameri- 
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cano; y arguyen, los segundos, que la política de Chile es la 
única Responsable y la causa eficiente que Colombia haya 
perdido su soberanía en el departamento de Panamá. 

Supina es la ignorancia de los periodistas argentinos y 
peruanos, en lo que atañe á ideales y propósitos definidos 
de esta república, que no tiene ningunos, salvo la bancarro- 
to y el desarme; y confunden estólidamente el pasado con 
el presente de este país, pobre y prepotente ayer; rico y en 
plena ruina y decadencia hoy. Es cierto, qu^e esta nación 
altiva sustentó á la Jaz del mundo, sin reticencias villanas, 
una política externa altísona, intensa y definida cuándo era 
gobernada por estadistas de verdad; es decir, con hierro en 
la sangre, dignidad en el alma y patriotismo en el corazón. 
Prieto, Bálnes, Montt, Pérez y Errázuriz Zañartu, antes 
de la. decadencia; Pinto, Santa Maria y Balmaceda durante 
la decadencia constituyen, verdaderamente hablando, el 
firmamento estelar y radioso de Chile, absolutamente eclip- 
sado durante el período nebuloso de los tres últimos ma- 
gistrados que, para vergü-^nza y ludibrio de la nación, han 
regido y rigen in nomine sus destinos. 

JDesde 1891 hasta la fecha, la política interna de Chile 
ha consistido ^sistemáticamente, en sustentar el caudillaje, 
el mamolatrismo, el dolo, la usura, la rapiña y la pillóla- 
tria; y la externa en genuflexiones, componendas y abdica- 
ciones ad lihitum. Volaron las águilas caudales que, en 
tiempos heroicos, anidaran en la Moneda; y hoy solo moran 
allí buhos y escarabajos. 



LXIX. 



La Hacienda Pública, por otro nombre Erario Nacional, 
contemplado bajo el doble punto de vista necesario y cien- 
tífico, requiere contabilidad correcta, severa y minuciosa; lo 
mismo que inversiones adecuadas, necesarias, justas y ra- 
cionales. Entre los ingresos y egresos debe coexistir, aun 
en las situaciones mas difíciles, perfecta consonancia; y es 
signo característico de prudencia y sabia política, cuidar 
que los primeros sean superiores & los segundos, de modo 
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que, cada ejercicio económico anual, resulte con superávit y 
nunca coej déficit, 

Eíi todas las naciones correctaoiente organizadas se ob» 
serva este principio cardinal de la Economía Política, que 
eoiiBiste en el perfecto equilibrio entre el producto de la^ 
contribuciones directas ó indirectas, con lo? valores que de- 
mandan el impulso vigoroso de las obras públicas, necesa- 
rias unas y reproductivas otras, el desarrollo de la instruc- 
ción popular, los tribunales de justicia, los servicios públi- 
co3t el ejercito permanente, la marina, las policías, la higie- 
ne, lacunservaciün del orden y el resguardo perenne de la 
vida é intereses de todos los individuos que constituyen la 
nación. De aquí procede el Contrato Social entre gober- 
nantes y gobernados explicado y comentado, con altura de 
miras y tilosofía práctica, por Juan Jacobo Rousseau. De 
aqní arranca, al mismo tiempo, la ley de presupuestos que 
el gnbierno presenta anualmente al Poder Legislativo para 
su currespondiente discusión y aprobación. 

La Hicienda Pública es. por su propia naturaleza, el 
ramo mas complejo en el orden económico y progresista de 
las naciones y el ciudadano llamado á servirlo debe conocer 
afondo la cit*nc¡a de los números. S«lly y Colbert en Fran- 
cia, justificaron su idoneidad en el desenvolvimiento econó- 
mico y correcta inversión de los caudales públicos, durante 
el período en que respectivamente desempeñaron, con brillo 
y probidad, la cartera de Hacienda. 

Es principio fundamental de la Economía Política que los 
Estados, al igual que los individuos, circunscriban sus gastos 
en consonancia con sus rentas ordinarias reservando, en 
toda su integridad, las extraordinarias á cuyo fondo de 
reserva solo debe acudirse en casos imprevistos y no con- 
templados en el presupuesto respectivo. 

Esta norma discreta de procedimientos ha sido observada, 
entre nosotros, desde Prieto hasta Errázuris Zañartu; por 
esOí á pesar de ser esta república, en el firmamento ameri- 
cano, una de las monos favorecidas con los dones de la 
Naturaleza, ha sosten iilo un crédito mas alto que todas las 
otras de su mismo origen, durante el período á que nos 
venimos refiriendo. 

Por otra parte, el valor intrínseco de la moneda de cuen- 
ta de una nación ejerce una influencia ínxuenea en eu ri^ue<> 
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2a, desarrollo y bienestar de sus habitantes é igualmente en 
BU crédito externo. Bajo el imperio de las leyes monetarias 
del 21 de Noviembre de 1838 y 9 de Enero de 1851 sos- 
tuvimos un cambio internacional espléndido que ni las 
convulsiones internas lograron amortiguar. En comproba- 
ción de esta tesis histórica reproducimos con orgullo, en 
números redondos, el termino medio anual durante la dé- 
cada de 1850—1859 (1). 

1850 46 peniques 1855 46 peniques 

1851 45 „ 1856 45 

1852 46 „ 1857 45 

1853 47 „ 1858 45 

1854 45 „ 1859 45 

Este tipo de cambio internacional se sostuvo, con insig- 
nificantes alteraciones, mientras estuvimos bajo el imperio 
de las leyes aludidas. Con motivo de la emisión de billetes 
fiscales de curso forzoso en 1879 sufrió, como es lógico y 
natural presumirlo, gravísimo detrimento. Empero, hasta el 
gobierno de Balmaceda se sostuvo floreciente nuestra situa- 
ción económica y sin desmedro el crédito exterior de la 
República, no obstante la decadencia continua y acentuada 
desde las postrimerías del gobierno de Pinto. A fines de 
1890 existía, en las arcas nacionales un superávit de doce 
millones de pesos que unidos á las rentas ordinarias permi- 
tió al dictador el sostenimiento congruo del ejército de 
funcionarios y mercenarios que lo acompañaron en aquella 
calaverada, bajo la base de suculenta remuneración, sin 
recurrir & empréstitos externos ni exaciones internas hasta 
el momento psicológico que las fuentes abundosas del ni- 
trato de Tarapacá, pasaron al poder omnímodo de la revo- 
lución triunfante en aquella zona prolífica. Solo entonces, 
procedió á la emisión de billetes fiscales de curso forzoso á 



(1) El término medio amial del cambio internacional desde 
1831 hasta la fecha puede subdividirse en cuatro etapas: desde 
1831 hasta 1877 entre 40 y 47 peniques; desde 1878 hasta 
1884 entre 30 y 39 peniques; desde 1885 hasta 1890 entre 
34 y 27 peniques, y desde 1891 hosta 1904 entre 12 y 18 peni- 
ques. . "^ 
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que hornos aludido, en la parte pertinente de e&te folleto y 
que trajeron, como consecuencia necesaria, la depresión dal 
cambio internacional, hasta el mínimun inísorio de diez 
peniques. 

Vino después el entronizamiento del gobierno coalioíonis- 
ta, producto genuino de la revolución triunfante; y junto 
con él la famosa ley de 26 de Noviembre de 1892, es^ ecie 
de sudario sepulcral que envolvió, en sus pliegues luctuosos, 
el crédito, el porvenir y la ventura de esta nacíóu digna de 
suerte mas propicia. Aquella ley siniestra trajo aparejada 
ía pdareza general de la República, cuyo Erario se mutiló 
á cercén en sua dos terceras partes é igual ruarte cupo k 
las rentas ordinarias de- los Ayuntamientos y de los ciuda- 
danos que ejercen profesiones liberales. los salarios de los 
empleados públicos y particulares y finalmente los jornales 
de todos los hombres que alientan bajo el impeno del traba- 
jo, cump'iendo como buenos el precepto bibüco: ^nn sudóle 
vestris visceris pañis (1) 

Inclinémonos, por un momento, ante la efigie augusta de 
la Verdad y reconozcamos, sin falsa verf^üenza, que cual- 
quiera que fueran los sentimientos propulsores que movie- 
ron á los legisladores de 1892 á votar la ley de conversión, 
en las condiciones deprimentes expuestas, el hecho tangible 
y evidente es que. si no han Ct»nseguido ni eonseguirin ja- 
más llevar á buen fin, la conversión del papel moneda del 
Estado á oro fleble de 18 peniques, pueden, empero^ vana- 
gloriarse de haber convertido á un pueblo laborioso, honra* 
do y moral, en holgazán, ladrón y asesino. 

Tal es, el expectáculo siniestro y bochornosoí que venimos 
contemplando á diario y con caracteres intumescentes en 
todos los ámbitos de la República. 

Antes del imperio de dicha ley, no existían en Chile los 
desfalcos fiscales y municipales, las carabinas recoitadas 
eran absolutamente ignotas, los asaltos en pleno dia no los 
registran las crónicas anteriores, las sociedades de robos 
mutuos, substracciones de carteras, joyas preciosas, falsifi- 
caciones de cheques, cuentos del tio, etc., etc., eran mitos 



(1) Génesis. Cap. II, v. 19, 
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impalpables, los enirascarados, los DavidcitOB milagreros, 
los plagios religiosos, los ultrajes á la moral y el impudor 
pojitico y social predominantes, podemos calificarlos en el 
rol de ensueños fantasmagóricos. Y hoy por hoy, toda esta 
podredumbre de lodo caliginoso, corre á raudales por la su- 
perficie del suelo patrio, desde Arica hasta Magallanes, 
constituj'endo una especie de pan cuotidiano; y no hay pe- 
riódico, ora se edite en las ciudades populosas, ora en laa 
aldeas mas insignificantes» cjue^ ao pjoocBt err a> fgrraí, eir 
sus cüluHitiirer, una serie inmensa y no interrumpida de ha- 
chos insólitos, que causan pavura al mortal que los coge y 
se entera del contexte de tales órganos de vergüenza pú* 
blica. 



LXX. 



Al emprender la ingrata tarea de manifestar á la luz de 
la historia contemporánea, la decadencia insólita y prema- 
tura de nuestra patria, nos imaginábamos obtenerlo con el 
máximum de cincuenta páginas; empero, nos hemos venido 
engolfando involuntariamente en este asunto al paree- r 
baladí, que requiere, dada su inmensa amplitud, libros de 
dilatado aliento; y nuestra paciencia, lo mismo que Ibs ho- 
ras que robamos á nuestras labores cuotidianas, son harto 
limitadas. En esta virtud, deploramos no poder detenernos 
en el estudio & fondo de la Hacieíida Púbüca, d*^c]uc do de 
los Mensajes Presidenciales, Memorias Ministeriales y ex- 
posiciones ad hoc que suelen venir presentando al Parla- 
mento los ministros rotativos, desde la promulgación de la 
ley del 26 de Noviembre de 1892 hasta la fecha. Este solo 
capítulo demandaria uto volumen infolio^ para restablecer 
el imperio de la verdad, del propio cúmulo de contradicción 
nes, reticencias y obscuridades* cuyo es el aparejo externo 
de dichas piezas, escritas para la exportación, que forman 
en conjunto un intrincado laberinto, cuajado de^ sofismas 
reñidos con la buena fó y en pugna manifiesta con el sen- 
tido común, la lógica y el raciocinio. 

Sin penetrar al terreno fecundo y discreto de los guarís- 
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mos qtie no encañan á nadie, no hay temeridad al estable- 
cer que el Fisco y los Ayuntamientos, salvo rarísimas ex- 
cepciimes de estos últimos, se hallan en plena bancarrota y 
que el llamado fondo de conversión solo existe en el nom- 
bre. 

Para corroborar la deficiencia en la contabilidad fiscal 
basta exponer un solo perfil. 

Con motivo de un proyecto de ley presentado al honora- 
ble Senado, al objeto de condonar los intereses insolutos de 
la cuHsi totalid id de rematantes de terrenos fiscales, publi- 
có El Ferrocarril una nómina oficial de dichos deudores 
constituidos en mora, figurando en elW, banqueros, diplo- 
miticoH, diputados, ministros, senadores, etc., en una .pala-- 
bra la high Ufe, de lo que aquí apodan clases dinVentes. 
Tan preclara nonnenclatura de semidioses, produjo exraño 
estupor acompañado de hondísimo desden, entre los humil- 
d 8 borreg s dirigidos. 

El hecho positivo ós, que esta piedra de escándalo lanza- 
•; da ií la publicidad, probablemente para edificación de aque- 

I líos honestísimos ciudadanos que medran con la industria 

I opima de las carabinas recortadas y otros procedimientos 

I lícitos y morales, en estos tienpos de alta cultura y dilata- 

I do pro^freso nacional, produjo inmediata y consiguiente 

' protesta de una parte considerable de los indiciados como 

I detentadores de los intereses fíncales, manifestando unos 

haber paorado totalmente, otros que habian procedido en 
nombre de interpósitas personas y los de mas allá que no 
se lee habla dado posesión del objeto subastado. Todo esto 
es bello, magnífico y sublime; pero, no lo és la contabilidad 
fiíícal cuya negligencia no admite excusas de ningún linaje. 
Solamente de esta síntesis caótica puede explicarse la re- 
sultante discordante que se observa en los datos presenta- 
dos al Soberano (Congreso, por cada ministro de hacienda 
rn ejercicio transitorio. La ciencia de los números es una ó 
indivisible como la venlad en matemáticas no han existido 
nunca contradicciones. Los factores, ecuiciones, postulados 
y teoremas no admiten substracciones, alteraciones, ni adi- 
tamentos acomodaticios. 

De esta desidia inherente á nuestra raza hispano-arau- 

caiia, procede el abandono de ingentes bienes nacionales 

. considerados) por los audaces, cojuo mostrencQS ores nidlics, 
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(l) en cuyo concepto se apoderan de ellos para usufruc- 
tuarlos arbitrariamente al amparo del desgobierno foineo ta- 
cto por ellos y los sicofantas á su servicio, y de este propio 
sincronismo resulta que nos encontramos en presencia de un 
gobierno que ignora lo que le pertenece, el nombre de las 
personas y los valores que le adeudan; y todavía, por exteu- 
ción, no quiere reconocer, ni confesar que la ley del 26 de 
Noviembre de 1892 trajo aparejado el empobrecimiento 
del país y la ruina del Fisco. Este postulado es irredargüible 
y es preciso tener cataratas en los ojos para no verlo. Las 
rentas nacionales no han disminuido en números; á la i n ver- 
sa han acrecido: y sin embargo, no bastan al lleno de los ser- 
vicios ordinarios de la nación, porque, en lógica correcta 
contempladas la moneda ^t^Ze usual frente á frente de la 
legítima de antaño, resulta matemáticamente que estamos 
ahora mas pobres que en 1879, en cuya época no teníamos 
el factor poderoso del nitrato de Tarapacá. 

Desde la fecha inicial de aquella ley expoliatorla^ el 
país no ha dado un solo paso hacia adelante en materia 
de obras reproductivas, difusión de las ciencias y bienestar 
del pueblo. Por el contrario, ha aumentado, en grado super- 
lativo, sus deudas externas e internas, y enagenado propie- 
dades que representan centenares de millones; en una pala- 
bra, hemos estado cubriendo la bancarrota fiscal pronuncia- 
da en virtud de dicha ley, con empréstitos ez temos» 
emisión de billetes de curso forzoso, remates de oro feble, 
enagenación de salitreras, terrenos en el malecón de Yalpa- 
raiso y en la zona austral de la República. 



• (1) Mucho después de escrito este párrafo hemos leído, en 
El Ferrocarnly num. 15,177, una solicitud presentada al Ministerio 
de Hacienda por don Alberto Gandarillas, al objeto moral y pa- 
triótico de impedir la autorización legal de una Sociedad Agrícola 
en Vallenar. formada por los señores Juan Murray y Diego Sutil. 
Dicha soUcitud viene acompañada de un extenso memorándum, 
cuya lectura recomendamos á todos aquellos optimistas que no 
quieren ver la piel del lobo, ni las uñas del león en la falange de 
honradísimos sujetos que se apropian bonitamente de los bienes 
nacionales al amparo del desgobierno en que vivimos. 

13 
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Con este sistema sencillísimo pero fatal, habremos agota- 
do antes de tres lustros la totalidad de bienes nacionales — 
ferrocarriles inclusive — , Vendrá, en seguida el agotamien- 
to del salitre, surgirá el de California ó el de Sahara, se 
descubrirán nuevos yacimientos de esta susbtancia e<n esteú 
otro hemisferip; en fin, puede ser reemplazado, con ventajas 
positivas, por medio de la química, cuya es la ciencia que 
marcha á la vanguardia en la esfera del progreso humano: 
y solo entonces reconocerán los hombres imprevisores la 
profundidad del caos á cuyo fondo vienen conduciendo á la 
nación con una ceguedad y atolondramiento sin precedentes 
en los fastos históricos de la humanidad. 

A los sapientísimos y honrados legisladores que votaron 
la ley de conversión, al tipo irrisorio de 18 peniques, se les 
puede aplicar, sin inferirles agravio ú ofensai el siguiente 
sugestivo epigrama de Iglesias de la Casa. 

»»E1 señor don Juan de Robres (1) 
Con caridad sin igual (2) 
Hizo este santo hospital (3) 
Y también hizo los pobres.»» (4) 



Nuevos Eróstratos, bajo el pueril y descabellado pretexto 
de acudir en beneficio de los intereses nacionales y consi- 
guiente bienestar del pueblo, tornando al régimen metálico 
ilusorio, se imaginaron que con dar un hachazo inconsciente 
á la moneda vigente, reduciendo á expresión fantasmagórica 
su valor intrínseco, ponian una pica en Flandes, inmorta- 
lizaban su obscuro nombre y penetraba el país, con pasos 
firmes y seguros, por los senderos anchurosos déla pros- 



(1) El gobierno de don Jorge Montt. 

(2) Estulticia y sugestión. 

(3) La ley de conversión. 

(4) y los ladrones, etc. 
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perídad, del crédito y del progreso ¡limitado; ei^ decir, slii 
barreras, ni horizontes; y este error, hijo letrítimo de su 
propia genial insuficiencia en Ecoriomia Política, no quieren 
reconocerlo, no obstante de palpar dia por día, y hora por 
hora sus funestas ostensibles consecuencias. 

Hay aun periodistas ofuscados que, contemplando nues- 
tra pronunciada decadencia y el desarrollo inmenso de otras 
repúblicas congéneres, vgr. el Perú, se preguntan atónitos 
¿en qué consiste tan extraño fenómeno? y no atinan con la 
respuesta racional; sin embargo, la explicación del esquema 
es bien clara y patente. Aquella nación, antes enteca, se 
ha transformado y ostenta por doquier hábitos varoniles, 
sacrificando en los altares augustos del trabajo, cuyo es el 
factor mas eficienteque eleva y dignifica á los pueblos. Allí, 
el mamolatrismo, el nepotismo, los ministerios rotativos y 
los triunviratos ó contuvernios políticos que se han entro» 
nizado aquí, no existen ni en el nombre^ 

Por otro lado, los legisladores de aquella nación circuns- 
pecta y honrada no han mutilado su moneda de cuenta. El 
Sol peruano de antaño es el mismo d© ogHño; mientras que 
nuestro remedo de moneda de cuenta actual equivale á, 
signo vergonzoso, bajo cualquier punto de vista que se le 
contemple, porque no solo le quitamos dos tercios del va- 
lor intrínseco, sino que nuestra temeridad Wf^^ó hasta la 
profanación de substraerle emblemas y leyendas tradi- 
cionales. 

Tenemos á la vista dos monedas de metal blanco corres- 
pendientes al tipo de un peso; una del cuño antiguo y del 
moderno y progresista la otra, 

I Hé aquí el anverso de la^primera: leyenda "«Por la razón 
ó la fuerza'» *1890*. En el campo: un cóndor con alas 
desplegadas en actitud de emprender el vuelo. Ea el re- 
verso: leyenda, nRepública de Chile, un peso. En el campo: 
escudo de armas de Chile' en corona de laurel Y en la 
segunda, anverso: leye7ida, »»República de Chile. En el 
campo un pajarraco de ceño adusto y fiero, alicaído; pro- 
bablemente murciélago. En el reverso* orla de lauí^el falsifi- 
cado, lo mismo que el canelo ficticio que usaban, á guisa 
de bandera parlamentaria, los caciques araucanos para con- 
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certar armisticios momentáneos y no pax multa con los 
conquistadores, (1). En el campo: UN P£SO 1893. 

Sülaoiente cotitemplando. con toda serenidad de espíritu, 
una y otra moTieda se puede establecer feliacien temen te su 
enorme diferencia intrínseca y estética; concibiendo, por 
causa refleja, análoga distancia entre los antiguos y moder- 
nos gobernantes de Chile. Aquellos estaban ornados con el 
traje austero que constituye la encarnación mas genui na de 
las virtudes republicanas; éstos con el atavío desgarrado y 
sin pulcritud que ostentan los vagabundos y pordioseros 
sin pudor. 

LXXI. 

KconoDuas v ministerios de administración son los es- 
tribuios que aguisa de programa, vienen exhibiendo perió- 
dicamente las nulidades que, en estos últimos tiempos, esca- 
lan loB peldaños déla Moneda; frases absolutamente huecas 
como la cabeza de dichos apéndices de hombres de Estado. 

Guindo los componentes propincuos de una nación se 
si-jrregan en partículas infinitesimales, en vez de aglomerar- 
se en una sola entidad homogénea, cuya divisa constituya 
una bandera de principios é ideales definidos, no hay, ni 
puede haber administración regular, ni economías posibles. 
£1 sustento de los círculos personales utilitarios estriba en 
los dineros del presupuesto; suprimid estos dineros y habréis 
muerto He iíianición á dichos círculos, porque su conserva- 
ción consiste únicamente en los víveres; es decir, golleriaSj^ 
empleos suculentos y contratos leoninos de pingües utili- 
dades para aquellosque los acaparan y ostensible detrimento 
del Fisco. Esta és la situación sintética que viene imperan- 
do, sin solucMÓn de continuidad, desde el advenimiento al 
poder de los Janos políticos, elevados por alianzas ó coalicio- 
nes al solo objeto del medro personal de electores y el©^ 
gidos. 



(1) EosALES Historia General de él Reyno de Chile. 
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Eli el seno mismo de los utilitarios, existe ínvfvita la 
convicción que las economías se imponen al igual de necesi- 
dad primordial é imprescindible; y sin embargo, este pensa- 
lüiéntoi idea ó creencia universal de dirigentes y dirigidos 
no la veremos, en la práctica, jamás por jamás. He aqui al- 
gunos ejemplos que lo corroboran. 

La honorable CJámara de los Diputados aprobó, en sesión 
del cuatro de Septiembre, nueve proyectos de ley mamola^ 
trieos que imponen al anémico Fisco, un gravamen anual 
de 12650 pesos(l). 

En la sesión del honorable Senado, correspondiente al 17 
de Noviembre, se votaron 18 indicaciones procedentes, en 
su totalidad, de los bancos de Qenadores pertenecient ís al 
triunvirato imperante, relativas todas al sustento del to- 
nel sin fondo de las Danaides; es decir, del culto católico, 
apostólico y romano, por un valor de 76,000 pesos anua- 
les (2). 

Con posterioridad, se presentó al honorable Senado un 
mensaje típico aparejado con la firma de S. E, y la del Se- 
cretario de Industrias y Obras Públicas en ejercicio rota- 
tivo, don Maximiliano Espinosa y Pica que, entre paren tesisj 
pica túuy alto en lo que atañe á industria nacional y obras 
públicas de mero aparato. Este suculento proyecto incuba 
la idea tnirífica de emitir 27 millones de pesos febles repre- 
sentados por vales de tesoreria (papel moneda disfrazado), 
al objeto de iniciar una í-érie dilatadísima de obras re- 
productivas (así dice el mensaje); pero cuyo propósito 
maquiavélico, se reduce lisa y llanamente al sustento y dis- 
ciplina de los amigos que, merced á propinas abundosas, 
vienen apuntalando el edificio en ruinas del triunvirato; 
porque este triunvirato no tiene raíces propias en la opinión 
pública, salvo las ollas del presupuesto. 

También es cierto que la opinión pública equivale á un 
mito en este país y es pajarotada ridicula enunciarla. En 
otros tiempos existia la opinión pública, reflejada en los 



(1) El Feerocaeiul, Número 14958* 

(2) ItKlMY.Mmero 3062 



I 
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órganos de publicidad, es decir, en el periodismo cuya es 
la cátedra mas augusta en los pueblos libres. Don Manuel 
Blanco Cuartin en ElMercurio, don Isidoro Errázuriz en La 
Patria, don Zorobabel Rodríguez en el Independiente, y don 
Justo Arteaga Alemparte en Los Tiempos, constituían un 
cuadrilátero de periodistas eminentes y la encarnación 
mas alta del patriotismo y engrandecimiento del país. Eran 
cuatro focos ó antorchas, cuya luz inestinguible alumbraba 
k giorno, los senderos que conducen á las naciones al deside- 
rátum mas extenso del progreso humano. Esos periodistas 
eminentes han pagado su tributo ineludible ala íiáca natu- 
raleza, duermen el sueño eternal al arrullo del reconocimien- 
to invívito de sus conciudadanos; y solo nos queda el re- 
cuerdo perenne de sus virtudes y merecimientos junto con 
la decepción, harto amarga, de los renacuajos que los han 
substituido en la actuación de tan nobilísimo ejercicio. 

LXXII, 



No hay ilusión posible; todo ha decaído en este país vigo- 
roso y patriota. Presidentes, Ministros, Diplomáticos, Se- 
nadores, Diputados, Jaeces, Intendentes, Gobernadores, 
Ayuntamientos, Alcaldes, Partidos políticos y Pueblo elec- 
tor. El cielo diáfano de Chile permanece siempre azul: su cli- 
ma benigno y su suelo fecundo en productos naturales son 
los miemoe: empero, otras sus costumbres, otra su política I 

interna y externa, otros sus hombres dirigentes y otro el ^ 

pueblo dirigido. Todo es nuevo, anémico, decadente y utili- 
tario. 

He aquí otros comprobantes. 

En la sesión de la Cámara de Diputados correspondiente 
al 21 de Diciembre se leyó una serie dilatadísima de indi- 
cacioneSj procedentes de los bancos del triunvirato, tenden- 
tes á la inflación sistemática del Presupuesto, lectura que 
quedó inconclusa y cuyo monto equivalía á siete millones de 
pesos febles de 18 peniques, número apocalíptico y padre 
putativo d*3 los siete pecados capitales. 

La caída del Ministerio Besa-Edwards obedeció exclusi- 
vamente^ según loB propios órganos del triunvirato, al repar* 
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timento equitativo, por ministros adecuados, de los 27 mi- 
llones solicitados, para obras públicas iainginarias, v de 
1.8000 mil libras esterlinas, producto délos brircos enajena- 
dos, cuya distribución equitativa y justa, debía veiifícarae 
por ministros rotativos y de manga mas ancha que los de- 
rribados. 

El Mercurio número 23,283 correspondiente al 3 de Ene- 
ro de 1904 al enterar á sus numerosos lectores del fracaso 
ocurrido á don Miguel Cruchaga en la formación de un nue^ 
vó ministerio, atribuye á dicho caballero las siguientes can- 
dentes frases; 

iiUn grupo de diez ú once diputados de la mayoría par- 
lamentaria ha manifestado que recibiría mal todo ministerio 
del cuál no form'^n parte don Guillermo Pinto Agüero ó don 
Efrain Vasquez Guarda. 

iiEsta exigencia presentada con todos los caracteres de 
una verdadera imposición, la he considerado absolutamente 
inaceptable por dos razones de que, en nin^nuí caso, podría 
prescindir. La primera, porque debo lealtatl á mis colegas 
del, gabinete dimisionario, que aquellos caballeros contribu- 
yeron á derribar; y la segunda, porque estimo contrario k 
toda sana doctrina política que se sancione, en la pjáctica, 
que sean grupos de la mayoría los que produzcaíi las crisis 
ministeriales. 

iiEn tales condiciones, la misión con que S. E. el Presi- 
dente de la República me había honrado, me pareció abso- 
lutamente incompatible con mi decoro y mis conviccionesu. 

Distingamos: 

Los conceptos precedentes enaltecen, en grado sumo, al 
caballeroso y altivo ciudadano que los alienta y se siente 
capaz de practicarlos. Desgraciadamente, estos arranques 
generosos de independencia v amor al país y sus institucio- 
nes, se estrellan despiadadamente en las exigencias impera- 
tivas .dcl partidarismo político que ata á loa hombres mas 
austeros en el pilorí de los pactos inmorales de Noviembre 
subscriptos por los directores de la entidad política en cuyas 
aras sacrifica el honorable señor Cruchaga, ¿Dónde estaba 
este Cftballero en aquella fecha siniestra? ¿En Sirio ó en 
Saturno? 
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Si estaba en Chile, como es natural presumirlo» no puede 
ocultársele que el pacto de Noviembre confiere plenísimo 
derecho á todos los miembros pertenecientes á la trinidad 
que lo subscribiera, para derribar ministerios en beneficio 
propio, cuya es la sindórisis del novísimo sistema parlamen- 
tario implantado en el país á título de progreso. En conse- 
cuencia, no hay razón atendible para excluir de los Billones 
ministeriales á los honorables diputados Pinto Agüero y 
Vasquez Guarda; á la inversa, con lógica justiciera era 
precisamente á ellos k quienes correspondía formarlo y pre - 
sídirl'>. Á.SÍ lo comprendió el honorable senador, don Rafael 
Erríizuriz Urmeneta, con el asentimiento tácito del mismo 
señor Cruehf^ga. 

En conclusión, el sistema de las alianzas y coaliciones, 
producto genuino de la muchedumbre de círculos oportunis- 
tas en acción, equivale á espada de doble filo que hiere,' en 
circunstancias dadas, los sentimientos y aspiraciones racio^ 
nales de los mismos hombres que, directa ó indirectamente, 
han contribuido á su crecimiento y desarrollo. De aqui se 
eiguB que, no son personalidades eficientes y honestas lo 
que falta para establecer á firme un gobierno regular y dis- 
creto: es el sistema preexistente el dañino y la responsabi- 
lidad corresponde á todos los círculos, desde que los unoe y 
los otros, cada uno en su esfera de acción, han contribuido 
con su contingente de egoismo al mantenimiento de la mo- 
derna Babel política, edificada por el vil interés y para el 
medro personal de artífices y fautores. 



LXXIII. 



Otro fenómeno extravagante de nuestra decadencia, con- 
siste en la exuberancia de hombres universales que han 
emergido de las prolíficas entrañas de los círculos personales. 
En los tiempos florecientes déla República, en cuya atena 
política bregaban únicamente liberales y conservadores, sin 
apéndices acomodaticios, los ingenios esclarecidos en la cieo^ 
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cía gubernativa podían contarse con los dedos de las manos, 
sin necesidad de recurrir á las tablas dé? logaritmos: aquellos 
hombres eminentes servían, eon eficacia, al pais solo en su 
esfera y radío de acción propíos. Hoy la modestia se ha 
convertido en mito y cualquier pelagallos está convencido 
que reúne, en su misérrimo caletre, la universalidad de los 
conocimientos humanos y sus efímeras y soñadas aptitudes 
no reconocen límites ni horizontes; son los escuerzos hin- 
chados de Lafontaine, 

¿Necesitamos hombres adecuados para dirigir con buen 
suceso la República, controlar la hacienda y sustentar sin 
detrimento, los derechos majest áticos de la nación? Los Fe- 
ríeles, Metternich, BisraarL etc, brotan á raudales; y de 
esta fecundidad irrisoria proceden los presidentes entecos 
y los ministerios rotativos, que vienen circulando por la 
Moneda á guisa de meteoros fugaces sin dejar, en pos de si^ 
otro vestigio que el de la incapacidad en el arte de j^ober- 
í nar y encaminar, con eficacia y sabiduria, los destinos de este 

pueblo varonil y capaz de grandes cosas; y junto con aquella 
inepcia el desprestigio moral y ruina material de la Re- 
pública. 

De aquí procede que la política interna y externa de Chi- 
le es única en su género y marcha al compás rotativo de 
las notabilidades que la encarrilan dentro del radio de 
acción de su proverbial y ostensible incompetencia. Esta 
política, jamas contemplada en los anales de ninguna nación 
y cuya es la práctica dominante entre nosotros, es la sem- 
blanza mas exacta de aquella trinidad mitológica compren- 
dida en tres personajes y sus correspondientes accesorios, 
á saber: Penélope y su tela, Ixión y su rueda, Sísifo y eu. 
roca. 

Y esto no es una paradoja arbitraria, ni aserto fantástico; 
á la inversa es perogrullada racional y verdad auténtica 
que venimos contemplando, desde el advenimiento al poder 
de don Jorge Montt hasta el actual Presidente de la Repú- 
blica, en el orden interno como en el externo. Hasta el 
gobierno de Balmaceda, Chile observó, sin reticencias ni tér- 
minos medios, un modus operandihonvo^o y progresista en 
lo interior, altivo y digno en lo exterior. 
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Añadir que hasta aquel gobierno la moralidad adminis- 
trativa y el progre§p en lo interior, salvo las consecuencias 
derivadas de la decadencia que venimos constatando; la 
fortaleza y dignidad en lo exterior eran proverbiales, equi- 
vale á repetir una impertinencia; sustentar que desde en- 
tonces hasta la fecha venimos representando una comedia 
ridicula en las elecciones llamadas populares, en la inmi- 
gración artificial y la industria nacional igualmente ficticias, 
en una palabra en el self-gohernement un sainete chariva- 
resco cuajado de contradicciones, concesiones, protocolos, 
pactos villanos, enajenaciones de barcos, desmedro de 1 a 
soberanía nacional y carencia absoluta de entereza en la 
solución racional de los problemas del norte, equivaldría á 
estampar, en letras de molde, una majadería con sus ribetes 
de tonta y extravagante. 

La alborada radiosa del siglo XX, nos ha sorprendido ea 
una bacanal sin freno ni válvulas de seguridad; es decir, en 
pleno desgobierno. Lo que aquí, los imbéciles dirigidos por 
conductores mas estólidos aun, llaman gobierno, no merece 
tan lisonjero epiteto. Loque realmente existe en la Moneda 
es una sociedad irresponsable, sin personería jurídica, de 
explotadores y explotados, con la circunstancia agravante 
que esta sociedad, sui generis, se haya en plena liquidación, 
presidida por un triunvirato corsario. 

¿Las pruebas? Helas aquí. 

Los pactos de Mayo, la venta estúpida de barcos, el de- 
sarme paulatino y sigiloso del país, la enagenación en pú- 
blica almoneda de todos los bienes nacionales cuyos produc- 
tos se evaporan al igual de espíritus intangibles. 

Por otro lado, no se amortizan ni cancelan las deudas, na 
se emprenden obras reproductivas, ni se abren escuelas y 
talleres para el pueblo; en cambio, la inmundicia y podre- 
dumbre marchan en auge sorprendente y só pretexto de 
rendir férvido culto á la divinidad de los creyentes, se abren, 
como en los tiempos nefarios del paganismo, templos parti- 
culares á Priapo y Venus Afrodita, á Militta y Beel-Phegon 
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LXXIV. 



Bajo el ambiento enervante y deletéreo de la decadencia, 
cuyo es el virus que nos corroe el organismo, nos venimos 
engañando estólidamente, fingiendo virtudes que no posee^ 
mos y progresos liberales á cuyos dinteles no hemos llegado. 
Todos los sacerdocios que ejerce el hombre consciente en be- 
neficio de la humanidad, desde la cátedra sagrada de los 
templos de Dios, hasta el dosel augusto de los magiatrados 
que representan á Thómis; y desde el ministerio sublime de 
la enseñanza que regenera á los pueblos hasta el sapientisi- 
mo apostolado del periodismo que les ilumina; se observa 
un descenso inmenso con relación al pasado, en pugna osten- 
sible con la verdad que debiera ser él norte invariable de 
todos los hombres superiores, llamados, por la propia natura- 
leza de las funciones altísimas que ejercen, á dirigir y enca- 
minar al pueblo por los senderos anchurosos y dilatados de 
la moralidad, de la rectitud, de la justicia y del progreso en 
8u mas amplia manifestación 

Millares de ejemplos pertinentes, podríamos citar, relati- 
vos á la carencia absoluta de sinceridad que empleamos en 
el desarrollo natural de los tópicos precedentes. Uno solo 
bastará á la comprobación categórica de este enunciado; y 
pasamos á demostrarlo. 

En las naciones regidas por el sistema representativo, el 
voto popular, libremente manifestado, ejerce influencia ex- 
traordinaria en su progreso y bienestar. Dónde quiera que 
exista un pueblo elector consciente y susceptible de pleno 
discernimiento, las revoluciones intestinas no tienen razón 
de ser, porque en el orden político no hay ninguna revolu- 
ción mas augusta — como quiera que es incruenta — que aque- 
lla que emana del voto popular substituyendo, por su sola 
virtud, hombres, costumbres ó instituciones. Entre nosotroSp 
estos actos explícitos de nuestra soberanía pasan como re* 
lámpagos fugaces y solo dejan en pos de sí, páginas vergon- 
zantes é ignominiosas 

Al dia subsiguiante de estas parodias de elecciones popu- 
lares, los órganos de publicidad^ sin distinción de colores po* 
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líticos, elevan hasta los astros siderales, hosannas y aleluyas^ 
eu crescendo diapüson por la extensión progresista alcanza- 
da en lo que atañe á prácticas electorales, desnudas de todo 
fraude, en cuyo terreno marchamos, según ellos, á la van- 
guardia de todas las repúblicas sud americanas* Empero, 
este himno ardoroso y fementido de propios interesados en- 
comios, no tiene la virtud eficaz de mantener sus notas alti- 
sonantes sino hasta el momento psicológico en que resultan 
supeditadas por otras cuerdas mas sonoras; nos referimos á 
las que vibran en la escala sinfónica y cromática de la ver- 
dad, que la grita inconsciente de los optimistas es incapaz de 
acallar ni atenuar. De manera que nuestro patriótico entu- 
siasmo dura únicamente — al igual de las rosasde Malherbe 
— el espacio de una mañana. 

Admitimos que existe plenísima libertad en los prelimi- 
nares externos que constituyen una elección popular propia- 
mente dicha; admitimos que el ciudadano no es cohibido ni 
sufre presión de ningún linaje durante el acto solemne de 
depositar su sufrai^ío, aparentemente libérrimo, en las án- 
foras electorales; admitimos, en fin, que en este capítulo, con* 
templado exteriormentej subsiste un progreso notorio y con- 
tradecirlo equivaldría á negar la luz del astro-rey en pleno 
meridiano (1). Empero, este anverso majestuoso del derecho 
electoral queda absolutamente anulado con el sombrío re- 
verso que consiste 1**, en la compra- venta del sufragio; 2^, 
en la falsificación sistemática de las actas escrutadoras y 3^ 
en la calificación ad hoc de la propia elección, verificadas 
por las mayorías imperantes en el Senado, Cámara de los 
Diputados y Ayuntamientos, respectivamente; de manera 
que los verdaderamente elegidos resultan supeditados por 



(1) Las concesiones que hacemos en el cuerpo principal de esta 
discertación no contemplan todas las provincias de la Eepúbhcá, 
Todavia en las australes y especialmente en Chiloé la intervención 
audaz de antaño subsiste con toda su deformidad de caracteres. 
Alli, 1(5S electores independientes son encarcelados yperseguidos 

f)or bosques y montañas como fieras bravias; y las elecciones pcpu- 
ares semejan una cacería de ciervos y javalies, con jaiirias, geri* 
faltes y cuernos sonoroso? de la edad meditl* 
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aquelloíi cuya filiación política y docilidad automática se 
iiaya en relación directa con los intereses de los círculos im- 
perantes llámense aliancistas ó coalicionistas. El modus ope- 
randi y la consiguiente resultante convergen al mismo pre- 
meditado fin, exclusión de los buenos y entroniz^^miento de 
lp8 picaros. 



LXXV. 

Las últimas elecciones verificadas en las provincias de 
Cbiloé y Tarapacá han constituido la nota mas alta del ci- 
nismo humano; don Abraham Gacitúa y don Carlos T. Ro- 
binet probaron, hasta la evidencia, en la Cámara de los Di- 
putados haber obtenido las mas altas mayorías de sufragios, 
el primero en Chiloó y el segundo en Tarapacá; y sin embar- 
go, el pacto inmoral de Noviembre prevaleció sobre el dere- 
cho y la justicia. 

El genuino senador electo en Tarapacá. don Alfredo Ova- 
lie Vicuña, á raiz de aquella elección y en presencia de la 
falsificación audaz de la totalidad de actas escrutadoras, 
concluía un telegrama, publicado en los periódicos de mayor 
circulación, con estas palabras textuales: »»Si no se hace jus- 
ticia el pudor habrá desaparecido para siempre de Chile** 

Atrasado de noticias se hallaba el señor Ovalle Vicuña. 
El pudor huyó de Chile, conjuntamente con el espíritu in* 
mortal de don José Manuel Balmaceda; y fué suplantado* 
ipso/acto por el cinismo que se ha venido desarrollando, en 
terreno fértil, al igual de los árboles seculares y gigantescos 
de la India. 

Los actos electorales contemplados bajo el punto de vista 
de la libertad del sufragio, han ganado, sin duda, mucho 
terreno; pero examinados a la luz de la probidad han descen- 
dido hasta el grado máxmo de inspirar repugnancia instin- 
tiva; y esto no es progreso sino retroceso y decadencia 
notoria, incontrovertible. 

Intervenir con la fuerza, a la luz del dia, como interven! n 
antaño los gobiernos de la República és, hasta cierto puo o 
signo, inequívoco de prepotencia, aparejada con la coa - 
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guíente responsabilidad moral; combatir tal ínterveDCión, 
con el derecho y la energía inquiebrantable del deber» es 
igualmente prueba fehaciente de entereza y civismo de los 
ciudadanos electores. Falsificar actas escrutadoras y firmar 
pactos inmorales para calificar elecciones agolpes de ma- 
yorías acomodaticias es cobardía y cinismo; dejar impune 
I Á los perpetradores de estas Iniquidades significa la muerte 

civil de un pueblo y su absoluta incapacidad para gobernar- 
se por si mismo. 

En aquellos tiempos de luchas varoniles entre gobernan-* 
tes y gobernados existia franqueza y hasta hidalguía entre 
loa unos y los otros; el espíritu público y la conciencia del 
ciudadano elector se robustecían y desarrollaban bajo el im- 
perio de los obstáculos que se alzaban en la senda que lo 
conducia altivo y placentero al cumplimiento ineludible y 
eficaz de sus deberes cívicos. 

Entonces la brega era ruda y prolífica la resultante. Loa 
escrutinios revelaban la verdad genuina de los sufragios con- 
tenidos en las urnas y bastaba un solo voto de mayoría para 
que el ciudadano favorecido con él ocupara su asiento en el 
seno de la representación nacional. Todavía mas: las leyes 
electorales estaban calcadas bajo conceptos mas liberalea 
que las preexistentes, en lo que atañe al modus operandi 
de la pública emisión del sufragio, toda vez que el ciudada- 
no elector era arbitro para verificarlo en papel blanco» azul, 
amarillo, lacre etc. y sin sujeción á medidas matemáticas 
como ahora se acostumbra. Los sobres y los pupitres recón- 
ditos son de novísima invensión y sin otro fin prítótico que 
amenguar el acto mas solemne de un pueblo libérrimo» como 
si se tratara de ejecutar una acción nefanda y susceptible 
de ocultar en las tinieblas del misterio. 



LXXVI. 



El senador verdaderamente elegido en la provincia de Ta* 
rapacá, don Alfredo Ovalle Vicuña, defendió en el Senado, 
con superabundancia de testimonios fehacientes y razona^ 
mientes elocuentíaimos su elección y coetáneamente con ella 
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los derechos sacratísimos de los ciudadanos que lo honraran 
con su sufragio libérrimo y expontáneo. Sus discursos dignos 
de la oratoria parlamentaria de los tiempos clásicos se estre- 
lló empero en la muralla invulnerable de los pactos de No- 
viembre, hasta el extremo inverosímil que, ni la comisión 
calificadora de poderes, ni el propio augusto Senado admi- 
tiera la apertura de los paquetes de cédulas sufragáneas que 
comprobaban la falsificación audaz de escrutinios y actas 
y por consiguiente, el triunfo indiscutible del señor O valle 
Vicuña, 

El artículo 63 de la ley electoral del 18 de Febrero de 
1896 vigente, dice como sigue; 

iiHecho el escrutinio, el presidente de la junta electoral 
pondrá las cédulas con que se halla votado dentro de un so- 
bre, que cerrará y lacrará y que firmarán por el lado del 
cierro todos los vocales y los apoderados de los candidatos 
que lo pidan. 

iiEl presidente, dirigirá dentro de las veinte y cuatro ho- 
ras siguientes, por el correo y certificado, este sobre al Pre* 
Bidente del Senado, en todas las elecciones que tengan 
lugar, 

II Estos sobres quedarán depositados en la Secretaría del 
Senado, d disposición déla autoridad encargada de califi^ 
car la elección respectiva^ y deberán ser destruidos cuándo 
se hubiere terminado la respectiva calificaciómK 

El honorable senador por Santiago, don Manuel Egidio 
Ballesteros, formaba parte en la comisión calificadora de po- 
deres por Tarapacá y pidió á sus colegas de mayoría la 
apertura de dichos sobres, proposición que, por el mismo he- 
cho de estar amparada en la ley, fué denegada por aquellos 
hombres honestos y justos. El señor Ballesteros, varón pru-* 
dente y pundonoroso en grado sumo, renunció, con tal mo- 
tivo, la misión altísima confiada á su probidad legendaria. 

Con posterioridad, en la víspera de votarse el informe de 
la mayoría calificadora de poderes, el mismo honorable se- 
nador Ballesteros hizo indicación para que se abrieran pre- 
viamente ciertos paquetes de votos de aquellas mesas bru- 
jas, dónde la falsificación ostentaba todos los caracteres 
del cinismo. Esta indicación fué votada nominal mente en 
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la sesión del 10 de Septiembre y resultó rechazada por 
diez votos contra siete. 

Votaron por la afirmativa: 

Ballesteros, Manuel Egídio. 
Bannen, Pedro. 
Charme, Eduardo. 
Letelier Silva, Pedro. 
Mac-Iver, Enrique. 
Reyes, Vicente. 
Várela, Federico. 

Votaron por la negativa; 

Blanco Viel, Ventura. 

Errázuriz Urmeneta, Rafael. 

Latorre, Juan José. 

Lascano, Fernando. 

Matte Pérez, Ricardo. 

Oliva, Daniel. 

Rosas, Ramón Ricardo. 

Silva Ureta, Miguel. 

Tocornal, José. 

Walker Martinez, Carlos. 

Esta resultante contra la letra y el espíritu de una ley en 
todo su vigor, violada por los propios legisladores, no se co- 
menta. Basta exibirlo al desnudo á guisa de estigmad sam- 
benito de vergüenza pública y decadencia moral. 



LXXVII 



Durante nuestra dilatada peregrinación, hemos presen- 
ciado elecciones populares en el Sur, Centro y Norte de la 
República, y nos ha llamado especialmente la atención de 
observadores, el fenómeno harto raro como inusitado que se d , 

viene reproduciendo, sin mutaciones, desde los comienzos I 

del ejercicio electoral. Dicho fenómeno consiste en la unidad 
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de opiniones políticas que sustentan en todos los feudos ó 
haciendas preexistentes en la República sus moradores, ín- 
quilinos ó siervos. Si el Patrón^ cuyo es el título con que 
distinguen aquellas bestias humanas al dueño del feudo, es 
conservador, lo son, por causa refleja, la totalidad de gentes 
encerradas en sus dominios y vici-versa si es liberal. Pasa 
el feudo á poder de un tercero, ora por arrendamiento, ora 
por compra-venta, y con él indivisiblemente inquiUnos ó 
siervos; y si el nuevo amo es radical, liberal moderado, liberal 
democrático etc. aquellas gentes se transforman, vpm fació, 
en radicales, liberales moderados y liberales democráticos 
respectivamente. Ergo: son autómatas sin voluntad propia, 
ni di&cernimiento de lo justo y de lo injusto; y sin embargo, 
la ley les confiere derechos cívicos. 

Dice el artículo 26 de la ley electoral del 20 de Agosto 
de 1890. vigente. 

"No serán mscriptos,aun cuándo reúnan los requisitos enume- 
rados en el artículo anterior. 

2^. Los que se hallen en la condición de sirvientes domésticos, 

6°. Los individuos enrolados en las policias urbana y rural ó 
que desempeñen en ellas cualquier servicio rentado. 

7^. Las clases y soldados permanentes del ejército y de la ma- 
rina. 

8°. Las mujeres. 

9^. Los eclesiásticos regulares." 

Falta como se vé, para completároste decálago de iiiciaos 
racionales el W. que debiera decir: ««los inquilinos, capa* 
taces y mayordomos de las haciendas ó feudos preexistentes 
en la República. »« Y no figura en la ley este inciso senci- 
llamente porque siendo los legisladores dueños de la tierra, 
con todas las prerrogativas anexas, derecho de pernada in- 
clusive, no conviene á sus intereses eliminar anta abundosa 
fuente electoral, única base de su entronizamiento perdu^ 
rabie en el poder. Eliminado, como es justo, este elemento 
electoral inconsciente, los dueños de la tierra quedarían 
reducidos á meros destripaterrones. 

Analicemos conjuntamente los cinco incisos del artículo 
26 que dejamos transcritos- 

13 
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Quisieron los legisladores substraer del ejercicio electo- 
ral á todas aquellas gentes susceptibles de ser supeditadas 
por la presión ú otro linaje de esfuerzos, á saber; 

Los criados domésticos, por el amo. 

Las policias, las clases y soldados del ejército y marina, 
por sus superiores gerárquicos. 

Las mujeres, por el hombre. 

Los eclesiásticos regulares, por el Prior, á quien obede- 
cen ciegamente, Ad Majorem Dei Gloriara. 

Superfluo nos parece añadir que, en este punto delicadí- 
simo, los legisladores procedieron correctamente, salvo la 
omisión imj erdonable de eliminar de la nomenclatura de 
individuos inhábiles para ejercer el derecho de sufragio á 
los inquüinos ó siervos de haciendas ó feudos preexistentes, 
porque sin inferir agravio á dichas gentes se hallan, en ra- 
zón de su estado y supina ignorancia, en nivel mucho mas 
bajo de servidumbre que los criados domésticos, policias, 
soldados, mujeres y frailes» como lo demostraremos en el 
número siguiente. 

LXXVIIL 



De todos los rebaños humanos dóciles, el que mas se 
aproxima á la bestia es precisamente el que constituye el 
inquilinaje. Estas gentes ignoran en absoluto los derechos 
inherentes al hombre: sus horizontes terrenales no llegan 
siquiera hasta lo que alcanza su visual. Generaciones de 
eternos explotados, alientan en su patria sin patria, y toda 
una vida enterado labor constante y sacrificios cuotidianos, 
no logran emanciparlos de la férrea coyunda que los ata á 
sus siniestros explotadores, como la albarda al pollino. En- 
gendrados en medio de la servidumbre secular, nacen, cre- 
cen, se propagan y mueren sin dejar á su mísera progenie, 
otra herencia que la propia ingénita servidumbre, cuyo es 
su lote eterna! en el seno mismo de una República libérri- 
ma y que, para mayor sarcasmo, se intitula democrática re- 
presentativa. Y para que la burla sea todavia mas cruel y 
ostente todos los caracteres atávicos del cinismo, se les en- 
seña, por sistemas automá^ticoS) á> escribir á> medias su nom- 



/ 



— 189 — 

bre y apellido y con este solo bagaje se les inscribe, antes 
de llegar á la pubertad, ea los registros cívicos, al solo ob- 
jeto que suffagen por el amo y para el amo, sin perjuicio de 
venderlos ad corints, en circunstancias acomodaticias^ al 
igual que se enajena una manada de asnos. No inventamos, 
porque no somos poetas ni novelistas y la índole propia del 
trabajo histórico-analítico que venimos pergeñando, circuns- 
cribe nuestra modesta labor á límites racionales, cuya com- 
probación hemos aceptado, como deber primordial. En esta 
inteligencia, copiamos del decano de la prensa chilena, el si- 
guiente sugestivo artículo intitulado; 



»«UNA ELECCIÓN MODELO. »» 



**En vísperas de las elecciones tuve el honor de ser designado, 
por uno de los candidatos aliancistas, para que lo re] presentara y 
trabajara en pro de su candidatura á diputado por la agnipaciun 
de Quillota y Limche. 

"En la presente, me propongo liacer una detallada relación de 
los sucesos que se desarrollaron en la comuna do Concón, dónde 
para bien de mi experiencia, me cupo la suerte do \\\ 

"Desde el momento que investí el carácter de apoderado y de- 
fensor de tal candidatura, traté de inquirir todos los datos y por- 
menores que me fueran necesarios y útiles para el mejor de- 
sempeño de mi cometido. 

"En una entrevista que tuve con el candidato su|>r que tfidos hs 
electores de Concón perienecian en cuerpo y alma al dueño de la 
hacienda de ese nombre, don José Luis Borgoño Maroto, el c^uál 
habia cedido esas fuerzas á mi representado . . , , mediante la 
suma de $ 4.000. 

"Premunido de una carta de mi representado para la Sieñoia 
esposa de don José Luis Borgoño, en la cual, ditJio sea de paso, 
le hacía presente que ya se le hablan enviado á su uiaiido, que se 
encontraba en Coquimbo, los $ 4.000 que solicitaba por la cesión 
de sus electores, nos dirigimos el sábado anterior n la elección, á 
la comuna de Concón, dónde por haber llegado de noche sólo nos 
fué posible ponemos al habla con el mayordomo tle la hacienda^ 
Leoncio Eomero, quién ya tenía instrucciones de su patrona para 
ponerse incondicionalmente á nuestras órdenes. 

"Noche de desvelo para un apoderado es la anterior á la elección, 
pero aquella, para nosotros, fué de ilusiones gratas, pues reunidos 
en la casa del comandante de policía supimos que la comuna ÍU" 
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tegra pertenecía al señor Borgoño, la munieipalidad estaba com- 
puesta de personas dependientes de dicho señor, los vocales y presi- 
dentes de las mesas receptoras eran inquilinos de la hacienda, la 
policía solo obedecía órdenes del castillo feudal, y los cuatrocien- 
tos ochenta electores de la comuna, incluso los muertos, eran en su 
mayor parte rústicos de la hacienda, sin voluntad propia, que depo- 
sitarían en las urnas, sin verlo, el voto que les diera el mayordomo 
por orden del patrón, ¡Hermoso espectáculo! 

"Cansado del arreglo de votos manuscritos y del viaje á caba- 
llo, me fui al hotel, pero no pude dormir tranquilo, pues me asaltó 
una pesadilla. Soñé que me encontraba dentro de las urnas \^ veiii 
con agrado que todos los votos que caían eran emitidos paia mi 
representado por individuos que EK)mero traía asidos de las orejas. 

"Eran las siete de la mañana del gran dia cuando mis com¡íañe- 
ros me fueron á despertar; me vestí apresurado y nos dirigimos á 
los locales donde debían funcionar las cuatro mesas receptoras del 
ESPONTÁNEO SUFRAGIO dc los cíudadanos. 

"Una vez instalados en las mesas dimos principio al trabajo- Yo 
me había reservado la de menos electores, pues solo contaba con 
cuarenta y cinco ciudadanos, todos inscritos en el año pasado, 

"Sobre una prominencia del terreno, en la casa de tablas, ha- 
bía sentado sus reales el mayordomo Romero y allí empezaron á 
llegar los electores de la ínsula, los cuales después de bebente un 
vaso de vino eran remitidos, con el voto en el bolsillo, á depositar 

su UBRE sufragio. 

"Eran las diez de la mañana cuándo llegó á mi mesa el primer 
elector: y cuál no seria mi asombro cuándo vi que este ciudadano 
se alzaba apenas una vara del terreno y contaría á lo sumo trece 
años de edad. Creí que por ignorancia vendría á sufragar (jor su 
taitita, pero no, era un elector; y así como éste fueron llegando 
otros (le mayor altura, pero no de mas edad. Bendita tierra, me 
dije, es Concón, dónde por obra y para provecho del señor Borgo- 
ño Maroto, se puede ser elector á los trece años. 

"Me encontraba en estas reflexiones cuándo llegó un mozo, 
mandado por uno de mis compañeros, á avisarme que la señora 
de Borgoño se nos había dado vuelta, y había impartido órdenes 
para que la policía, la municipalidad, los vocales, los inquilinos y 
empleados de la hacienda, se pusieran á las órdenes de don Pedro 
Barros, director del partido conservador del departamento. Incon- 
tinenti me dii'igí al hotel donde encontré á dicho señor y a un 
señor Palacios, que después supe ora sobrino de la señara de 
Borgoño, dándole órdenes secretas al administrador de la hacien- 
da y al comandante do policía, los que se conocía las acataban con 
respeto. Nohabia ya que dudar de la traición; y resolvimos ent/m- 
ces ir á hablar con la señora de Borgoño, para saber á que obede* 
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cía el repentino cambio de faz. Una vez en su presencia le exigimos 
una franca explicación y nos contestó que por su hermano había 
recibido un recado de una persona altamente colocada, quién le 
manifestaba que dej^ia darle los votos de la hacienda á los can- 
didatos de la coalición, porque el pai-tido le habia mandado tres 
mil pesos al señor Borgoño Maroto para que trabajara su candida- 
tura á diputado por Coquimbo. 

**Le replicamos que su proceder iba á dejar muy mal parado el 
nombre de su marido, pues, aparecería vendiendo su contigente á 
dos partidos antagónicos, á la que nos contestó que se hallaba en 
una situación embarazosa . de la que solo podría salir ordenando 
que sus inquilinos votaran por mitades por ambos partidos con- 
tendientes, lo que, á pesar de nuestra protesta, ordenó hiciera á 
su sobrino señor Palacios. 

"Como bien dice el adagio, de los daños el menor, hubimos de 
resignarnos y nos retiramos; el infrascripto á* ver sufragar electo- 
res nenes y los demás á sus respectivas mesas. 

Sin otro incidente digno de mención trascurrió el dia y llegaron 
las cuatro de la tarde, y solo habían sufragado, en las cuatro me- 
sas, ciento cuarenta electores . Cuándo ya nos aprestábamos para 
el escrutinio, llegó el señor Palacios con policía é inquilinos y les 
ordenó á los vocales de la mesa que se fueran con la urna á la ca- 
sa del administrador, porque allí se iban á juntar las cuatro juntas 
receptoras á efectuar el escrutinio. Nosotros protestamos, por con- 
siderar ilegal el proceder y.... allí ardió Troya. El señor Palacios 
montado en cólera nos dijo que él estaba en su casa, que hacia lo 
que se le antojaba, que si no queríamos ver el escrutinio nos man- 
dáramos cambiar y que si nos oponíamos nos hacia tomar presos 
y remachar una barra de grillos. A pesar de nusstras protestas 
venció la fuerza al derecho y un guardián con la urna á cuestas, 
escoltado por los vocales-inquilinos y nosotros, hubimos de di- 
rigimos á las casas del administrador donde á poco llegó el per- 
sonal de las otras tres mesas receptoras del libbe sufbagio del 

PUEBLO SOBEEANO. 

* "En una galería cerrada y vigilados por la, policía quedaron los 
señores vocales conminados con las mas. severas penas si trataban 
de salir; y nosotros los apoderados tuvimos el honor de ser invi- 
tados á un salón donde el señor Barros con palabras mesuradas 
y corteses, nos explicó que en vista do los muchos compromisos 
de los dueños de la hacienda, habia resuelto hacer un reparto 
amigable de los votos, que pensaba hacer aparecer sufragíindo á 
cuatrocientos treinta electores en vez de los ciento cuarenta que 
lo habían hecho, que daría ciento doce votos para el candidato á 
Senador don Agustín Ross y el tomaría los trescientos y tantos 
restantes para don José Tocomul; y para-el candidato á diputado 
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don Vicente Santa Ci-uz daría novecientos votos: y trescientos á 
don Enrique Vicuña, ponjup tamí^ií-u (jueria darlt» su partea un 
pálido apoderník» Jr ("^r.- -;»mV.:' í\\V' <r fiiconM'aba ] u-esente, el cual, 
según sn|)iin:»> «it'si- ' - *:•■' . ^ ]•'"' ix^s-^^ nava comprar votos, 
dinero (|U(* 1» I ; sn .►!-!. i- rix • • ^. •:.!.. u- invertir. 

"Como es:»' pro'»' "'¡-r nu fiiT' 'h iiut\sírí> alorado, hubimos de 
retirarnos, (lejandí? ;'» aí['.:ollosmu'V()ü liacodoresdt^ royes, bebiendo 
cerveza, llonando de firmas imaainaiia^ lo^ registros, arreglando 
las cédulas V haciendo á los pn'si'lmto y ^^i'cn^tarios tle las me- 
sas firmar sobres hasta completar el núniíno brujo de sufragantes. 

"Salimos do aípi(OU\ casa pensando como santo Tomas, que es 
necesario vci" para creer y evocando aí]uollas (mfáticas frases de 
los congrosalos: "somos los representantes d<d pueblo seberano 
que nos ha designado por medio del sufragio universal.*' 

"¡Qué aberración! "(1) 



LXXIX. 

El artículo precedente, aunque no está aparejado con fir- 
ma que lo abone, refleja todos los caracteres de la verosimili- 
tud y nos fundamos 1 ." que .El Mercurio no inserta, en sus 
columnas, ningún escrito desnudo de firma conocida y res- 
ponsable, cuyo original queda archivado para los fines ulte- 
riores; 2.0 que el representante oficial de don Vicente Santa 
Cruz, en la comuna deConcón, revela en eldocumento trans- 
crito genio ático y completo dominio del idiomaespaño1,en la 
narración de los sucesos que se desarrollaron durante aque- 
lla comedia, digna de la pluma de Balzac y que, á nuestro 
humilde juicio, procede de don Carlos Cabezón, cuyo estilo 
nutrido de bellezas literarias y giros artísticos, se parece al 
suyo como una gota de agua á otra del mismo líquido ele- 
mento. En todo e viento-, reconocemos en el autor de »«una 
elección modelo n un hombre profundamente observador ó 
intelectual por añadidura; y que, al igual del crítico latino 
Horacio, emplea su genial ^íonsmo. Ridendo corrigo mores, 
3.^que ni la altiva castellana de Concón, ni don Pedro Ba- 



(1) BL MBBouBio Númefo 33,937. 
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rros, ni don Leoncio Romero, ni el sobrino de la castellana 
señor Palacios, ni el paliducho apoderado de don Enrique 
Vicuña, ni el subdelegado, ni el comandante de policía, ni 
los vocales, ni los electores nenes aludidos lo han contra- 
dicho y 4.** que este mismo mirífico espectáculo lo hemos 
presenciado nosotros, mutatis mutandi, salvo nimias varian- 
tes, en diversos feudos y distintas provincias de la Repú- 
blica, 

De aqui procede nuestro olímpico desden, ante el coro ser- 
vil de voceros inconscientes que, á raiz de una elección po- 
pular atruenan los espacios esparciendo, en gacetillas, los 
progresos fenomenales de Chile, en lo que atañe al correcto y 
puro ejercicio electoral. Ygnoramos lo que ocurre en otras 
repúblicas relativo á este tópico cardinal y base granítica 
del gobierno democrático-representativo, pero, el telégrafo, 
fluido eléctrico mÍ8tei:ioso, que ha puesto en comunicación 
inmediata á todas las gentes, desde uno á otro polo, anuncia 
la resultante genuina de las elecciones que se verifican en 
todas las naciones del orbe, indicando matemáticamente el 
nómero de vencedores y vencidos de todas las fracciones 
políticas que forman el conjunto de una nación. Entre noso- 
tros, dos meses después de verificada una elección popular, 
nadie sabe positivamente quienes han triunfado, porque en 
este capítulo somos harto tenaces y no confesamos nunca 
un desastre electoral que amengüe la supremacía del círcu- 
lo político k que pertenecemos. Esta idiosincrasia es pecu- 
liar á todos y no hacemos excepción de ningún linaje. Hom- 
bres de verdad y de justicia, procedemos suum cuique; es 
decir, dando á cada uno lo que es suyo. Nuestra norma in- 
variable de procedimientos estriba en la imparcialidad mas 
absoluta; podemos equivocarnos porque la infalibilidad hu- 
mana no existe; es atributo exclusivo de Dios, y el barro 
terrenal que pretenda tan excelsa perfección se revela, con 
orgullo luciferino, contra el Creador de los mundos visibles 
é invisibles. 

En conclusión, sustentamos que las elecciones populares 
contempladas en el modus operandi irrisorio que dejamos 
enunciado no reflejan progreso alguno, ni encarnan ideas 
propias de los pseudo electores; á la inversa, la resultante 
corresponde á los mas audaces en aprovechar la ignorancia 
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y venalidad representada por los dos tercios de individuas 
intonsos, que anulan por completo los ideales políticos del 
tercio de electores dignos de este nombre y capaces de dis- 
cernimiento; y mientras una ley draconiana no venga á se- 
gregar de los registros cívicos á los autómatas y venales 
imponiendo, al mismo tiempo, castigos ejemplares á los fal- 
sificadores de escrutinios y actas, nulla est redemptio. 

Reconocemos que de todos los derechos inherentes ó ad- 
quiridos por el hombre, el que se presta, por su propia na-- 
turaleza, á los abusos mas extensos es precisamente el que 
se refiere al ejercicio del sufragio universal. En todas las 
naciones y en todos los tiempos, este derecho ha sufrido 
hondísimo detrimento, resultando estériles é ineficaces to- 
dos los esfuerzos intentados para depurarlo, por moralistas 
y legisladores. He aquí, como se expresaba al respecto uno 
de los oradores, reforiúadores v filósofos mas esclarecidos 
delsig^oXVIIL 

••Así como el despotismo es la muerte del gobierno pura- 
mente monárquico, las facciones, las intrigas, las cabalas, 
son el veneno del gobierno representativo. Se intriga pri* 
mero, porque se cree servir así á la cosa pública; se termina 
intrigando por corrupción. Aquel que recoge sufragios para 
su amigo, los dará bien pronto al hombre poderoso que los 
cambie por servicios ó al déspota que los compre con oro. 
Cuándo una influencia cualquiera se ejerce sobre los votos, 
las elecciones populares parecerán libras, pero no serán ni 
libres, ni puras; no serán el fruto de ese primer movimiento 
del alma que sólo sobre el mérito y la virtud se fija. 

iiDoquiera que ese germen destructor infecte y vicie las 
elecciones públicas, el pueblo, disgustado de su propia elec- 
ción, porque no es su obra, se desanima ó desprecia las : 
leyes; nacen entonces las facciones, y los funcionarios públi- 
cos se convierten en hombres de un partido, introdúcese en- 
tonces la mas peligrosa de las aristocracias, la de los hom- 
bres activos contra los hombres pacíficos, y la carrera admi- 
nistrativa se torna en ardiente arena; entonces el derecho 
de ser adulado, de dejarse comprar y corromper una vez al 
año, es el único fruto, el fruto pérfido que de su libertad re^ 
coge el pueblo. (1) 



(1) MiBABBAtJ. Biblioteca Universal Tomo LIV* 
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LXXX. 



Salus popuU suprema lex esL Bajo la égida de este afo- 
rismo latino, falsos apóstoles, enemigos solapados del pue- 
blo, vienen exibiendo y sustentando, pro domo sua, doctr'i" 
ñas atrabiliarias y contiaproducentes, encaminadas con as- 
tuta hipocresía á desorientarlo de los senderos rectos que 
conducen á la conquista de sus derechos, eslabonados en el 
austero cumplimiento de sus deberes políticos y sociales: 
no hay derecho que no traiga aparejado consigo un deber y 
vici versa. 

Durante el período grandioso de la Magna Revolución de 
1789, surgió á la superficie un hombre funesto v malvado, 
cuya propaganda demagójica alinjentada con el combusti- 
ble del odio, en las columnas de JSl Pueblo desnaturalizó 
por completo los ideales magnánimos y sublimes de aquel 
movimiento regenerador y humano al mismo tiempo. Su ge- 
nio, al igual que sus dilatados conocimientos en las ciencias 
positivas, los ejercitó en alimentar la discordia, la anarquía, 
la venganza y todas las bajas pasiones, hasta el extremo 
máximo de llegar á proponer la erección de ochocientos pa- 
tíbulos en las Tullerías, al objeto de colgar en ellos á todos 
los franceses que, en su atrofiado criterio, consideraba trai- 
dores, á Mirabeau inclusive, (1) 

De los diversos periódicos que se editan en Chile, con el 
lema ostensible pero falso de amigos del pueblo, nos concre- 
tamos á transcribir solamente dos párrafos correspondientes 
á El Trabajo de Tocopilla que, según entendemos, es uno de 
los órganos de la Sociedad Mancomunal de Obreros que, 
formada en las estepas de Tarapacá se viene extendiendo, 
con buen suceso, hacia el centro y parte austral de la Repú- 
blica y á cuyo eficaz desarrollo, dentro de la órbita del orden 
y la cultura, nos asociamos sin reticencias ni términos me- 
dios. 



(1) LAHABTiNB, Histovia de los Girondinos* 
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Entre otras extravagancias de aquel periódico, probable- 
mente de negociados y estafas, resaltan las siguientes sub- 
versivas frases. 

••Trabajadores, oid! Desde hoy en adelante nuestra acti- 
tud debe ser enérgica, varonil, y toda ley que sea en per- 
juicio para nosotros debemos mirarla con desprecio y no 
obedecerla. 

••Todos unidos vamos en contra de esas leyes, muy espe- 
cialrrtente la del servicio militar obligatorio. Es un crímen 
el que cornete un trabajador contra su misma familia, 
cuándo cumple la ley del servicio militar obligatorio. «» 

Jamás en ningún tiempo, ni en ninguna nación, los ene- 
migos de la República y del pueblo han osado exhibir y 
sustentar doctrinas más desquiciadoras del orden, de la 
moral y del culto á la patria, anteponiendo álos intereses 
perdurables de ésta los efímeros y pasajeros de la familia. 
Nunca, en ninguna zona de la tierra habitada por un con- 
junto de hombree, que han constituido solidariamente una 
nación soberana y libre, se ha mostrado el egoísmo humano 
con caracteres tan mezquinos y menguados. Llamar CRÍMESí 
al deber sacratísimo é ineludible de ejercitarse en el mane- 
jo útil y necesario de las armas, que coloca al ciudadano en 
situación de sustentar omniscientemente, en cualquiera 
emergencia, los derechos majestáticos de la nación á que 
pertenece, es el absurdo más extravagante y dudamos que 
sea chileno el autor de tan ominoso y decadente sofisma 
antipatriótico y antirracional. 

Tipos como éstos solo pueden surgir de los residuos que 
á título de inmigración artificial, nos envían los agentes 
expertos de Chile, escogidos en los antros más pútridos del 
viejo mundo, con el propósito preconcebido de infiltrar en 
las entrañas de un pueblo patriota, el virus corrosivo del 
anarquismo y concluir con la unidad de raza quft es el solo 
factor salvado del naufragio general de todas nuestras hon- 
rosas tradiciones y que hoy, al igual de las otras, marcha á 
pasos gigantinos hacia la decadencia que nos viene envol- 
viendo, como la túnica envenenada y letal de Dayanira, al 
héroe más conspicuo de la theogonía pagana. 
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De^de 1a difusión doctrinaria de este lema augusto "Li- 
beirívl, :_ ;al(lH'i y Fraternidad»» proclamado por Jesús en 
los ( - / i >; (^e Judea, ha tenido el pueblo otros apóstoles 
féiNAus y desinteresados, en todas las épocas posteriores y 
en la univeisalidad de naciones que constituyen el conjunto 
del oénero humano y sus solos nombres ocuparian múítiples 
págin:^s, por eso nos limitamos á designar únicamente cua- 
tro: Fiaucisco Bilbao y B. Vicuña Mackenna entre nosotros, 
Benjamin Franklin en los Estados Unidos y Eujenio Sué 
en Francia Iv libro c^randioso de Sue intitulado "iLos hijos 
del pueblo", constiiuye un monumento imperecedero de sa- 
biduría y enseñanza, por cuya razón los enemigos del pueblo, 
predomioontes aun, lo condenaron y segregaron de la circu- 
Jacióa ei ]&j7, á título de inmoral y sedicioso; es decir, el 
mismo argoniei lo baria^, estúpido y acomodaticio aplicado 
en 1844 aia ni^oe'abilidad Chilenan de Bilbao. El ínclito 
publicista empaño!, don Roque Barcia, ha dicho respecto de 
Sué, entre olr^.s bueníis cosas, b:)S siguientes; »«su pluma ha 
sido una antorcha que ha mostrado al pueblo la seníia que 
debe emprender para mejorar su suerte en el porvenir. n 

Se concibe, sin esfiierzos, que allí donde impera el des- 
potismo y la tiranía; allí donde el pueblo carece del ariete 
formidable, sintetizado en el derecho electoral amplio, que to 
constituye en el dueño absoluto y soberano de sus destinos 
ulteriores, se le incite á la rebelión y desobedecimiento da 
las leyes patrias que, entre paréntesis, obligan á todos los 
ciudadanos sin distinción de rangos y gerarquíaSj cuya es 
la base cardinal de las instituciones republicanas, cimiento 
y cúpula del legado magno de los patricios esclarecidos 
de 1810. 

Es cierto que, desde 1891, hemos sido harto desgraciados 
en la delegación de nuestra soberanía y que Presidentes, 
Cámaras y Ayuntamientos anémicos han conducido la Re- 
pública á las fronteras de la decadencia material y moral, á 
un sepulcro tétrico dónde solo alienta la inercia v podiedum- 
bre anticipadas que aniquilan y reducen á la nada los anhe- 
los de progreso, que constituyen el alma mdter de las nacio- 
nes vigorosas y en pugna constante con el fatídico inemcnto 
homo quia pulvis est. 

EmperOi la culpa al igual que la responsabilidad corres- 
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pende á todos los ciudadanos con derecho de sufragio, cuya 
inmensa mayoría la constiruye el pueblo; de manera, que la 
propaganda racional de aquellos que, á guisa de pontífices 
sumos, se han declarado urhi et orbe sus mentores naturales 
y necesarios, deben circunscribirla, si son lógicos, cuerdos y 
honrados, á imprimir en la mente del pueblo la importancia 
capital que emerge, en beneficio suyo, el correcto ejercicio de 
sus derechos cívicos elevando, por este medio á la Moneda, 
al Congreso y á los Ayuntamientos á ciudadanos austeros 
con hierro en la sangre y dignidad en el alma que constitu- 
yan, por decirlo asi, la médula de sus propios huesos. En - 
tónces y solo entonces tendremos gobierno del pueblo y por 
el pueblo; entonces y solo entonces la augusta trinidad mo- 
derna será un hecho positivo y no frases huecas y sonoras, 
sin ningún significado en la práctica; entonces y solo en- 
tonces reconquistaremos el reinado de Dios y de los hombrea 
honestos, v como consecuencia lógica; el engrandecimiento 
de la Patria y la ventura de todos sus hijos. 

LXXXI 



•'Escudriñad las escrituras" (l). Este precepto bíblico 
abarca, por extensión, la totalidad de libros pergañados por 
el hombre sin distingos de ningún linaje. Es un mandato 
amplio é imperativo que guarda perfecta concordancia con 
este otro; nen el sudor de tu rostro comerás el pann. El uno 
leprocurael alimento fiísico, material y el otro el moral ó in- 
telectual y ambos convergen á ésta tercera proposición. «»íío 
solo de pan vive el hombre sino de toda palabra que proce- 
de de üios"(2). Y toda palabra escrita por el hombre procede 
indudablemente de Dios que le ha comunicado inteligencia 
y conferido libre albedrío para expresar su pensamiento 
sin barreras ni cortapizas. He aquí la síntesis de la libertad, 
— encarnación genuina de Dios — y valla fomidable en que 
se estrellan los tiranos. En esta evolución consciente de la 



(1) JUAN. Cap. V. V. 39. 

(2) LUCAS. Cap. IV. V. 4, 
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humanidad figuran, en primer termino, los historlailores; es 
decir, los hombres privilegfiadosque vienen formando eslabón 
por eslabón, sin solución de continuidad, la dilatada y útil 
cadena de los hechos verificados, al través de los si^^los, por 
el linaje humano; y que constituyen la enseñanza y til ejVrn- 
plo mas adecuado en el desenvolvimiento universal de lo3 
BÓres. Todas las iniciativas de los hombres superiores que sti 
han elevado á sideral altura sobre sus contemporáneos, pro- 
ceden del espíritu de asimilación respecto á los antepasados* 
Un solo ejemplo bastará para corrobar esta tesis y es el 
siguiente. 

Napoleón I se enteraba, con fruición, de los hechos de ar- 
mas de Ciro, Alejandro, César etc. como asi mismo de las 
vidas paralelas de Plutarco y al ejemplo civilizador y pro- 
gresista de los genios esclarecidos de la antii>üeda(i sulíor- 
diñó todos sus actos esforzados, y de simple oficial de artille- 
ría llegó al grado mas alto de prepotencia y dignidad á qiio 
puede aspirar el barro humano, durante su efímera ]>tíregri- 
nación terrenal. 

La historia de la humanidad, contemplada bajo el pinito 
de vista popular, es igualmente otro espejo transflórente, 
cuyo kaleidoscopio debe permanecer inviolado en e! espíri- 
tu de los hombres de Estado, al objeto de subordinar sus 
actos de magistrados á las aptitudes y tendencias del pueblo 
que la voluntad de Dios los ha llamado á dirigir. 

El pueblo ha sido y continuará siendo un instrumento 
ciego; es decir, una máquina potentísima y obediente al ar^ 
tífice que le imprime dirección arl»itraria, ora á lo3 despe- 
ñaderos sombríos de la decadencia y la muerte, otu á las 
llanuras dilatadas y prolíficas de la vida intensa y del pro- 
greso material y moral. 

No hay bajo el sol masa mas dúctil y dirigible que el 
pueblo: en su seno fecundo y prolífico se albergan al unisono 
los instintos menguados de la bestia y los sentimientos mas 
nobles v sublimes del ánorel sin mancilla. Las fibras genero- 
sas del pueblo vibran como ai'pas eolias según la comente 
de aire que las mueva é impulse; de donde se sigue, su ab- 
soluta irre£.ponsabilidad por los actos nefarios que ejectita, 
al igual que la carencia de premios por las proezas heiuicaíá 
que verifica. 



— 200 — 

Consecuentes con la norma invariable de procedimientos 
que venimos observando, desde los preliminares de este ib- 
lleto histórico aiiciMtico ocurrimos al testimonio de inget)iüs 
superiores (n este iinaj- de lucubraciones. 

La patria del iiisií^niti Bello, es una de las repúblicas liis- 
pano-americanas mas fecundas en intelectos; y á esa nación 
hermana acudimos, con la linterna de Diógenes, en demanda 
del hombre que necesitamos para la corroboración paladina 
que venimos sustentando. 

Y es precisamente en el magno apostolado del periodis- 
mo, cuyo es el terreno mas fecundo del ingenio humano, 
donde hallaremo.^ al campeón noble y caballeresco. Telasco 
A. Macpherson (Pió Tenazas,) es astro de primera magnitud 
en la radiosa constelación de periodistas americanos y uno 
de los mejores intérpretes del idioma armonioso de Cervan- 
teé». 

Cedemos la palabra, con honda complacencia, al egregio 
periodista venezolano, honra»de su patria y prestigio de las 
letras hispano- americanas. 



LXXXII 



LOS HIJOS DEL PUEBLO 



«•Con este epígrafe vi publicado, en un periódico de Puer- 
to Cabello, un artículo, por cierto bien escrito y con toda la 
sal que, en otros del mismo autor he saboreado; pero no sé 
á la verdad, cuál ha sido el objeto del articulista, si criticar 
al pueblo ó enaltecerlo; si hacer justicia á sus virtudes que 
nunca serán menos que sus defectos, ó denigrarlo recordando 
sus faltas. 

«•Menciona los grandes nombres de Gengis Kan, Waa- 
hington y Napoleón, como hijos del pueblo, no siéndolo, tal 
vez para regalarle esas glorias, y le hunde después en uq 
ridículo que no merece, porque lo mas que enrrostrarse 



— 201 — 

puede al pueblo, es su ignorancia, que yo quiero llamar 
inocencia y que es la causa verdadera de sus faltas y la ra- 
zón de sus defectos todos; y el'pueblo no es culpable de ca- 
recer déla ilustración necesaria para no ser el instrumento 
de bastardas ambiciones y el ejecutor de crímenes ideados 
por la perversidad de unos pocos. 

»»Un pueblo excitado por alguna pasión, llámese entusias- 
mo ó cólera, sin centro que lo dirijia, sin cabeza á que obe- 
decer es un torrente que nada ataja, es una fuerza que nada 
puede detener, y hacer responsable al pueblo de las faltas 
que en ocasiones excepcionales ha cometido, es lo nusmo 
qne hacer responsable á las aguas de un rio que se desborda, 
de las ruinas que ocacionan, de las miserias que siembian, 
y de las víctimas que arrastran. 

«»E1 pueblo en su ignorancia, es verdad que vé con indi- 
ferencia al virtuoso Sócrates apurándola cicuta; que lleva 
á Jesús al Calvario; que conduce al cadalso á Carlos Stuar- 
do, que asesina á la nobleza francesa el 93, y palniotea la 
decapitación de Luis XVI el mártir; pero pone á Melito, 
Licón y Anito, acusadores de Sócrates entre sus amigos, 
dándoles el valor y la pasión que tuvieron como acusadfíres 
para defenderlo, y con sólo que Sócrates hubiera recordado 
el sitio de Potidea donde salvó á Alcibiades herido, con un 
valor digno de sus doctrinas, habría visto á los atenienses 
arrebatarlo á sus jueces y conducirlo en triunfo al Pritánea; 
y así es siempre; el pueblo es el responsable de los crímenes 
que solo unos pocos conciben, de los desórdenes que unos 
pocos fomentan, así como sus sacrificios, siempre cruentos, 
porque es su sangre lo único que tiene que ofrecer, redun- 
dan comunmente en provecho de muy contados y muchas 
veces en perjuicio suyo. 

'•Escipion el africano hubiera sido, como Sócrates, vícti- 
ma de sus enemiüfos, si al verse acusado ante el tribuno 
Nevio no recuerda con altivez sus servicios á la patria, ex- 
clamando: ^^Romanoslen un día como éste vencía Aníbal y 
rendí á Cartago] vamos al Capitolio á dar las gracias d los 
dioses\\\ Y el pueblo romano, que lo habría visto condenar 
indiferente, lo sacó en triunfo del tribunal y lo acompañó al 
Capitolio. 

••Ese es el pueblo! Poned á la cabeza del pueblo inglés 
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en 1644 aun hombre menos ambisioso que Crómwell; su- 
primid de la revolución francesa á Marat, Chaumette y de 
más demagogos; el positivismo de Danton y las teorías de 
Robespierre, causas de tantos crímenes inútiles, y la revo- 
lución habría marchado sin los sangrientos trofeos que enlu- 
tan sus glorias. 

•«El pueblo es criminal como puede serlo un niño; poned 
en manos de un niño un puñal, decidle que hiera á un hom- 
bre dormido, prometiéndole que verá cosas muy bellas, y el 
niño herirá sin comprender que hace mal. 

»»Mo, no se calumnie al pueblo, siempre heroico y siem- 
]>re mártir. 

»» Miradle en Jerusalen crucificando á Jesús; miradle en 
Inglaterra en 1G47 decapitando á Carlos I; miradle en Parts 
en 1793 guillotinando á Luis XVI y cantando tras del carro 
que conducía á Maria Antonieta al suplicio; pero miradle 
también cuando está bien dirigido, como ese mismo pueblo 
francés á las órdenes de Napoleón I, y un grito de admira- 
ción se escapará de vuestro pecho henchido de entusiasmo; 
porque los crímenes de la revolución desaparecen bajo los 
laureles segados en Montenotte, Castiglioni, Marengo, Aus- 
terlitz, Jena, Wagram, etc., etc. 

ííTended el pensamiento por la historia para que veáis lo 
que es el pueblo. 

'iVedle haciéndose matar con Leónidas en las Termopilas 
antes de ceder el paso al formidable ejército de Jerjee, y 
matar veinte mil persas antes que sucumbir ellos que no 
eran más de trescientos. 

»» Vedle con Pelayo en Asturias, también en número de 
trescientos, encerrarse en la cueva de Covadonga y derro- 
tar allí al poderoso ejército de Alkamad, escribiendo la pri^ 
mera página de la gloriosa independencia española, que 
costó siete siglos de lucha y más de tres mil batallas. 

'•Vedle en Esparta y Atenas, en Numancia y Zaragoza. 

íiVedle en Ñapóles con el pescador Masaniello. 

»» Vedle en Paris tomando por asalto y destruyendo la inex- 
pugnable fortaleza de la Bastilla, el 14 de Julio de 1789; 
invadir el palacio de las TuUerías, pasear por las calles la 
cabeza de la princesa de Lamballe, para ir después, á las 
órdenes de Luckner y Dumouries, sin armas, sin municiones, 
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hambriento y desnudo, á vencer á los prusianos en Valmy 
y á los austriacos en Jenmapes. 

'•Ved á ese ofíismo pueblo francés con Bonaparte en Egip- 
to y después con Kleber respondiendo á la mala fé de los 
ingleses con el espléndido triunfo de Heliópolis, y ved le, 
setenta años más tarde, después de la catástrofe de Sedan, 
vencido sí, pero lleno de fé, de valor y patriotismo reunien- 
do la enorme suma que como indemnización exigió Bssinark; 
ved a! jornalero dando voluntariamente la mejor parte de 
su jornal, á la joven sacrificando sus adornos con la sonrisa 
de la satisfacción en los labios, á la madre ofreciendo parte 
del pan de sus hijos, al obrero ofrendando sus ahorros, y 
todos sacrificando cuánto poseian para libertarse de la odio- 
sa presencia del vencedor. ¡Pueblo grande! Pueblo generoso! 
Pueblo noble y digno aun en medio de la desgracia! Pueblo 
que así se levanta después délos horrores de la Comuna! 
Pueblo gigante, que a los diez años de ser vencido, presen- 
ta al mundo el esplendor del campo de Marte y las galas y 
riquezas del Trocadero. 

»»Vedle en Lima destrozando a los hermanos Gutiérrez, 
asesinos del Presidente Balta, inmediatamente después del 
crimen. 

•íVedle con Washington en Lexington en 1775, dando á 
Inglaterra el primer golpe, y no dejar las armas hasta seis 
años después, en que al fin de numerosas batallas, rindió al 
general inglés Cornwallis en York Town, coronando la obra 
grandiosa de su independencia. 

iiVedle en Polonia haciéndose matar con Kosciusko. 

•tVedle con Bolivar en Carabobo y Araure, en Boyacá y 
Junin; con Paéz en las Queseras y con Sucre en Ayacucho. 

»»Vedle con Juárez en Puebla y Querétaro. 

»»Vedle, una vez más, en España, haciendo frente á las 
numerosas y aguerridas huestes del Imperio, que después de 
pasear sus águilas triunfantes por toda Europa, van á la 
patria de Pelayo y el Cid á recibir los primeros golpes que 
debian derribar á aquel coloso que se llamó Napoleón I, 

»>Pero, pretender reseñar en un artículo las gloriosas efe- 
mérides del pueblo, es pretender un imposible; escribiéndo- 
las á la lijera podrian llenarse volúmenes tantos que no 
puede escribirlos un hombre §olo, 

u 
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iiY ¡cuántos h(5cho8 olvidados é ignorados! ¡Cuántas he- 
roicidades deECüímcidas! ¡Cuántas escenas desapercibidas! 
¡Cuántos nono bree perdidos en el abisnno de los tiempos! 

iiSülo el pueblo fancóí» vino dando á Víctor Hugo mate- 
rial para ejercitar sus grandes facultades por espacio de 
medio siglo. Sulo la historia de la Revolución y el Imperio 
se absorvió la mejor parte de la existencia del activo Thiers; 
y ¡cuántos hechos olvidados y desconocidos! 

Esa gran masa que se llama el pueblo, dice el ilustre 
Go]oinbÍzi[io Joí'é Maria Samper, »tque bulle, se agita y hor- 
miguea por todas partes; que vieite su sangre con heroica 
resignación; que lo acepta todo; qu3 da cuánto le piden, has- 
ta la libertad y la vida; esa gran masa, llena de priva iones, 
tiene en su seno virtudes eminentes, es susceptible de todo lo 
bueno, de todo lo grande, lo heroico y lo sublime; y solo ne- 
cesita de estimuluB para purificarse, de un acento que le 
pruebe estimación, de una mano generosa y honrada que, 
lejos de humillarlo en la degradación y abrumarlo con el 
desprecio, lo levante con energía para encaminarlo por las 
vías de la mejora, del progreso y de la redención. 

ti Estudiad al Pueblo, apóstoles sombrios de la duda y 
del estéril pesimismo: estudiadle con estimación, con amor 
y sin I levencióu: explotad, parala sociedad, los buenos ins- 
tintoa de la multitud, en vez de envilecerla y humillarla! 

JiComprended á esa prole abatida, á esa inmensa familia 
de huérfanos que llamáis el pueblo, y encontrareis en la 
historia de sus amarguras todo un poema de patriotismo, de 
abnegación, de sufrimiento, de virtud, de mansedumbre, de 
heroísmo y eolire todo de caridad de esa santa y evan- 
gélica religión de servicios humildes, silenciosos, desintere-- 
sadoa^ que constituye la mas grande y sublime de las heroi 
cidades, porque es bl tributo de la pobreza presentado sobre 
las aras del dolor, de la desgracia y la agonía'»... 

iiEl pueblo! De el salió Jesús, es decir; Dios!!! De él salió 
Moisés, el libertador y legislador de Israel, hace mas de 
treinta y cinco sigilos. 

"No, Gengia Kan, Washington y Napoleón no fueron 
hijos del pi:ablo; ílejenjos á las clases privilegiadas sus leg^' 
timas glorias; (íengis Kan fué hijo de uno de los Jefes de la 
tribu de los Grandts Mongoles; Washington era ^e h ;^ei9e 
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medía; Napoleón era de noble familia, aunque pobre. El 
Pueblo tiene demasiadas glorias para necesitar de las que 
no le pertenecen: Alejandro, César, El Cid, Luis XIV Bo- 
livar y tantos y tantos, son glorias de las clases privilegia- 
das, dejémosle los legítimos títulos de que con razón sa 
enorgullecen. 

»iEl pueblo tiene á Jesús, el Salvador del Mundo, hijo de 
un pobre carpintero. 

"Tiene á Moisés, el gran legislador, educado por caridad 
en el palacio de los Faraones. 

*»Tiene á Mahoma, el fundador del Islamismo, huérfano íl 
la edad de cinco años, y criado por sus parientes para co- 
merciante. 

'«Tiene á Cristóbal Colon, hijo de un tejedor de lanas 

*»A Sixto V., guardador de puercos cuándo niño, é ms- 
truido por caridad por los franciscanos de Ascoli. 

"A Rousseau, hijo de un relojero de Ginebra. 

"A Julio Alberoni, primer Ministro de Felipe V., hijo de 
un jardinero de Fiorenzuola. 

í»A Martin Lutero, el gran reformador, hijo de un leñador 
y educado también por caridad, como Moisés y Mahoma y 
Sixto V. 

•»A Oliverio Cromwell, el Protector de Inglaterra, hijo 
de un cervecero. 

•»A Thiers, literato y libertador del territorio francós> hijo 
de un corredor de Marsella. 

"A Páez, el Aquiles de América, peón de un hato en su 
juventud. 

'•A Belisario, libertador varias veces del imperio de Orien- 
te y general de sus ejércitos, soldado de la guardia de Jua- 
tiniano I. 

fiA Toussain Louverture, libertador de Haití, hijo de un 
esclavo, y esclavo él mismo del conde de Noé- 

II A Francisco Pizarro, conquistador del Peni, porquero 
primero y soldado en Italia después. 

ifA Mario, general romano y ocho veces Cónsul^ de una 
familia de condición humilde, tan humilde que él no recibió 
ninguna educación. 

!.A Miguel Ney, duque deElchingen, principe de Mcsko- 
wa y Mariscal de Francia, hijo de un tonelero. 
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n A Horacio Nelson, el ¡lustre almirante ¡ng1ép, hijo de 
un pobre rector de aldea. 

nA Franklin, sabio industrial y hombre de estado, hijo 
de un pobre fabricante de velas. 

hA Murat rey de Nápolep, cuñado de Napoleón I-, hijo 
de un posadero. 

nA Cicerón, el ilustre orador romano, que fué el primero 
que conoció en su familia y que sus contemporáneos apelli- 
daron d jefe de los hombres nuevos. 

nA Kleber, el célebre general francés, hijo de un albafíil 
y debió su educación á un pobre sacerdote 

»» Homero era un mendigo: Virgilio h jo de un labrador, y 
Horacio de un liberto que vivía de la profesión de heraldo, 

í»Lincoln, Presidente de la gran República, asesinado por 
Wilkes Booth,fué primero barquero del Missisipi, aserrador 
de maderas después, y estudió solo. 

••Paul Baudry famoso pintor contemporáneo, es hijo de 
un zapatero de viejo. 

••Luis Veuillot, el célebre redactor de El Untvermj es 
hijo de un tonelero. 

•«Hipólito Bollangé, es hijo de un carpintero. 

»iEl Doctor Velpeau. es hijo de un obrero. 

••Del Pueblo salió Juana de Arco, una aldeana; Jlaria 
Ferré, una obrera; la Ristori, hija de un cómico de lu leyua. 

••Duruy, hijo de un tabernero. 

••Garnier, el arquitecto del nuevo Teatro de la Opera de 
Paris, hijo de un chispero. 

••Gevaert, es hijo de un labrador. 

••Michelet, de un obrero tipógrafo. 

••Nelatón, de un tabernero. 

••Juárez, libertador de México, hijo de una humilde fa- 
milia indígena. 

••Garfield, el Presidente de los Estados Unidos, asesinado 
por Guiteau, era carretero. 

'•Watt, el inventor del condensador que hizo una revo- 
lución en la navegación por vapor, era hijo de un fabricante 
de instrumentos para la marina. 

'•Galileo, era hijo de un musicógrafo. 

••Gassendi, de unos pobres labriegos, y Newton de un 
labrador, 
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^ I Pero imposible es recordar á tantos que de la humilde 
condición de hijos del Pueblo, se han elevado, casi siempre 
a esfuerzos propios, á las regiones de la inmortalidad. 

»»La mayor parte de los héroes de nuestra independencia 
y de la independencia de los pueblos todos, han salido de las 
masas populares, porque es el Pueblo, el obrero de las gran- 
des transformac¡one<2, el ejecutor de los grandt^s hechos y 
el instrumento de la Providencia para realizar sus designios. 

hEI cruento martirio del Calvario es el punto de partida 
de la regeneración del Pueblo: Libertad, Igualdad 7^ Fráíer- 
nidctd, dijo Jesús, y Libertad, Igualdad y Frateríiidad 
viene repitiendo el Pueblo hace diez y nueve siglup, [)orque 
á él toca la misión de hacer que esa trinidad sublime liedme 
á ser el lábaro de la humanidad. 

«'La causa del Pueblo es la causa de Dios, y cuando el 
mundo sea cristiano, sera también republicimo. Es por ello 
que creo, y no lo tengo como suefo, con la universalidad 
del cristianismo, en el triunfo de la democracia universal 

'•Nosotros no lo veremos, ni lo verán tampoco las genera 
ciones subsiguientes, pero, el mundo marcha^ y tiene que 
llegar a su fin. 

II Y, entonces será el pueblo el soberano de sí mismo, y 
no habrá mas gerarquías que las de la virtud y el saber, ni 
mas glorias que las del trabajo. 

ii¡Gioria al pueblo! 

iiBarquisimeto: 1882.ii 

LXXXIIL 



iiLa enfermedad que mas aqueja á nuestra época es la co- 
bardía. No tenemos valor para desplegar la propia bandera, 
para asumir la responsabilidad de aquello que cada uno 
cree cierto, para obrar según nuestras convjccioíies. Se es- 
tima prudente y hábil resignarse con los usos, observar las 
exterioridades, aun cuándo en el fuero interno se comprenda 
que son antiguallas y absurdos. No se quiere contradecir á 
nadie, ni herir ningún prejuicio, á lo cual llamamos respetar 
la3 convicciones de otros, siendo estos otros los mismos que 
no respetan en manera alguna las nuestras, los que dictan 
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de ellas cuánto mal pueden, las persiguen con su odio, y 
ardientenaente, desean exterminarlas, así como á quienes 
las profesan. 

iiEsta falta de energía viril y de noble sinceridad, es el 
origen de que permanezca en pió la mentira y de que el 
instante en que la verdad triunfe haya retrocedido hasta 
desaparecer de nuestra vistan (1). 

Ignoramos si en Austria, cuya es la patria del eminente 
filósofo y moralista contemporáneo, autor de los páiiafoa 
transcritos, impera el sistema decadente de la mentira sobre 
la verdad; pero estamos absolutamente compenetrados, que 
este régimen acomodaticio predomina extensamente entre 
nosotros, salvo honrosas excepciones. 

Entre estas honrosas excepciones figuran varios perioclia- 
tas independientes y otros que colaboran en El Ferrocarril^ 
La, Urdón y otros órganos de publicidad, con artículoa nu- 
tridos de enseñanzas saludables, relativos á capítulos palpi- 
tantes y de inmenso interés nacional. Es deplorable sola - 
mente, que dichos eximios escritores no aparejen sus pro- 
ducciones con su nombre de pila bautismal. En cuestiones 
concernientes á la política interna y externa de la Refuibli- 
ca que interesan á todos los ciudadanos, sin excepción de 
credos políticos y religiosos, el escudo del seudónimo no 
acusa modestia sino cobardía y carencia de entereza moral 

Emilio Zola, en Francia, con su dilatada serie de rooaan- 
ees novelescos calcados en el naturalismo mas extenso y 
propio délas cosas humanas, particularmente en el intitu- 
lado La Verdad^ ha venido abriendo amplios horizontes á 
las ideas progresistas y honda brecha á las preocupaciones 
seculares; y su alto apostolado ha producido f: utos opimos 
en la opinión pública de las generaciones nueva». La acti- 
tud franca y resuelta de los gobernantes de aquella gran 
nación, en pro del liberalismo, proceden del espíritu investi- 
gador y justiciero de Zola que, al desaparecer de la escena 
la materia inerte de aquel profundo pensador, quedó flotan- 
do, en la patria de Voltaire y Hugo, la simiente proHfica 
de su genio altruista, humano y civilizador. 



(1) Max Nordaü, Las Mentiras Convencionales» 



a 
*< 



— 209 — 

Er> medio del cuadro sombrío y decadente que venimos 
comprobando, nos es placentero dejar constancia que entre 
la turba multa de espíritus apocados, cuya divisa estriba en 
doblar la cerviz ante cualquier ídolo de barro, suelen sur- 
gir, como los oasis en el desierto, algunos hombres altivos, 
herederos genui nos de nuestros gloriosos antí^pa^ados, que 
solóse inclinan respetuosos ante el mérito y la virtud. Uon 
Víctor Soto Román, encarnación altísima del genio, ha de- 
mostrado, en La Mentira (7r¿.s¿¿ana, cualidades sobresalien- 
tes en el árido terreno de las investicracioiies históricas. 
Ojalá continuara ejercitando sus amplias facultades inte- 
lectuales, extirpando mentiras y restablecierulo el imperio 
augusto de la verdad — hija primogénita de Uios, 

LXXXIV. 



Otro nuevo astro que principia á irradiar, con luz pro-- 
pia, en la literatura patria, se expresa en el niírneio XXII 
de una novela genial suya, en los siguientea viironiles tér- 
minos. 

••Política sin criterio ni conciencia, que abjura y deiricRj 
deifica y abjura: eso reina acá. 

nUn parlamento que pierde todo un período anual en 
constituirse, amén de la marejada de verborrea que la pren- 
sa acoge como si se tratara del rubio grano de la era. 

••Un gobierno que según unos es víctima ingenua, y según 
otros cómplice refinado de la traición perpetrada contra las 
ideas liberales del pais; especie de monge cuya capuclia to- 
maron los radicales por un mero disfraz, sin recelarse de que 
en él apoyaban á un candidato del otro bando, 

••Programas políticos retirados déla circulación y próxi- 
mos á ser incinerados. Qué queréis! La mugre, las rotuias 
y los parches de tantos años de tráfico y oligarquía lo dis- 
culpan todo. 

'•Partidos numerosos que ayer fueron presidenciales y 
hoy son parlamentarios. 
"Grupos que se acogen aun nombre elástico y anodino, 

ff ¡Nacionales, liberales moderados! 

"Neo-conservadores, me lias tintas, oportunismo! 
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II Y ¡que pléyade tan hermosa de diputados noveles que á 
fin de dar muestras de habilidad política, se desviven por 
urdir alguna trama que venga á colocarlos en vías de llegar 
á leadevs! 

í^Botarun mioisterio! 

**Ese es el sport de los precoces. 

**Y trae esos diputados, cómo pulula el cardumen de los 
empeños ávidos de algún negocio turbio ú alguna prebenda 
codiciable! 

ftMientras tanto, la Providencia Fiscal seguirá apacen- 
tando tranquilamente la generosa vaca del erario público 
en los buenos pastos que abonara el salitre de Tarapacá- 

íí Vivir del fisco! 

í^SIn crédito, sin industrias, sin iniciativas, con exceso de 
médicos y abogados, ¿qué otra cosa se podía hacer? 

*»Y, sobre todo, después del fracaso completo de la con- 
versión, de esa piroctenia de oro con que deslumhraron al 
país, los que tenian un vivo interés en deslumhrarlo, ¿nó era 
justo pedirle para guantes á papá fisco? 

t<La minería en decadencia. la agricultura escuálid.a. 

(■Sí; tienen razón los que reciben maná fiscal, los jubila- 
dos los .,,..... Tiene razón el país! 

*tY, que lástima! Ni siquiera una expectativa internacio* 
nal que venga á darnos probabilidades de otro botin de 
guerra! 

"■Después de los pactos de Mayo hemos vuelto la vista 
hacia acá. 

*iCu£inta miseria! Cuánta pequenez! 

'•Sin embr^tgo, para los que beben moet á diario, la Re- 
pública está en un estado próspero y es feliz; pero la gran 
mayoría no quiere rendirse ante la evidencia que le predi- 
can los afortunados. 

I' Error de óptica! 

ii;Cíu4ntos jefes de fiímilias se acogen á la hipoteca y 
administran eus fundos por teléfono, desde los salones de 
haccarat y pockers ilustrados ó desde la secretaria gstrica 
de las Cámaras 

nOtrag notáis rosadas del jubileo social que presenciamos; 
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muchos escribidores, muchas liras de mazapán, mnchog 
roedores literarios de Francia. 

nMuchas iglesias, muchos alcohólicos, muchos homicidaBj 
muchos ladrones 

iiNo tenemos instrucción obligatoria, y es natura^ por- 
que, como la iglesia no cristianiza sino crctiniza, debe apo- 
nerse áesa barbaridad. 

iiY, por fin, los buenos religiosos de las congregacinnee 
expulsados de Francia empiezan á encontrar acá la niKS 
cordial acogida, porque aun no bastan para el servicio reli- 
gioso y moral de este país, les diez mil sacerdotes con que 
nos ha favorecido la Divina Providencia. 

iiLa prensa católica y el pulpito, mientras tanto, buscan 
la causa de esta profunda disolución en Voltaire, en la A'?^- 
ciclopedia y en las ideas liberales. 

II Pero, ¿por qué? 

nSi nunca ha sido mas católico el país que ahora! 

iiHastalas adivinas y los curanderos se han multiplicado 
últimamente al amparo de la credulidad. 

iiChile es un país muy católico. 

iiRoma cur>nta acá con veinte y dos diputados, escuelas, 
seminarios, Universidad, teatros, diarios», revistas... 

fiNo es posible negar que los buenos padres de Shíj Ig* 
nació han realizado su vasto plan con una sagacidad y un 
tino admirables. 

iiHonor á ellos! (l) 

Finalmente, otro autor coiiteinporáneo de vuelos mas di- 
latados, adversario ardoroso y convencido de Cliile vipjo^ 
y panegirista á outrancc de la era preexistente no ha jk)- 
dido, en sus lucubraciones optimí.sí íjs, dejar de recoin-cer 
implícitamente que no era tan vituperable nuestro anti^Mjo 
raodiisviveitdí \)o\\úco^ hOQvA y económico, toda vez que 
pudo influir en la consideración de otras naciones cuitas, 
cuándo dice. 

i»El valor intrínseco de nuestra moneda servía de ba^e 
firme á las transacciones y á los cálculos de los comercian- 
tes; y la buena y prDporcionada inversión de nuestras reu- 



(1) Fbaoa. \Krach\ 
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tas, todo conducía A desarrollar nuestro comercloj hacien- 
do de Chile un país sobresaliente en el concierto de los 
pueblos americano&ii (I). 

Entendemos que el señor Huneeus se ha referido en este 
pasaje, de su interesante libro, á la inoueda de cuenta é in- 
versiones discretas de antaño y no á la irrisoria vidente, 
ni á IdS inversiones estrafalarias de ogaño, porque no pode- 
mos creer que el señor Huneeus, dada su preclara inteli- 
gencia, esté persuadido, como la totalidad de economistas 
mapochinos, que una moneda de 18 peniques es igual á otra 
de 48 oque 8 quilates de oro representan un valor equiva- 
lente á 2i del mismo metal, Y, asi debe ser, por cuanto en 
el rebusco de loa vicios y defectos de otras naciones, equipa- 
rados con los predominantes entre nosotros ha constatado, 
con honda satisfacción, saldos muy halaoüeiios en nuestro 
favor, observando discreto silencio en el capítulo relativo á 
la moneda de cuenta y consiguientes estúpidas inversiones. 

Por otro lado, no consideramos muy pertinente aquello 
de excuFar los hábitos perniciosos con los ágenos; juzgamos, 
á la inversa, oías útil y provechoso imitai' las virtudes y 
no las imperfecciones extrañas» 

Esta doctrina es más racional y conveniente, si debemos 
atenernos á los ideales sustentados en los Evangelios, por 
e! Maestro de las genteía, cuyos labios augustos pronuncia- 
ron, en una ocasión solemne, la siguiente interrogación: 

'*¿Por qué miras la paja que esiá en el ojo de tu herma- 
no, y la viga que está en tu firopio ojo no cormideras?fi (2). 

Y el primer fabulista español del siglo XVIII se expre- 
sa, sobre el mismo tópioo, como sigue; 

ítEn una alforja al hombro 
Llevo los vicios, 
Los ágenos delante, 
Detrás los miosj" (3). 



(1) HuNBEus, Sursum Corda. 

(2) Lucas, Caps. Vi t\ 41. 

(3) Ibiabte, Fábulas, 
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En este punto, nos proponíamos dar remate dífinitivo á 
la ingrata lubor emprendida, cuándo el estalüdo prp^visto 
ocurrido en el seno del triunvirato corsario, ba venido á es- 
tablecer otra faz á la política doméstica del país; y no que- 
remos prescindir de coger un cirio ú hacha en estos ftinera- 
les transitorios de la Coalición y resurrección ij^^ual mente 
pasajera de la Alianz^i Liberal. 

No hacemos caudal de nombres, porque en el fondo Coa- 
lición y Alianza son sinónimos en el idioma; en el modu.^ 
operayidiy en la resultante. Es una mera mutación de esce- 
nario; la comedia, actores y comparsas soalos mismos é idén- 
tico el público concurrente á tales farsas. La República no 
gana un ápice con este juego grosero que se viene repitiendo 
periódicamente. Y decimos esto, á riesgo de ser tildadop, por 
nuestros cerreligionarios de La Ley^ de agoreros, chunchos, 
enemigos francos de la Alianza y partidarios solapados de 
la Coalición, no obstante lo que á su respecto hemos subs* 
tentado en la secuela de este folleto. 

Plácenos dejar constancia que el estallido de la Coalición 
no ha obedecido á ningún sentimiento elevado y patriótico* 
Los mismos vicios que la generaron han concurrido á tu di- 
solución. 

Plácenos igualmente, establecer que la nueva combina- 
ción política se presenta ante el país con un progran»a que, 
aunque deficiente, constituye el reverso del pacto inmoral 
cuyo fué el génesis de la extinta Coalición, factor que hala- 
ga los ideales de aquellos ciudadanos que alientan al calor 
de un liberalismo sincero y sin doblez. Y por últimOp coa- 
suela contemplar presidiendo el primer Ministerio aliancis- 
ta á un hombre de bien que encarna, en su nobilísima per- 
sona, los principios eternales déla justicia y probidad: y 
que ha venido justificando ostensiblemente, con hechos po- 
sitivos, que es heredero legítimo de los pipiólos del año 28. 
Empero estas complacencias fugaces han sido amargadas, 
en sus prístinos albores, con los procedimientos púnicos del 
personalismo utilitario que alienta vigoroso en el propio 
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seno del triunvirato aliancista, cuyos gérmenes latentes — ■ 
producto genuino del crimen político cprj liga y eí?trecha 
con cadenas de acero á ciertos hombíes — implica un ariete 
.poderoso que socabará en breve los cimientos deleznables 
de la Alianza Liberal, como lo corrobora la explosión de la 
mina jaj-onesa, oculta en el piélago turbulento del honora- 
ble Senado, que produjo la renuncia del Ministerio á los sie- 
te días de su formación; y que, si aun subsiste mutilado en 
uno de sus miembros primitivos ha perdido, no obstante, 
parte considerable de su prestigio moral, con honda com- 
placencia de conservadores y Proteos liberales. 

Se recordará que en el primer mini.^terio del Excelentísimo 
señor Riesco, presidido por don Kamcn Barios Luco, corres 
pondió la cartera de Justicia, Culto ó Instrucción Pública 
al mismo honorable señor Ballesteros y que por el solo he- 
cho de haber ejecutado un acto de recta administración fué 
derribado en el Senado, por los conservadores unidos á los 
propios pseudos correligionarios del señor Ballesteros; de 
dónde se sigue que laAliaiiza Liberal se presenta ante el 
país desgarrada y [ ov ende incapacitada para imprimir rum- 
bos regmadores, Los comités irresponsa^»les han quedado 
en pié, circunstancia que significa la continuación de la 
era de ministerios lotativos, cuya fué la norma invariable 
de procedimientos din-ante el período coalicionista. 

Y que no existe unidad de miras en el nuevo triunvirato, 
lo prueba el discurso pronunciado por el pseudo senador de 
Tarapacá, en su propio nombre y en representación de aque- 
llos de sus correligionarios que, en desmedro de sus jefes 
Vicuña y Sanfuentes, sacrifican en los altares del presiden- 
te vitalicio del Senado y heredero de la familia reinante al 
gobierno ulterior de ésta ínsula. Dicho discurso, harto ex- 
plícito, reduce acero el decantado programa de la Alianza 
y coloca un puente sólido y dilatado hacia el campo coali- 
cionista del statu quod. El dilema es de hierro; si la Alian- 
za insiste en su programa muere; la palinodia prolongará 
un poco su lánguida supervivencia. 

Durante la gestación de la Alianza Liberal, don Ramón 
Liborio Carvallo publicó en los números 3,204 y 3,205 de 
La Ley^ un interesante artículo histórico tendente á impri- 
mirían el espíritu de los modernos aliancistas, los ideales le- 
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vantados y generosos que movieron á don Federico Errázu- 
riz Znñaitu y al patiinrca del rarlicalismo don Manuel An- 
tonio Malta, al echar las bases de la Alianza Liberal en 
1875. 

Ha exhibido el señor Carvallo, con profusión de detalles, 
las circunstancias, el proí^n-ama y juicios que mereció á la 
prensa de aquella época dicho acto político y transcen- 
dental. 

Empero, ha omitido, sin duda por considerarlo baladí, 
uno de los factores cardinales que convergeron á la predicha 
Alianza y que, solo á título de remembranza y complemen- 
to histórico, pasamos á exponer en el número siguiente. 

LXXXVL 



En los comienzos de 1875, era intendente de Santiago el 
eminente p.ublicista don Benjamin VJcuña Mackenna, en 
cuyo ejercicio demostró, con su carácter ingenuo y hábitos 
laboriosos inherentes á la raza anglo-sajona de la que pro- 
cedía, superabundantes cualidades de eximio mandatario, 
respetuoso de la libertad y de las leyes y hombre de acción 
propia de aquellos tipos contemplados en la gran Repúbli- 
ca Septentrional, de tal modo que sus conciudadanos lo de- 
signaban con el epíteto honroso y justiciero de "rey de los 
intendentes.»» En efecto, á su poderosa iniciativa debe la 
Metrópoli los principios de su transformación sintetizados 
en la metamórfisis del abrupto Huelen en el monumento 
artístico que hoy contemplamos, el Coliseo Municipal, la 
erección de estatuas á varios proceres ilustres, etc., etc. 

Durante las vacaciones de aquel año, se trasladó á las 
provincias australes y en todos los pueblos del trayecto re- 
cibió ovaciones populares, cuya grandeza y espontaneidad 
no registran otras iguales los fastos de la República; y el 
mismo fenómeno contagió á los del , norte. El nombre de 
Vicuña vibrava al unísono en todos los corazones y era ar- 
ticulado por todos los labios, desde el adolescente, hasta el 
anciano. Fue aquello un despertamiento general del espíri- 
tu público, un desbordamiento de entusiasmo jamás contem-, 
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piado en la Inercia y frialdari que constituye la idiosíjicra^ 
Bia de nuestros hábitoa Y aquel movimiento pujante^ vivi- 
do, arciorosOjSe comanicó á U cuasi totalidad de la prensa 
del paiSt por cuyo intermedio fué f roclamado solemnemente 
candidato del pueblo, á la presidencia de la República, para 
el período constitucional de 1876 1881. 

Esta proclamación espontánea y anticipada del pueblo, 
homenaje sincero y tributo merecido al ¿ran tribuno, al 
apóstol esclarecido, al escritor egregio y al liberal perínclito 
que desde niño venía lidiando, en noble palestra, por el en- 
grandecimiento y esplendor *le la patiia de todas sus coni - 
placenciag, lo impulsó á dimitir la intendencia de Santiago, 
al objeto de dedicar totUí su inmensa actividad, al impulso 
vigoroso de su candirlatura fiustentada en la Cámara de los 
Diputados por don Kidoro Errázuriz, don Justo Arteaga 
Alamparte y otros representantes conspicuos del liberalis- 
mo y en el Senado por el propio candidato y más tarde por 
don Manuel J. Irairázaval; es decir, cuando el partido con- 
servador adhirió á dicha candidatura liberal. 

Aquí DOS cumple reiterar que todos los presidentes de 
Chile» desde Prieto hasta S^intaMaria, han designado direc- 
ta ó indirectamente Á sus sucesores en el poder, de manera 
que la candidatura popular de Vicuña Mackenna venía á 
innovar^ romjJiendo de cuajo esta faz de los anales electora- 
les del país. 

Don Federico Errázuriz Zañartu, con el espíritu clarovi- 
dente que lo caracterizaba, vio en este despartau)iento del 
pueblo y en las cualidades intrínsecas de aquel caudillo gi* 
ganteeco el descalabro del ciudadano que, según sus miras 

fíolíticHSj debiera sucederle y afianzar en el poder la era del 
iberaliamo iniciada por él. 

No se le ocultó que á la candidatura libei'al de Vicuña 
Mackenna debía suceder la aquiescencia y concurso del 
partido conservador y f|ue íi su triunfo venia vinculado el 
resurgimiento déla co?dicióti liberal- conservadora. 

El vastísimo programa de obras públicas de aliento dila- 
tado que presen tara el candirlato á sus electores, en que figu- 
raba, por vez prímf^ra, el proyecto del ferrocarril longitudi- 
nal de la Calera á Copiapó, en los mismos momentos que 
una crisis comercial y económica imperaba en la República 
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vino á servir de arma adecuada á los adversarios de aquella 
condidatura, bajo el punto de vista económico y de utopía 
irrealizable, propia de un cerebro en descomposicióo; cuyas 
eran las frases de los hombres rezagados pero aptos para 
exibir, en provecho suyo, falsos alardes de prudencia y pa- 
triotismo. 

Bajo el imperio de estos sentimientos se verificó la entre- 
vista de don Federico Errázuriz Zañartu y don Manuel A. 
Matta á que se refiere el señor Carvallo en el estudio his- 
tórico publicado en La Ley. 

Aquellos dos hombres altivos y dignos el uno del otro se 
comprendieron recíprocamente y subscribieron la^ bases 
doctrinarias de la Alianza Liberal, estableciendo, á mayor 
abundamiento, que el futuro presidente de la República 
sería designado, por vez primera en Chile, por intermedio 
de una convención de hombres notables. A dicha conven- 
ción, verificada en los primeros meses de 1875, concurrieron 
dos candidatos liberales independiente uno y oficial el otro: 
don Miguel Luis Amunátegui y don Aníbal Pinto á quien 
correspondió el triunfo en la primera votación, resultante 
conocida de antemano y que vino á comprobar que por él 
ejerció toda su influencia el Presidente Errázuriz Zañartu, 
porque sin herir á nadie podemos establecer que, eliminada 
dicha influencia, la balanza convencional se habría inclinado 
á don Miguel Luis Amunátegui que era, en aquella época, 
astro de primera magnitud en el firmamento intelectual y 
político de los hombres dirigentes de Chile. 

Amunátegui y Vicuña Mackenna fueron dos colosos en 
la esfera délas letras y de la humana inteligencia y miem- 
bros conspicuos del partido liberal histórico que ennoblecie- 
ron con sus servicios, merecimientos y virtudes, de manera 
que el triunfo de don Aníbal Pinto en aquella convención, 
no trajo aparejado esas olas de férvido entusiasmo popular, 
que solo arrancan ¿e las masas los espíritus superiores que 
imprimen carácter, con sus facultades intelectualeSj k la 
época en cuya atmósfera han difundido luz y enseñanza á 
las generaciones coetáneas. En consecuencia, la victoria de 
Pinto en la convención aludida, vino á robustecer el fervor 
de los partidarios de Vicuña y la certidumbre del tiiunfo 
definitivo en las ánforas electorales. 
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Empero, había en aquel escenario dos hombres de carác- 
ter avasalla'lor; el Pre.>.i'leiite de la R-'piiblica y el Ministro 
de lo Interior que emprendieron de consuno la interven- 
ción mas audaz que registran los anales electorales del país. 
Y fue en ese certívnen de la intervención donde Altamira- 
no adquirió. fama de gran orador parlamentario, cuya dia- 
Irjtica de acero no reconoce paralelos en los toriieos del 
pensamiento articulado. Eriázuiiz Zañartu fué el Júpiter 
y Altamirano el Aijuiles invulnerable en aquella jornada, 
cuyos ecos repercuten aun inviolados en el recuerdo de los 
soldador ciuda ianos, que tomaron parte activa en dicho 
episodio electoral. 

Jamás en los fastos parlanientarios de la República se 
pronunciaron discursos mas ardorosos y se exibieron com- 
probantes mas fehacientes de la intervención oficial, y nun- 
ca tampoco un Ministro desplegó acentos mas sutiles y 
adecuados para convertir las turbas de garroteros, dirigidas 
por agentes del gobierno, en corderos inmaculados y la in- 
tervención audaz en influencias legítimas del poder. 

Don Benjamin Vicuña Mackenna era al pueblo chileno, 
lo que el gran O'Cónneil al pueblo irlandés. Si hubiera 
enunciado lafóruíula revolución, el pueblo habría aceptado 
sin vacilar dicho sacrificio; le ordenó la abstención absoluta 
y la vijilanci i en el acto electoral y el pueblo se abstuvo 
reaiijfnado, conformándose con vicrilar la emisión del sufra- 
gio y la pureza en los escrutinios que, á pesar de los esfuer- 
zos oficiales, no alcanzaron á la tercera parte de los ciuda- 
danos inscritos en los registros cívicos, hecho harto signifi- 
cativo que vino á demostrar que en una votación libre y 
caballeresca, la victoria abrumadora habría correspondido 
al candidato de los pueblos, jon honra para la democracia y 
prestigio de las instituciones republicanas. 

Play mas aun; las falano^es vicuñistas compuestas, en su 
cuasi totalidad, por electores liberales, vencidos sin lucha, 
no siguieron ostentando, en desmedro de la unidad liberal, 
el pendón transitorio que los enlazara en una aspiración 
común — la grandeza y el por^^enir de la Patria — y fueron 
harto abnegados al re¡ncor{)orarse cada cual á las banderas 
políticas de que se habían desprendido transitoriam^^nte y 
colaborar, en la medida desús fuerzas, en las labores de re- 
generación y progreso que simbolizaba la Alianza Liberal. 
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Hemo8 dejado victoriosa, por el solo esfaersío de la ínter- 
vención, á la Alianza Liberal. Sigámosla, á vuelo de pujara, 
en su desenvolvimiento, prog-reso y evoluciones ulteriurtís, 
á fin de poder juzgar, k la luz de los hechos coriBumados, sí 
ha correspondido á los altísimos intereses de la República 
y á los propósitos definidos que tuvieron en unra los dos 
hombres ilustres que concurrieron á su génesis. 

En el quinquenio de Pinto, producto exclusivo de la Ali- 
anza Liberal, no se verificó ninguna relorma eoinpatible 
con el programa doctrinario que le sirviera de base y si logró 
sostenerse, sin desgarramientos en su propio ^eno, te debe 
sencillamente á los problenuis externos que preocuparon en 
absoluto la atención de aquel gobierno, sobre todo la guerra 
del Pacifico, á cuya consecución concurrió la nación en I era 
sin distingos de credos religiosos, ni opiniones políticas. 

En 1881, un grupo considerable del partido liberal, se- 
gregado de la Alianza y unido al Conservador, se pro- 
nunció por la candidatura del invicto general Bdqiiedano, 
que, al igual de Vicuña Mackeniia, declinó di^^ho merecido 
homenaje, en presencia de la iritervención oficial, secundada 
maravillosamente por los otros tercios de \;x Aliarjza y el 
partido liberal moderado, que logró ingertar en hue filas y 
con cuyo concurso elevó al poder á Don Domingo Santa 
Maria. 

Durante este gobierno, la Alianza desgarró sus vestiduríís, 
convirtiéndose en un símil de Proteo, algo así como arco ^ 
iris multicolor; y surgieron de su prolífico seno agrujiaciojies 
autónomas de diversa índole y vario iinííje con motes ex- 
travagantes que distinguía á unos de los otros vg; doctrina- 
rios, mocetones, sueltos, etc. etc, Anatónicametite haliLudo, 
no hay temeridad en afirmar que la Alianza fu¿ aíacadatle 
hidropesia; es decir, sed de descomposición, mando ü predo- 
minio de cada uno de los individuos mas expectantes que 
formaban su conjunto; y en diversas ocasiones é.^tos grupos 
abirragados, en consorcio con el partido Conservador c[ije 
los azuzaba, seconplacian en derribar ministerios liberales, 
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al solo objeto que imperara el caos político en el gobierno 
del país. Gracias á la prudencia y sagacidad de Santa Maria 
y á una circunstancia providencial, emergida en aquella 
época, pudo concluir en paz su periodo constitucional é 
imponer al país, por último vez, al ciudadano de sus aftccio- 
nes personales. 

El hecho providencial á que aludimos, consistió en el No7i 
possumus pronunciado por su Santidad Pió IX ante las 
preces que, en favor del prebendado don Francisco de Paula 
Taforó y Zamora, elevara el Presidente de la República, 
ejercitando su derecho de Patrono de la Iglesia Nacional. 

A la terquedad insólita del Sumo Pontífice Romano, 
correspondió el gobierno de Chile cancelando el Exequátur 
que acreditaba á Monseñor Del Frate, en el carácter de 
Nuncio Apostólico de su Santidad en la República de Chile, 
añadiendo á este acto de entereza, la presentación al Con- 
greso de aquellos proyectos de Leyes llamados del desquite. 
El correspondiente al Matrimonio Civil ha resultado con- 
traproducente, en virtud de los vacíos substanciales de que 
adolece y cuya reforma se impone de modo ineludible, al 
objeto de evitar la muchedumbre de gentes que surgen á 
la vida real, aparejados con el origen de dañado ayunta- 
miento. 

Este episodio inesperado y el otro golpe conocido con el 
nombre de Nueve de Enero, robusteció transitoriamente el 
espíritu iiiquieto de las huestes indisciplinadas que consti- 
tuian la Alianza Liberal. 

Sin embargo, un número considerable de aliancistas pro- 
clamó en 1886 la candidatura independiente de don José 
Francisco Vergara que, á pesar de sus merecimientos y 
virtudes personales no alcanzó á llegar á las urnas, por 
cuánto hasta esa fecha la intervención íifiibernativa era aun 
la suprema vatio en Chile, y esterilizaba todo esfuerzo indi- 
vidual ó colectivo que actuara segregado de aquel poderoso 
radio de acción. 

Esta vez la convención aliancista se reunió en Valparaí- 
so, probablemente á título de variante, y en Viña del Mar 
aguardaba tranquilo y confiado el candidato ungido por 
Santa Maria, el final de la comedia que no tardó mucho 
en producirse, por cuánto la mayoría de los co:ivencion^le?í 
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traían escrito, en sus carteras, el nombre del ciudadano por 
quien debian sufraj^ar, 

Una comisión ad hocse trasladó, en tren especia], ala 
población vecina á comunicarle la buena nueva y traerla 
consigo al recinto de la convención para que leyera, en me' 
dio de burras atronadoras, el programa de tabla en estas 
ceremonias republicano democráticas. 

Hay que reconocer, que don José Manuel Balmaceda al- 
bergaba, en su espíritu caballeresco y sin doblez rectísimíis 
intenciones de gobernar el país á la sombra de la bandera 
liberal y con todos los hombres que la sustentaban, inclusi- 
ve aquellos que se pronunciaron en favor de don José Fran- 
cisco Vergara; y lo corrobora el hecho elocuentísimo do 
haber rehusado un banquete político, ofrecido por sus admi- 
radores áraiz del triunfo definitivo, ratificado en las urnas 
electorales, lo mismo que las reiteradas tentativas veritija- 
das durante su gobierno, al objeto patriótico de impedir la 
segregación, cada dia más pronunciada éntrelos prohombres 
dirigentes de la Alinnza Liberal, en cuyo seno ubérrimo ha- 
bía brotado el cáncer de la anarquía, producto genuino de 
las ambiciones vulgares y del arte lucrativo áe pecunia. 

Aquel gobierno, á pesar de las tormentas parlamentarias, 
mantuvo incólume en e! exterior la dignidad nacional, é im- 
primió en lo interior impulso vigoroso á la instrucción del 
pueblo y á las obras, públicas de dilatado aliento. Su error 
político consistió en interpretar correctamente la letra y el 
espíritu de la Constitución de 1833 desnivelada, en la prác- 
tica, desde los preliminares de su ejercicio; y haber preten- 
dido, al igual de sus predecesores, designar arbitrariamente 
al ciudadano que debía sucederle en el poder, pretensión 
hasta cierto punto racional, en cuánto concordaba con prác- 
ticas inveteradas y difíciles de extirpar. Por consiguiente, 
no era esta causal bastante para producir una revolución 
intestina, cuyos beneficios resultan las más veces, inftnores 
á los males que produce; y éstas tendencias propias de to- 
dos los gobiernos, se combaten y se aniquilan con el anua 
moral ó incruenta del sufragio consciente, inculcándolo con 
la palabra y el ejemplo en la mente del pueblo soberano* 
Por otra parte, la renuncia exprf^sa d^^l candidato oíit-ial y 
el sometimiento del Presidente de la República u la reaul- 
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tante de una convención, en la que indudablemente habría 
frascasado, dadas las fuerzas poderohas de los congresales 
secundados, en aquella ocasión, por la inmensa mayoría del 
país: y de la nimia importancia de los huestes presidííncia- 
les; á este respecto basta exponer que uno de sus leader^^ 
más conspicuos era el diputado por Cañete, don Acario Co- 
ta pos. Con cooperadores y consejeros de tal linaje y la 
carencia de cordura en la Alianza Liberal, se produjo el fa- 
tídico 7 de Enero y en pos de él la era no interrumpirla de 
coaliciones y alianzas transitorias, bajo cuyo imperio eiiiíea- 
tros hemos vivido mariendo durante trece años. 

Tales son, en brevísimo resumen, los hechos más culmi- 
nantes de la Alianza Liberal, cuyo haber es harto deficiente 
equiparado con los daños enormes que ha causado al p^ís y 
en cuyo atolladero nos encontramos, con el atjua del despres- 
tigio hasta la barba, y que concluirá por sumergirnos total- 
mente en sus hondas impuras^ si continuamos ejercitando 
el juego inmoral y antipatriótico de ir y venir de la Alian- 
za á la Coalición y de ésta á la Alianza, en vez de princi- 
piar por reconstituir en un solo haz indivisible los partidos 
históricos, al objeto que actúen solamente liberales y con- 
servadores, gobernando aquellos que constituyan la mayoría 
y fiscalizando los otros, cual corresponde al régimen parla- 
mentario eficaz y discreto. 

De los antecedentes expuestos,' emana nuestro exceptisis- 
mo, en presencia de la nueva Alianza Liberal, de cuya acción 
no esperamos ninguna reacción favorable. Si hombres de la 
talla moral de Santa María y Balmactída, fueron impoten- 
tes para contener la ola desquiciadora de las piácticas repu- 
blicanas, germinadora del anarquismo político; y hacerla 
convergir á la unión sólida y permanente del liberalismo en 
una aspiración común y fecunda — probidad administrativa 
y engrandecimiento gradual y continuo del país — ¿[loilrán 
los gobiernos incoloros y anémicos de estos tiempos deca- 
dentes, consolidar la obra concebida por los ceiebros privi- 
legiados de Matta y Errázuriz Zañartu? Lo dudamos. 

Y todavía hay que considerar, la enorme ditereucra de 
situaciones entre una y otra época. El Chile político de 1875 
es al Chile político de 1904. lo que un cuerpo humano, en 
la plenitud de sus fuerzas físicas, á otro cuerno igualmente 
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humano, cuyas articulaciones hayan sido disloeadaa expro- 
feso por un cirujano experto. 

Finahnente, conviene no olvidar que, á medida que avan- 
za el tiempo, la familia liberal de Chile se viene dividiendo 
y subdividiendo en fracciones de tal naturaleza que ningu- 
na Alianza es capaz de contener y amalgamar, porque es 
axioma filosófico que, las más veces, por huir demasiado de 
un hondo mal se viene á caer en otro mayor como dijo Ho-- 
racio: ^^Isivitmm diicit culpa fuga, si caref arte^^í 
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Hay gentes paralogizadas que reconociendo implícita- 
mente la decadencia manifiesta de Chile k atribuyen, sin 
fundamentos atendibles, á las riquezas fáciles de Tarapa á. 
Este argumento no es sólido y claudica por su base* Nunca 
la mayor riqueza de una nación ha podido ser causa eficien- 
te de decadencia y ruina sitió, á la inversa, de progreso y 
bienestar. Estimamos pueril invocar, como testimorúo irre^ 
fragable de este postulado económico, la historia de Ingla- 
terra, cuya riqueza y preponderancia ha tívolucioiíado en 
razón directa con el dilatado número de territorios que ha 
venido conquistando y asimilándose paulat¡namente>á través 
de los siglos. Aduciremos otros ejemplos más nuevos y per* 
tinentes. El Imperio Germánico no ha decaido coíi la rei- 
vindicación de Alsacia y Lorena en 1871, Tampoco han 
decaído los Estados Unidos con la incorporación á la Re- 
pública de las provincias arrebatadas a Méjico durnnte el 
gobierno de Polk (1845 1849), ni con la conquista dr Puer- 
to Rico y el Archipiélago Filipino, segrega<los últimamente 
de los dominios de España y asimilados á la Unión. Por fin 
no ha decaido la República Argentina con la posesión de 
la Patagonia Oriental que le cedimos incondicional mente en 
1881, ni con los valles opulentos que nos ha venido arre- 
batando aquiendeel div >rtia aquarum, premunida en núes* 
tra desidia, cobardía y desgobierno. 

Las naciones decaen por causales diametral mente opues- 
tas á las enunciadas. La emisión de papel moneda de curso 
forzoso y la exuberancia de círculos personales y utilíurías» 
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podemos considerar como las fuentes generatrices de nues- 
tra decadencia, De bu hálito empoiizoñado, han surgido to- 
dos los males que nos afligen, figurando, en primer térmi- 
no, la ley de conversión del 26 de Noviembre* de 1892, ley 
siniestra votada consciei. teniente en perjuicio directo de la 
nación y beneficio exclusivo de las clases dirigentes, que 
vienen medrando maravillosamente á su amparo y con el 
propósito preconcebido de ir aglomerando obstáculos que 
impidan en absoluto su cumplimiento. A este propósito ma- 
quiavélico tiende la tiueva emisión de billetes fiscales de 
curso forzoso. 

Es un desdoro nacional esto de venir postergando perió- 
dicamente la sanción de una ley de la Reí ública, bajo el 
ridículo pretexto de que ni el Fisco ni el País están prepa- 
rados; y más desderoso aun, elevar al Soberano Congreso 
un nuevo mensaje solicitando otra prórroga con el adita- 
mento inconciliable de aumentar la deuda en 50%, en vez 
de retirar de la circulación esta misma cantidad, cangeán- 
dola por moneda metálica de oro feble, con cuyo acto perti- 
nente demostraría el gobierno de Chile sus rectas inten- 
ciones y. propósitos deliberados de solucionar honradamente 
los compromisos del Estado, marchando de frente y sin 
vacilaciones hacia el terreno práctico de la conversión. 

¿Qué concepto nos merecería un deudor vulgar que ha- 
biendo subscripto una obligación á plazo fijo, digamos un 
año y por diez mil peíaos; y en las vísperas del vencimiento 
se presentara ufano á su acre3dor y con sonrisa irónica y 
despreciativa le espetara el siguiente discurso? 

Tengo disponibles solamente ocho mil peso?, de forma que 
faltan dos para solucionar mi obligación. En esta emergen- 
cia considero extemporáneo entregárselos, á título de abono; 
á la inversa, estimo más honroso y saludable reclamar otro 
año de plnzo y que me procure, al mismo tiempo, cinco niil 
pesos más. Mi responsabilidad es grande y en su recto crite- 
rio compréndela que en esta inteligencia es más fácil y ex- 
pedito pagar quince que diez, sin trastornar el orden de las 
cosas; de esta manera contaré con mayor circulante y cré- 
dito en el comercio universal. En conclusión, ni yo estoy 
aparejado para solucionar mi deuda, ni üd. preparado para 
percibir el vHlor que represen ta. 
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Tal peroración, por ingeniosa que parezca, no llevaría al 
ánimo del acreedor el convencimiento de su sinceridad y 
procedería cuerdamente ocurriendo á la justicia, en deman- 
da del reintegro inmediato de su crédito. 

Y los actos vituperables de un individuo equivalen á gota 
de agua, equiparados á los mitmos actos que ejecutados por 
una nación se convierten en montaña tan alta, que puede 
confundirse con los firmamentos estelares de lo infinito. 

Consta del Mensaje Presidencial leído el V á^ Junio 
último, en la apertura del Congreso Nacional, y de la^ de- 
claraciones posteriores del honorable Ministro de Hacienda, 
que el estado del Erario Nacional és absolutamente satis- 
factorio; sin embargo, á raíz de aquel mensaje y de estas 
declaraciones, se tiene el coraje de exibir á la faz del país y 
de las naciones que nos contemplan la mas grosera palinodia, 
sintetizada en el mensaje típico, presentado al Soberano 
Congre^so, solicitando una tercera prórroga, juntamente con 
la audacia de emitir otros 25 millones de papel de curso 
forzoso, sin precedente alguno que lo justitíque. 

Este hecho insólito y propio de la atmósfera decadente 
que respiramos, viene á comprobar paladinamente que las 
premisas optimistas del Mensaje Presidencial y las otras 
del honorable Ministro de Hacienda, no corresponden á la 
verdad del estado financiero del país. Y si á esto se agrega 
la serie de proyectos estrafalarios que se vienen exhibiendo, 
al objeto de crear y establecer nuevas contribuciones direc- 
tas ó indirectas, la venda que cubre los ojos de los ilusos se 
desprende expontáneamente por su propia gravedad. 

La anemia que aqueja al país procede de la ley de 1892, 
que cercenó, cuasi en dos tercios, la moneda nacional y por 
consecuencia lógica el haber fiscal, cuyas contribuciones 
percibe <^n moneda depreciada, digamos fichas; á parte de 
los valores que le sustraen algunos funcionarios, por cuyo 
intermedio penetran estos fondos al Erario Nacional,- de 
manera que, mientras no se abrogue esta ley fatídica y 
quede en todo su vigor la del 9 de Enero de 1851, todo 
estimulante aplicado por los galenos que sa han apoderado 
de este enfermo morboso y recalcitrante, resultarán extem- 
poráneos y contraproducentes. Los recursos emanados del 
papel moneda y los peculiares á la extensión de nuevas 
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contribuciones, conducirán á la despoblación continua y di- 
latada del país: y dia llegará en que los hombres que tra 
bajan y ptotlueen emigraran á extraños lares y cuando 
queden, únicamente los zánganos y los inútiles, se extin- 
guírárij por el mismo hecho, los tributos onerosos; surgirá 
otra revolución y como entonces no habrán barcos^ ni bra- 
zos plí'beyns que la sustenten, la anarquía interna st^ pro- 
longará indeíinidamen te y acudirán las naciones extranje- 
ras á cobrar á cañonazos, como en Venezuela, los créditos 
de sus subditos. A este porvenir sombrío nos vamos enca- 
minando, desde los primeros instantes que los genuinos 
hornbrt^s de Estado han dejado de actuar en la Moneda; y 
los pocos que aun quedan se han encastillado en Ion antros 
obscuros del egoismo, desde cuyo fondo se conforman con 
balbucir, parodiando al evangelista. ••Df-jadlos: son cie^i-os 
guias de ciegos; y cuándo un ciego guia á otro ciego ambo 
in. Jovc(*m f'ftihint, »» ( 1 ) 

LXXXTX. 



E ingenioso colaborador de La Unión que, con el ^eu- 
dóu'imo líon</fnllo, viene engalanando las columnas de aquel 
periódico, en un ariículo intitulado; ^^Cosas que no creo^* 
correspondiente ala edición del 27 de Junio próximo pasa- 
do, enumera una dilatadísima serie de cosas en cuya eflcacia 
no cree, Nosotros, á pesar de nuestro excepticismo, creemos 
en dos cosas; creemos primeramente en Dios y creernos, en 
seguida, en la sabiduría salomónica de nuestros legisladores 
y especialmente en aquellos tópicos que hacen relación con 
la industria nacional y la Economía Política, bajo el punto 
de vista del papel moneda, como factor en el cambio inter- 
nacional. Empero, esta última creencia está subordinada á 
ciertos reparos substanciales; por ejemplo, el que atañe á 
la ciencia conocida con el nombre de Lógica, en cuyo te- 
rreno dan noventa y nueve golpes en la herradura por uno 
en el clavo, 
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Principiemos por establecer que entre nosotros existe 
una facilidad, confio no lo hay en ninguna colectividad hu- 
mana, para cambiar de ideas ó igualmente de piel; en este 
capítulo de las metamorfosis subitáneas, aquellas enumera- 
das por Ovidio y las propias á los camaleones quedan redu- 
cidas á expresión infinitesimal. 

En 1892, los ladinos en el arte lucrativo de pecu7iia 
reunidos en siniestro aquelarre, al objeto de acordar el mo- 
dus operandi mas adecuado, para distribuirse entre sí los 
despojos de Chile,se expresaron, mas ó ménos,en las siguien- 
tes honestísimos términos. 

Hemos sacrificado valiosos intereses pecunarios en salvar 
á este pueblo ignaro de la servidumbre de un tirano azu- 
zado por nosotros mismos. Estamos en el poder, á cuyo so- 
lio augusto hemos elevado un personaje acomodadizo, que 
nos pertenece incondicionalmente y hará cuánto nosotros 
le insinuemos. Somos los dueños de la tierra, y por consi- 
guiente de cuánto produce en los tres reinos animal, mineral 
y vegetal. Rije, á la sazón, una ley monetaria racional (9 
de Enero de 1851.) excelente para el proletariado, pero 
contraria á nuestros intereses de agricultores, ganaderos, 
minero?, salitreros y exportadores, por añadidura, de estos 
productos, Nosotros con nuestros dineros y el pueblo con 
su sangre plebeya que no se cotiza en ninguno de los mer- 
cados del mundo, desde la nhoüción insensata de la esclavi- 
tud; hemos derribado al tirano y es justo y laudable que 
sobre las ruinas de la patria, echemos los cimientos graní- 
ticos del aniquilamiento del pueblo y de nuestra grandeza 
y preponderancia ulterior. (Aclamaciones en todos los ban- 
cos del conciliábulo.) 

Esta República es harto opulenta en productos naturales 
de todo linaje y su suelo cultivado y explotado racional- 
mente es susceptible de producir millones sobre millones, de 
manera que gobernada honestamente y bajo el imperio de 
la ley monetaria de 1851 contemplaremos, en brevísimo 
lapso de tiempo, cicatrizadas sus heridas internas y el cam- 
bio internacional llegará, como en los tiempos bárbaros y 
anti-honrados de Manuel Montt, al tipo exhorbitante y 
ruinoso de 47 peniques, con gravísimo detrimento de nues- 
tros intereses de productores y exportadores. (Cierto, e^liG* 
to,) 



e> 



— 22S — 

De manera que nuestros intereses pugnan en absoluto 
con los del pueblo. Deprimir éstos y enaltecer aquelli^s he 
aquí el desif/erattnn congruente y lógico qutí se impone y 
á cuya consecución inmediata no debemos omitir medio aK 
^uno lícito ú ilícito. (Sensación,) 

Hay felizmente, un problema consecuencia! peiídiente, de 
cuyo rutnbo estriba nuestro enagrandecimiento y la ruina 
del pueblo, sin que éste Juan Lanas lo sospeclie, (í)id,oid.) 

Desde 1879 viene imperando en la lleí úbiica el papel 
moneda de cufso foizoso, con detrimento manifiesto del 
pueblo y ventajan exorbitantes para nosotros, (Justo.) 

La ley de 15 de Abril de 1 879, establece iontamente en 
su artículo 3"* lo que sigue: »»anualmente se fijará en el pre- 
supuesto de ^Hstos la suma que debe ser retit ada de la cir- 
culación j" Este artículn extravagante, propio de legiolado- 
rea imbéciles, ae ba venido cumpliendo durantt^ los gobiernos 
confitifcucroiiales da Santa Maria y Bciímaceda, y como es 
ley de la República se continuará observando y por consi- 
guiente en brt^vi&itmo tiempo, desaparecerá déla circulación 
el billete tiscal de curso forzoso, con alivio ostensible del 
pueblo y desmedro inequívoco de nuestros intereses* Y es 
esta resultante la que nos corresponde impedir á todo even- 
to, (Si, si, inqiidámosia.) 

PrincifMemoíi por exhibir un expediente mafpiíavélico 
que impida per J^rc^fa la conversión metálica^ sujirimien- 
do el retiro anual de billt-tes fiscales y estableciéndí^la á 
plazo fijo, por medio de una ley ad hoc, que el pu<-bIo ifjnaro 
aceptará con febril entusiasmo. (Eso es, perfectamente!)- 

Tenemos, á la sazojí, un cambio internacicnial de 21 pe- 
neques y presentando, en estos instantes propicios, al hono- 
rable Senado cuya mayoría es de los nuestros, un proyec- 
to de ley de conversión á tres anos de plazo y á razou de 
24 peniques; es decir, mutilando la moneda nacional, en 
nuestro exclusivo provecho, el pueblo ignaro y la prensa 
venal y estulta nos aclamaián, al unísono, como á sus sal- 
vodores natur-alesy necesarios, añadiendo, /lo sa^LCta simpli- 
citas, (jue BoraoR patriotas y hombres de Estado esclarecidos, 
(hip, hip, hurrah por el pueblo ignaro y la prensa venal y 
estulta). 

Excusado es añadir que esta ley no se cumplirá nunca y 
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si es necssario reduciremos más tarde su tipo á 18 peniques, 
sin perjuicio de ir, á la chita callando, emitiendo millones 
de millones de papel fiscal de curso forzoso, al objeto patrió- 
tico y humanitario de deprimir el cambio internacional y 
procurarle valor ficticio al oro feble de 18 peniques, que 
haremos acuñar en la Moneda para entretenernos, á fuer 
de distracción higiénica, en el alza y baja de este signo 
irrisorio y de aquella ficha ó papel fiscal (BravísimcO^ 

Se entiende que todos nosotros alardearemos ostensible- 
mente de convereíionistas á outrance\ y en nuestro fuero 
interno trabajaremos al unísono, para hacer materialmente 
imposible la supuesta conversión. Es simplemente un ju^go 
ú ejercicio moral, susceptible de procurar dilatados vuelos 
á nuestras facultades intelectuales y lucrativas. Juráis, en 
conclusión, colaborar con toda vuestra inteligencia a este 
propósito común de engrandecimiento mutuo y colectivo? 
(Coro de conjurados.* lo juramof?!). 

Tal fué el origen de la ley siniestra de 1892; y hay que 
reconocer que los conjurados han desempeñado, á las mil 
maravillas, el rol que á cada cual correspondiera en esta 
inmoral y grotesca comedia. 

Hasta hoy, nadie ha sido bastante osado para desenmas- 
cararlos y presentarlos al desnudo ante el país, cuya es sn 
víctima; de forma que, somos los [)r¡meros que sin miedos 
pueriles, atacamos de frente esta nueva Bastilla, edificada 
en pleno siglo XIX y en una República democrática, con los 
materiales deleznables del egoismo de unos é ignorancia de 
otros. Ya es tiempo de que caigan las caretas menguadas 
de la inverecundia y rueden por los suelos, envueltas en su 
propio fango, los ídolos de barro que todavía, oh sarcasmo! 
periodistas afeminados intitulan hombres de Estado y ser- 
vidores abnegados del país. 

Estos hombres de Estado y servidores abnegados del país 
que redactaron, discutieron, aprobaron, saticionaron y pro- 
mulgaron la ley del 26 de Noviembre de 1892, son los mis- 
mos que dieron aquella corrida ó jaque á las instituciones 
bancarias, los mismos fautores de la i rj moral moratoria^ los 
mismos que sugirieron al Presidente Errázuriz Echáurren> la 
suculenta emisión de 50 millones de papel fiscal, los mismos 
que han impuesto al Exoelentisímo Füesídeute Kieaco y á ^u 
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secretario de Hacienda, honorable señor Ibafiez. el mirifico 
proyecto de posterjí^ar la conversión con el aditamento prac- 
tico de Ikgar á ella, con otra emisión de 25 millones; y 
todavía son ellos los impulsores natos, en la honorable coiiii- 
B¡ón de hacienda, para dilatar el plazo solicitado oficialmente 
y elevar la emisión fraudulenta y nutritiva de 25 á 50 mi- 
llones. 

Cuándo una nación se desliza, por la pendiente resbaladi- 
za y antirracional del papel moneda de curso forzoso, esa 
Dación está podrida desde los pies á la cabeza y desde ta 
epidermis hasta el corazón. 

Raciocinemos. 

Apenas el honorable señor Ibañez quema sus naves con- 
versionistas y presenta ala consideración del Soberano 
Congreso, el proj-ecto de ley que aplaza la converatóu y 
dilata» por añadidura, la emisión fiscal en otros 25 millones, 
las avanzadas de los hombres siniestros de 1892 baten p^\- 
maa, y todos los órganos de la prensa aliancista y servil los 
secunda maravillosamente, con excepción del órgano britá- 
nico The ChilliaTu Times, que se edita en esta ciudad emi- 
nentemente cosmopolita y comercial, en cuyas columTiaa 
editoriales ha sustentado, sin reservas mentales ni acomoda- 
ticias, que el apéndice de 25 millones constituye el precio 
(pnce), otorgado por la Alianza Liberal ó chaucha! á uno 
de los círculos políticos que forman parte integrante del 
nuevo triunvirato. 

Y el periodista británico no se equivoca ni paralojiza. 

El proyecto del honorable Ministro de Hacienda que, en 
cualquier parlamento sensato, habría sido rechazado in limi' 
HfíjSerá aquí aprobado en ambas ramas del Poder Legislativo 

sancionado y promulgado por el Poder Ejecutivo como 
ey de la República, (1) 
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^ (1) Tíimbicn es admisible, dado el jiro hidrópico de papel fiducia- 
ria que ha emergido en el seno de la Honorable Comisión de Hacien- 
da, en cuyos patriotas y honradísimos miembros, el aperitivo lüieial ha 
logrado aV*rir de tal manera su apetito eanino d(^ riqueza artifiíñal y 
fácil, que pretenden elevarlo á la quinta potencia del mamolatrisn/o 
ú esplendor de la República, al objeto práctico y palmario que el par- 
simonioso Ministro dimita el cargo y lo sigan sus otros colegairí, rucons- 
tituyéndoBe* otra vez, el ejercicio pingüe de la rotación ^^inií^tcrial y 
de) [:aop político y administrativo, 
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Este estreno deslumbrante de la Alianza Liberal equiva- 
le al entierro de la famosa ley de 1892, sobre cuya losa 
funeraria leerán impresionadas, las generaciones venideras, 
el siguiente 

EPITAFIO: 



Aquí yace la ley expoliatoria ^ 

Hija del Fraude y la Estulticia, 
Nació saturada de avaricia, 
De cinismo, dolo y vanagloria; 
Logró alcanzar efímera victoria 
Al arrullo de siniestra coalición» 
De un gobierno nulo en colusión 
Y de un pueblo ignaro, sin criterio. 
Reposa en aqueste cementerio (1) 
La mirifica ley de conversión. 

Es lástima que no exista, en esta ínsula Barataría ó feu- 
do expioliatorio, un pueblo consciente y bravio qtie, desde 
la barra del edificio, en cuyo recinto se forjan, discuten y' 
aprueban estas aberraciones bizantinas, les dirija con des- 
den olímpico, parodiando á Cicerón, a guiara de sarcai^mo 
despreciativo el siofuiente apostrofe, ¿^^wo-í^ue (anden char- 
tárum abutare patientia nostraV 

En nuestro modesto carácter de miembros integrantes de 

^ ese pueblo amilanado nos colocamos, frente afrente, de las 

I hierofantas en Economía Política, al solo objeto de reducir á 

I polvo vil ios estólidos argumentos, con que vienen surten - 

tando el castillo de naipes sintetizado en el papel moneda de 

curso forzoso. 

Alegan unos, que lo que falta en el país es circulante ha- 
rato y abundoso y por ende la conveniencia de emitir 
billetes fiscales de curso forzoso, sin ninguna limitación. 
Arguyen otros, que la emisión de billetes íiiscales no tiene 
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similitud con la Economía Política y que la conversián me- 
tálica se verificará, por su sola virtud, el dia mismo que se 
eleven los derechos de importación en 15% y se lanzen por 
añadidura, trescientos millones de billetes fiscales; y agrega 
todavía, uno de estos sapientísimos varones, quesera tatito 
el oro que emigre á nuestras playas hospitalarias que podre- 
mos aíloquinar, con esta substancia metálica, las veredas de 
nuestras ciudales. ¿Risiim teneatís amicif (1) 

^ sustentan, por último, otros economistas soi disaiits^ 
que el país no está preparado para la conversión y que al 
efectuarla, en estas condiciones, constituiría una sorpresa, 
aparejada con su séquito de hondísimas perturbacioue» co- 
merciales. 

Vamos por partes, sapientísimos economistas. 

¿Qué entendéis vosotros por circulante? ¿los dineros con 
que se solucionan las deudas recíprocas de los habitantes 
del paí.s ó el que cada ciudadano carga consigo para la satis- 
facción de sus gastos diarios? En el primer caso, el circu- 
lante es inútil, desde el momento mismo que existen insti- 
tuciones bancarias, con sucursales ó agencias en todos los 
pueblos de movimiento comercial en la República; y los 
comerciantes, al igual que los particulares, solucionan todos 
ausí'ompromisos por intermedio de dichas instituciones. 
En el segundo caso, ningún hombre sensato lleva consigo 
más dinero, que el estrictamente necesario para sus desem- 
bolsos cuotidianos, porque en estos tiempos de maravilloso 
progreso, dilatada cultura y probidad suma, quien quiera 
quH) apareje sus bolsillos con valores exhorbitantes los expo- 
ne, junto con su propia existencia, á la rapacidad de los 
ziingíinos que alientan á expensas de los hombres honestos 
y laboriosos. Luf^go, claudica también, por su base, en este 
capitulo, la decantada necesidad de mayor circulante, salvo 
cjue aquellos que la sustentan tengan interés en exteiuler y 



(1) N(> verán, por (úerto, los electonís de este novísimo redentor de 
la deniorraeiíi y eeoiioniisla necpliis ultra, veredas de adoj|UÍnes aurí- 
Iteroí^í en camino, podrán ornar las paredes ó tablas de sil-^ huiirikles 
tuguriíje con papel fiscal barato y alnmdoso. 
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propagar el número de la gente dolosa que medra con el 
sudor ajeno. (1) 

Queda demostrado que el circulante fiduciario abundosoí 
no tiene objeto práctico y beneficia exclusivamente a los 
agiotistas y á los dueños de la tierra;lo que verdaderamente 
falta es el crédito que vosotros, sapientísimos legisladores, 
habéis aniquilado; y como vuestro ¡limitado poder no fiuede 
llegar hasta imponer á banqueros y capitalistas la sevidum- 
br e de confiar sus dineros á los picas os, porque os lo prohibe 
el Capítulo IV Art. 10 (12) inciso 5." de la Constitución 
Política de la República, Código majestuoso, elaborado por 
patricios esclarecidos y de generaciones más honestas y 
honradas que las presentes. Podéis, es cierto, inundar al 
paÍH con fichas inútiles, poique no existe un pueblo elector 
consciente y capaz de obstruiros los peristilos del Palacio 
Legislativo, cuo recinto augusto venís enlodando periódica- 
mente, con el fango de Vuestra lujuriosa avaricia y recono- 
cida deficiencia é improbidad. 

Y, ¿qué entendéis por cambio internacional, y por los 
factores cardinales que lo mejoran ó deprimen? según vues- 
tras estrafalarias taorias, él alza del cambio internacional 
estriba en elevar, hasta los astros siderales, los derechos de 
internación de mercaderías extranjeras y en la emisión 
abundosa de papel fiscal de curso forzoso, Ningún econo- 
mista, ni aun Malthus — el más aj^revido de todos — ha sus- 
tentado semejantes ahsurd< s; de manera que alentáis doc- 
trinas económicas de novísinio cuño, producto de cerebros 
decadentes y en pugna manifiesta con el sentido común. 



{l^ Admitiendo (jue exista deficiencia de circulante, se nos ocurrt.'n 
düT^ í)bjccciones pertinentes: 1.» ^;es indispensable que dicho circulante 
i'< insista en papel y no en monedas metálicas de valor intrínseco deter- 
nuu:ido?2."¿En virtud de (pie principio humano ú antecedente cunstí- 
tucirmal se pretende convertir al Estado en Providencia ó foco elásliiHi, 
de cuyo seno prolífico deban surgir, á raudales, todos los bt'i>eíieíoB 
compatibles con el desenvolvimiento gradual y progresista de un 
pnt bloV Mientras nos llegue la respuesta délos industriosos que |>n - 
trnílen holgar bonitamente al amparo del Fisco; es decir, del patrimonio 
nacional, continuaremos creyendo que circulante restringido ú ¡iljun- 
dí^so no es ni puede ser obligación imperativa del gobierno ú del imr- 
lamento. La Constitución de 1838 no impone al Estado semejante ser- 
vidumbre. 
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Kt cambio internacional, oídlo bien, está subordinado 
exclusivamente al valor intrínseco de las monedas metáli- 
cas vigentes entre aquellas naciones concurrentes á dicha 
cambiOj de modo que la nación cuya moneda de oro (único 
metal precioso que conserva su valor intrínseco sin muta- 
ciones,) es inferior á la moneda de oro de otra nación, la 
diferencia del cambio, entre aquella y ésta, estará precisad- 
mente en razón directa con dicha diferencia más la utilidad 
racional que reporta al banquero ó capitalista girador, que 
pierde natualinente el comerciante ó particular tomador de 
la letra de cambio librada por el primero. Voilá le point 
en quesliouj voilttlefait. 

Las letras de cambio constituyen, en la actualidad, un 
factor importfintísimo que facilita maravillosamente las re- 
laciones comerciales entre las naciones civilizadas; su origen 
se pierde en la r^oche obscura de los tiempos y varios histo- 
riadores las atribuyen á los judíos expulsados de Francia en 
la época de üagoberto. Este factor de las letras de cambio, 
anuía la balanza entra las importaciones y exportacionee 
coetáneas y recíprocas de las naciones, balanza cuyo fiel 
sostiene el crédito y también la exactitud cuasi matemátí-- 
ca, ení:re el consumo y la producción de todos los pueblos 
grandes o pequeños del Orbe. Las monedas metálicas no son 
artículos de exportación sino simples signos de la riqueza 
ó pohrejsa de un pueblo; se exportan solamente en situacio- 
nes extraordinarias; es decir, cuándo una nación mal diri- 
gida, como la nuestra, penetra atolondradamente á los sen- 
deros desqnieiadores del orden y la probidad y como con- 
secuericia natural surge el pánico y la desconfianza en las 
otras naciones vinculadas con ésta, en virtud del intercam- 
bio mutuo de sus productos naturales y fabriles, cuyo es el 
lazí^ que ata á las naciones entre sí, como á los individuos 
las afecciones personales y el instinto de la reproducción* 

Las teorías precedentes no quieren decir, que la alteración 
de los derechos aduaneros y la emisión, en grande escala, de 
billetes fiscales de curso forzoso no ejercen una influencia 
inmensa en la remora y decadencia de las naciones que 
practiquen semejantes recursos artificiales de supervivencia. 

El alza en tos derechos de internación de productos ex- 
tranjeios trae aparejadas dos consecuencias: 1* disminución 
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en el número de mercaderías internadas y 2* al:ía en plasta 
de los precios normales de cotización de dichas mercade- 
rías. Corolario: el mayor gravamen que cobra el Fiscu lo 
paga el consumidor; éste que es la nación entera y se perju- 
dica y aquel que también representa á la nación entera no 
obtiene ningún beneficio, toda vez que el alza en los dere- 
chos, implica disminución en los valores importados. En 
consecuencia, tal arbitrio económico es soberanamente 
tonto, contraproducente y criminal en cuánto no beneficia 
al Fisco y perjudica á la masa social; es decir, al pueblo que 
es el TODO de una nación. 

Kl incremento de emisiones de papel fiscal de curso for- 
zoso, es otro absurdo igualmente contraproducente, por cu- 
ánto deprime el cambio internacional, cuyas letras se adquíe 
ren con este signo ú ficha fiduciaria y eleva, por consiguien- 
te, el valor intrínseco de la moneda metálica; y otra vez, la 
víctima sacrificada con estos recursos ó panaceas anodinas 
es el pueblo paciente y resignado; y los favorecidos los due- 
ños de la tierra y aquellos otros cuya industria nacúmal 
estriba en el agio corruptor y en la explotación men^^uada 
y anti humana de las muchedumbres inconscientes. 

Respecto al anacronismo estúpido, relativo á que el paia 
no está preparado para la conversión metálica, es otro des- 
barro ú desatino sui generis, y solamente propio de los cere- 
bros huecos que lo conciben y lenguas atrofiadas que lo 
enuncian ó balbucian. El Diccionario de la Real Academia 
Española, edición XIII, cuya obra es el producto sazonado 
de un conjunto de sabios ilustres encargados de limpiar, 
fijar y dar esplendor al idioma mas rico y abundoso en ad- 
jetivos y sustantivos dice, al respecto. "Preparar, a. Prove- 
nir, disponer y aparejar una cosa para que sirva á un efecto. 
{[ r. Disponer, prevenirse y aparejarse para ejecutar una cosa 
con acierto y oportunidad." Se ve, que el verbo Pn'j^firnr 
en sus dos acepciones pertinentes, activa y reffexrvft, no 
habla, en este caso concreto, del conjunto de una nación y 
solo alude á los que tienen poder para preparar y aparejar 
una cosa y ejecutarla con acierto y oportunidad. Se refiere, 
por consiguiente, á los poderes legislativos y ejecutivos de 
un Estado Soberano; y si los legisladores de 189*í no fueron 
previsores; y si todavía el Poder Ejecutivo, desde aquella 
16 
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fecha, no ha aparejado los recursos necesarios para cumplir 
la ley elaborada por los primeros, caiga sobre los unos y loa 
otros toda la tremenda responsabilidad; el pueblo, nada 
tiene que ver con la deficiencia de los primeros y la inercia 
é improbidad de los segundos, 

Y ejecutar una ley que ha sido anunciada con atambores 
y añafiles, desde 1892, y cuyo honrado cumplimiento espera- 
ba el pueblo confiado, no és ni puede ser un acto sorpresivo 
y susceptible de producir hondas perturbaciones econóiiíicas. 
Los pedantes que asi aroruyen están reñidos con 1 ti lógica, 
el raciocinio y el idioma castellano cuyo significado ignoran 
ó pretenden enderezar maliciosamente hacia sus protervos 
y menguados intereses personales. A éstos econoaiistas y 
conversionistas, de tres al cuarto, los equiparamos al necio 
aquel, aludido, por Voltaire, quien para substraerse dula llu- 
via se arrojó de cabeza en un estanque. 



XC. 



Recapitulemos. 

En el cuerpo de este folleto, hemos hecho fuego contra 
diversas aberraciones, combatiendo, á visera descubierta, 
principalmente las que siguen, emanadas, como las otras, de 
ios circuios utilitarios. 

LRpax multa; y el consiguiente desarme del país. 

La industria nacional ficticia. 

La inmigración artificial, 

La riqueza efímera, sintetizada en el papel moneda. 

La subsistencia indefinida de la ignorancia en las masaa 
populares. 

Los alardes de progresos imaginarios, á cuyos senderos 
DO hemos penetrado. 

Las coaliciones híbridas, al igual que las alianzas entre 
partidos afines. 

A los amigos, koutranccde la paxmiilía¡ los invitamos á 
dirigir miradas escrutadoras hacia el Extremo Oriente y re- 
coger, si son capaces de escarmentar en cabeza agena, las 
saludables enseñanzas que emergen del conflicto bélico en- 
tra H^BÍa y el Japón. 
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No es objeto recóndito que el Czar Nicolás II, en* pugna 
manifiesta con la política previsora de sus altivos anteceso- 
res en el poder, Pedro I — el Grande — y Catalina II — la 
Semiramis del Norte — venia pontificando, desde hace tiem- 
po, en los altares incruentos pero deleznables de Isl pax 
mtiltay digamos molicie y decadencia; desdeñando con 
mengua del Imperio, el proverbio latino; 5¿ vis pacem para 
bellum. El Mikado ú gobierno del Sol Naciente, más previ- 
sa y concordante con las tendencias del siglo XX que, se- 

fun la gráfica expresión del perínclito Presidente de los 
Istados Unidos «»se levanta preñado con el destino de mu- 
chas naciones»», venia preparando, con suma cordura, á su 
pueblo, en los ejercicios nobilísimos de Marte y Belona, aca- 
parando armas adecuadas y barcos potentes; al objeto 
patriótico de mantener incólume los fueros majestáticos de 
la nación cuyos destinos rige, con evidente sabiduría, saga- 
cidady circunspección; y deesta prudenciay aquel optimismo 
han resultado en favor suyo, todas las ventajas producidas, 
hasta hoy, en la tierra y en el mar, sin que el primero pue- 
da substraerse de la consecución del conflicto pendiente, ni 
del sacrificio de millares de millones de rublos y la vida pre- 
ciosa de otros tantos hombres útiles á la patria y á la huma- 
nidad. En el desenvolvimiento racional de las naciones no 
son el quijotismo, ni las rectas y humanas intenciones los 
factores que pueden ju'oducir la paz perdurable, sino la pre- 
visión y prepotencia, sintetizadas en Jos ejércitos y armadas 
quienes la procuran con eficacia, por cuanto. 

•»En el mundo no existe tierra alguna 
Que no esté ensangrentada por la guerra, 
Con causa motivada ó sin ninguna; 
Bastó siempre un soldado de fortuna 
Para alterar la paz sobre la tierra.»» 

^ A los apóstoles plañideros de la industria nacional fan- 
tástica ó embrionaria, les sugerimos que principien por 
establecer previamente fábricas, hornos, ingenios, telares etc, 
hastaconvertir la supeificiedelsuelochileno en un foco indus- 
trial extenso y susceptible de reducir todos sus productos 
bastos en pulidos artefactos y cuándo estemos en posesión 
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de estos dones altísimos de las iniciativas progresistae del ín* 
genio humano, elevad entonces, hasta donde os plazca, loe 
derechos de internación de aquellos artículos que el país 
produce, abriendo de par en par las aduanas á aquellos 
complementarios al consumo ordinario del hombre, esta* 
bleciendo una legislación sabia y racional; es decir, protec- 
cionista y libre — cambista al mismo tiempo. He aquí los 
fundamentos cardinales dt la Economía Política bien enten- 
dida, que engrandece á las naciones y constituye la ventu- 
ranza de los pueblos. 

A los partidarios de la inmigración artificial, absoluta- 
mente estéril y contraproducente, en un país como el nues- 
tro donde falta el trabajo remunerador y abundan los brazos 
ociosos, como puede observarlo cualquiera persona sensata 
que recorra nuestras ciudades populosas, les insinuamos lo 
que sigue. 

Si los dineros que, á este respecto, vienen empleando 
nuestros gobiernos los hubieran dedicado á la protección 
amplia de los hijos del pueblo, creando y fomentando insti- 
tuciones protectoras de la infancia, al estilo de la que existe 
en esta cultísima ciudad, procurando á los niños desvalidos 
alimentos y trajes, instrucción práctica y moral religiosa, 
tendríamos en ejercicio una constelación ó núcleo poderoso 
de hombres aptos para llenar correctamente su misión te- 
rrenal, siendo útiles á la patria, á la sociedad y á sus pro- 
pios deudos y produciéndose, por concomitancia, en virtud 
del reconocimiento, una comunión mas estrecha y sincera 
entre las clases dirigentes y las dirigidas ahogando, en su 
cuna, el espectro anárquico-social, cuya silueta siniestra 
contemplamos en el horizonte. 

Cuánto á los economistas soi-disscDítSy que bajo el imperio 
de la ignorancia del pueblo y de su ostensible mala fe, vie- 
nen prodigando la inflación de billetes fiscales de curso for- 
zoso y fundando, en este régimen decadente y antirracional, 
el alza del cambio, la prosperidad del país y el bienestar de 
la masas populares; para estas gentes paraloi^izadas— ver- 
daderas cabezas de chorlito — que debieran estar en un ma- 
níconio, escribió un clásico español el siguiente estribillo; 
II Animales hay en Flandes, 
Pero aquí los hay mas grandes. !• 
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Y en lo que atañe á la instrucción obligatoria del pueblo, 
observaüfios que es muy reducido el número de hombres que 
levantan, con orgullo y convicción, esta bandera humana y 
redentora; y es combatida por la gran mayoría de los que 
constituyen las clases dirigentes llámense conservadores ó 
liberales, aliancistas ó coalicionistas; y la combaten porcjue 
á los unos y á los otros les conviene la subsistencia sin 
mutaciones, de mesnadas serviles en lugar de hombres 
libres, de bestias cerriles en lugar de gentes cultas, aptas 
para cumplir sus deberes y capaces de hacer respetar sus 
derechos. 

Y á aquellos cuya jactancia, equiparamos al gallo de 
Morón implume y cacareando ficticia virilidad, en cuánto 
pregonan progresos absolutamente fantásticos, los invitamos 
á recorrer, en un día invernal, cualquier via de esta ciudad 
cosmopolita, que produce al Fisco la cuarta parte del cen- 
tenar de millones que percibe anualmente y cuya inversión 
principal consiste en banquetes baltasá ricos y en el alimen- 
to pantagruélico de círculos mamólahncoQ. 

Una de las manifestaciones mas extensas del progreso, 
consiste en el dominio que ejercen las colectividades huma- 
nas sobre la Naturaleza, domándola, subyugándola y ha- 
ciendo convergir en provecho suyo, la multiplicidad de sus 
dones, lo mismo que las tormentas con que suele afligirnos 
en épocas determinadas y matemáticas. 

Las lluvias invernales son á la tierra y al hombre lo que 
el maná bíblico al pueblo israelita y constituyen un bene- 
ficio inmenso á la germinación de las mieses y á la salud y 
subsistencia del género humano; sin embargo, estos bene- 
ficios de la pródiga y sapientísima Naturaleza vienen sig- 
nificando, desde hace cuatro lustros, para los que moramos 
en esta ciudad, una especie de plaga egipcia, debido exclu- 
sivamente á la incuria é indolencia del Gobierno general y 
del Municipio local; dos ogros aptos únicamente para per- 
cibir y consumir los ingentes tributos del vecindario, ó in- 
capaz el uno como el otro para ejecutar, una vez por todas, 
una obra grandiosa y seria que procure el saneamiento 
definitivo y de la peor servidumbre que viene pesando 
anualmente, sin solución de continuidad, sobre esta paciente 
y resignada víctima de la imprevisión y desidia de 8Ui 
mandatarios naturales y legales 
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Y esta indolencia hija legítima de la Pereza, antítesis 
del Progreso, no tiene atenuación posible, desde que es coe- 
ficiente científico en el hecho, (jue el año civil y anomalísti- 
co estásubdividido en cuatro estaciones, todas adecuadas y 
concordantes al ben^tício directo de los seres que alientan 
bajb el sol, desde el infusorio al hombre. Y s¡ todos sabemos 
que durante la estación pluviosa los causes preexistentes 
son deficientes para contener las aguas y otros despojos que 
arrastran, en su descenso, hacia el océano. ¿Por qué los que 
ejercen el poder y tienen los recursos necesarios, no cons- 
truyen obras pertinentes, adecuadas y capaces de exonerar- 
le nos en absoluto, de esta servidumbre de lodo y de vergüen- 
i zí, que nos azota el rostro año por año? Sencillamente porque 
I . están reñidos con el progreso y apegados, como el crustáceo 
'i(, al caparazón y la lapa á la roca, lí la rutina y decadencia, 
!|v cuya comprobación mas paladina, pueden contemplarla los 
^y ilusos y optimistas, en las montañas de cieno inmundo, que 
^' suelen' perdurar semanas y meses enteros en las vias piíbli- 
i cas y hasta en las veredas de esta segunda ciudad de Chile. 
f. Y este mal ingénito no tiene remedio humano, porqué es 
t' producto genuino de la raza y esta en la sangre y en nues- 
J tros hábitos idiosincrásicos, y ni los inventores mas audaces 
I de panaceas podrán extinguirlo. Basta dejar constancia que 
■; año por año y solo en los mofnentos que se producen los 
desastres, surgen de todos los labios acentos araucanos cla- 
morosos, cuya resonancia podría herir los tímpanos de Pi- 
' lian sino fuera un mito fabuloso en la theogenía de nues- 
tros antepasados. Acude el Presidente de la República unas 
veces y otras un Ministro de Estado quienes contemplan 
estupefactos la magnitud del daño inferido á la ciudad. Se 
convoca á las notabilidades mas expectantes y reunidos en 
el palacio de la Intendencia discuten y laboran proyectos á 
destajos, estúpidos unos, racionales otros y extravagantes 
los demás; pasa la era de las inundaciones, llegn el tiempo 
propicio para ejecutar los pi oyectos concebidos durante sol 
pánico y una deidad fatal, probablemente Morfeo— hijo del 
Sueño y de la Noche— ahoga en su cuna dichos proyectos 
y la legendaria espada de Damocles continúa suspendida 
sobre la ciudad y sus moradores. Esto, ¿es progreso y pre- 
visión ó incuria y decadencia? Besponda el sentido comuDí 
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la lógica y el raciocinio y respondan, con mas elocuencia, 
los intereses vulnerados y el eco gemebundo de los seres 
hun)anos sacrificados. 

Y por último, á los políticos prácticos que vienen suiten- 
tando. pro domo sua, los gobiernos de Coalición y de AliaA- 
za Liberal, los conjuramos á echar una mirada retrospectívii 
hacia el pasado glorioso de nuestra patria; y equiparar la 
enorme diferencia que resulta, entre los gobernantes neta- 
mente conservadores unos y liberales otros, desde Prieto 
hasta Pinto, y los Aliancistas y coalicionistas desde Santa 
Maria hasta Riesco. Para nosotros no hay paralelo posible 
y lo hemos demostrado, hasta la saciedad, con pruebas 
palmarias irredargüibles, en el decurso de esta lucubración 
histórico-analítica. 

Hombres de libertad, justicia u autonomía, pero ante 
todo patriotas, preferimos á un gobierno anémico el adve- 
nimiento de un tirano audaz que barra de la superficie de 
Chile á todos los logreros y trogloditas y que emplee los 
dineros del país en una escuadra poderosa y un ejército 
igualmente potente, de forma que su voz repercuta en el 
Continente Americano é imponga perpetuo silencio á nues- 
tros enemigos seculares y contumaces. 

Anhelamos, con ardor vehementísimo, el resurgimiento 
de la patria ideal y prepotente de Carrera y O^H ^rgins. de 
Rodriguez y Freiré, de ZtJiiteiio y Portales, de Biílnesy 
Montt, de Érrazuriz Zañartu y Bilmaceda. 

A los pacientes y benévolos lectores que nos hayan se- 
guido impertérritos en el éxodo de estas páginas pergeña- 
das solo á título de simple análisis histórico, relativo á los 
fenómenos psiquijos que acusan la más paladina decadencia 
en nuestro modo de ser político, social y económico, cuya* 
es la síntesis bosquejada en este folleto, haciendo resaltar 
en él los puntos más culminantes del proceso mundial que 
se viene verificando, cada dia con caracteres mas típicos y 
acentuados; nos corresponde expresarles que nos lisonjeamos 
de haber procedido segregados de toda pasión partidarista, 
lo iiiismo que ajenos á prevensiones sórdidas, sin separar- 
nos un ápice del terreno histórico, cuyo ha sido el único 
radio de acción á que hemos sujetado nuestro humilde crh 
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Es posible que la misantropía, producto natural de un 
cuarto de sijjlo de sufrimientos físicos y morales, soporta- 
dos con cristiano estoicismo, haya influido en el diapasón 
aljjo vivo y acerbo con que hemos justipreciado á ciertos 
hombrea políticos, en relación con sus actos externos, que 
pudieran no ser tan dañinos parala República, ni tener el 
alcance siniestro y antipatriótico bajo cuyo punto de vista 
los hemos contemplado. 

En conclusión, entregamos este modesto homenaje, que 
depositami'H solícitos en los altares aup^ustos de la Patria 
dolorida y exangü % á los periodistas, al pueblo y á la ju- 
ventud consciente llamada á recoger, en día no lejano, la 
triste y deprimida herencia de nuestros actuales gobernan- 
tes, porque los periodistas, el pueblo y la juventud consti- 
tuyen la triple fuerza capaz de extirpar con su esfuerzo 
combinado los hábitos deprimentes que* nos vienen empu- 
jando, coíj suma violencia, hacia un abismo de pruebas y 
desdichas," y hacer resurgir, como el astro-rey que á diario 
se hiza rutilante, el antiguo prestigio de nuestra patria. 

La prensa, el pueblo y la juventud ilustrada son el ra- 
dio de acción mas poderoso y capaz de extinguir las prác- 
ticas nocivas y decadentes que personifican los círculos 
utilitai ios que han mutilado el territorio primitivo, la mo- 
neda histórica, la marina y el ejército, la Soberanía y 
dlgíiídad de la Nación; cuádruple mutdación que nos colo- 
ca al mi^mo depresivo nivel de la eunucos encargados de 
la custodia y disciplina de los serrallos orientales. 

Una nube sutil impregnada de sibaritismo y podredum- 
bre, ñus viene invadiendo y su aliento letal lo aspiramos en 
el perfmntí de las flores en cuyos pétalos germina, circu- 
la en las corrientes aéreas, ondula en las selvas seculares y 
exhala sus miasmas putrefactas en el propio aire viciado 
que penetra 3n nuestros órganos respiratorios. 

Con el alma desgarrada comtem piamos el repugnante es- 
pectáculo de una sociedad con tanta miseria y gélida indi- 
ferencia en las masas populares y tanto egoísmo y avaricia 
en las etaaes superiores: gobiernos y parlamentos sin rum- 
bos fijos, ni grandiosos ideales; pueblos ignorantes, 
enervados y sin iniciativas progresistas; perdido, en una 
palabra, el dt-ntimiento invívito de la Patria, el porvenir 
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sin efluvios, ni playas amigas y hospitalarias dónde pueda 
echar el áncora, sin zozobras, la nave de la República. 

Hoy, que al parecer, consideramos terminadas definitiva- 
mente nuestras añosas disidencias con la República Argen- 
tina, debemos combinar todos nuestros esfuerzos en 
regenerarnos de nuestro modo de ser político, económico y 
social, educando, instruyendo ó inculcando en el pueblo, con 
la palabra y el ejemplo, la moral y las rectas costumbres, 
el deber y el derecho asimilados en una sola entidad, dig- 
nificando y ennobleciendo el trabajo, cuyo es el ftictor más 
adecuado y pertinente al desarrollo y engrandecimiento de 
la Nación, JLafeo7*ewm.v. es la p:^labra primera que debe bal- 
bucir el niño en la cuna, el obrero en el taller, si maestro en 
la cátedra, el mHgistrado en el dosel, el sacerdote en el 
templo y la mujer en el hogar. 

Muestra regeneración política y administrativa, es un 
problema muy complejo, y para resolverlo, con cordura y 
eficacia, se ha menester el concurso universal de todos los 
chilenos sin distingos de opiniones políticas y credos reli- 
giosos. No es esta una obra baladí, sujeta al poder de un 
hombre solo ó de una agrupación aislada de personas; á la 
inversa, demanda la concurrencia general del país y espe- 
cialmente la aquiescencia incondicional de los partidos histó- 
ricos, á cuyos miembros afecta mas que á los otros utilitarios 
la actual situación anormal de la República. A nosotros que 
constituimos un átomo impeiceptible en el juego discreto de 
la política nos basta, como al experto centinela de un 
ejército en reposo, dar la voz de alarma y señalar el peligro 
que trae aparejado la inacción. 

Oreemos, en efecto, haber comprobado, hasta la eviden- 
cia, la existencia del mal sintetizado en el epígrafe de este 
folleto, demostrando con testimonios positivos que las cau- 
sas generatrices de nuestra decadencia estriban exclusiva- 
mente en la plétora de círculos personales y en la ley llama- 
da de conversión, producto genuino de aquellos circuios 
utilitarios. En consecuencia, la reacción en lo que concierne 
á estos dos tópicos esenciales, se impone éila conciencia pú-^ 
blica al i^ual que un postulado filosófico y un problema geo- 
métrico ú algebraico. Mientras no extingamos los círculos 
personales utilitarios» atacándolos esforzadamente en todoa 
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fius recinctos, guaridas y ramificaciones, reduciéodolos, cer- 
cenándolos y haciendo en su derredor el vacio más absoluto 
como si se tratara de una epidemia ó flagelo contagioso; 
propendiendo, en seguida, á la derogación de aquella ley 
arbirtraria expoliatoria, cuya existencia implica mancha 
indeleble y patrón ignominioso en la historia patria. £a 
resumen, mientras permanezca vigente la ley aludida y ac- 
tuando ostensiblemente los círculos utilitarios, ora con el 
apodo de Coalición, ora con el seudónimo de Alianza Li- 
beral, contemplaremos nosotros y contemplarán las genera- 
ciones ulteriores agostadas y secas las fuentes abundosas de 
la prosperidad nacional, sin brillo y sin fulgores la estrella 
solitaria y sombrío y obscuro el sol del porvenir. (1) 

Julio 14 de 1904 



(1) Conceptuamos pertinente enterar á las gentes cuya mera cu- 
riosidad los incite á leer este folleto, que las erratas que figuran al fren- 
te constituyen parte infinitesimal de las que abundan en su contexto, 
tanto en caracteres como en signos ortográficos. 

Alentábamos la insensata pretensión de pergeñarlo en idioma caste- 
llano, y nos ha sucedido lo que al hijo de Dédalo — Ycaro— ; con la sola 
diferencia que nuestras alas artificiales han sido tronchadas por la ru- 
tina y nuestra propia ostensible insuficiencia. 

Y mientras voguemos en el mar del ridículo, soportaremos impasi- 
bles los dardos que nos arrojen, desde la ribera, los críticos omnicientes 
de esta tierra fecunda en notabilidades de todo linaje. 

Venturosamente, el ruido de las olas y nuestra consuetudinaria sor- 
dera, equilvadrán al escudo mas eficaz contra sus sarcasmos y cuchu- 
fletas. 

Pueden, enhorabuena, tildarnos de escribidores ramplones, cornejas, 
urracas, visionarios, falsos patriotas, etc., etc.; y aplicarnos aun, á guisa 
de epifcmena, el siguiente expresivo cuarteto; 



«Castilla no sabes, 
Vascuence ienoras; 
Y en once de varas 
Te metes camisa.» 



Eb AuToa. 
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